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El Proyecto Ceja Andina fue desarrolla-
do bajo el objetivo general de fortalecer el
uso sustentable de la biodiversidad silvestre
y cultivada de la zona de ceja andina de la
cordillera oriental en la provincia del Car-
chi, como base para el mantenimiento del
sistema de vida de las comunidades rurales
de este sector.
El proyecto Ceja Andina fue ejecutado
con la concepción de que, en los dos años y
medio de su implementación, no iba a ser
posible apreciar físicamente efectos inme-
diatos en la recuperación y/o protección de
los bosques alto andinos. También se basó
en la premisa de que las transformaciones
requeridas en los sistemas socio-ambienta-
les actuales necesitan de un proceso de
cambios de comportamientos, acciones y
relaciones de los seres humanos con su en-
torno. Por lo tanto, el proyecto Ceja Andina
apuntó a iniciar el camino hacia estos cam-
bios, por medio de la creación de una base
de información, conocimientos, experien-
cias, interrelación entre (individuos, insti-
tuciones y organizaciones), y el estableci-
miento de consensos entre actores locales,
para incrementar sus esfuerzos por salvar
los últimos ecosistemas de ceja andina en el
norte del Ecuador.
Este espacio de vida singular y único
originalmente cubrió extensas áreas de la
región, que ahora están siendo reemplaza-
das principalmente por el sistema de culti-
vo “papa-pasto”, que requiere cada vez ma-
yores inversiones económicas, sociales y
ambientales para mantener niveles de pro-
ducción óptimos, que permitan sustentar la
demanda alimenticia de buena parte de la
sierra del Ecuador. La historia de esta re-
gión, ha evidenciado que las prácticas pro-
ductivas tanto intensivas como extensivas
con el uso y manejo inadecuado de agro-
químicos pueden ocasionar una “descone-
xión” entre los pobladores y el entorno na-
tural del cual dependen.
Los tres objetivos específicos del pro-
yecto fueron:
• Construir una línea base sobre el estado
y uso de la biodiversidad silvestre y cul-
tivada en la zona de ceja andina.
• Establecer sistemas de aprendizaje para
el uso sustentable de la (agro) biodiver-
sidad en la ceja andina a través de me-
todologías participativas.
• Apoyar a los tomadores de decisión lo-
cales para identificar y evaluar en con-
junto, instrumentos políticos que pro-
muevan sistemas de vida basados en la
biodiversidad, a través de la colabora-
ción directa con las Unidades Ambien-
tales Municipales y el fortalecimiento
de redes interinstitucionales locales.
Desde su inicio a principios de 2003,
Ceja Andina se desarrolló como un proyec-
to de uso sustentable con enfoque socio-
ambiental. El equipo de trabajo destacó
continuamente con los socios directos del
proyecto, la definición y re-definición de
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“enfoque social”, en el contexto de las nece-
sidades de conservación de los recursos na-
turales de la cordillera oriental de la provin-
cia del Carchi. Se estableció de este modo,
más que como un proyecto tradicional, co-
mo una entidad facilitadora del aprendiza-
je participativo y de la promoción del cam-
bio, motivado por la experiencia y acuerdos
comunitarios. El resultado de este proceso,
fue el constante mejoramiento del conoci-
miento y experiencias de manejo comuni-
tario de los recursos naturales de la ceja an-
dina, adecuado al contexto particular, a la
realidad local y a la necesidad de los actores
involucrados.
La investigación participativa y la cons-
trucción de espacios de aprendizaje social
en temas complementarios e interrelacio-
nados a la conservación del bosque como:
el mejoramiento de los sistemas tradicio-
nales de uso del suelo, el aprovechamiento
alternativo de la agrobiodiversidad, la con-
servación del agua, y el fortalecimiento de
gobiernos locales para asumir nuevos roles,
han caracterizado a este proyecto. La fu-
sión de las percepciones locales comparti-
das mediante la integración de los diferen-
tes factores, actores y acciones, definió su
perspectiva del bosque y de sus propios es-
quemas de desarrollo; variables que deter-
minaron la orientación de las acciones del
proyecto.
En este sentido, las diversas investiga-
ciones biofísicas y sociales realizadas, pro-
veyeron información de línea base confia-
ble sobre el área de intervención. La experi-
mentación participativa de alternativas
productivas, creó un vínculo de relaciona-
miento entre el conocimiento científico y el
tradicional “dialogo de saberes”. La cons-
trucción de espacios de aprendizaje y con-
sensos, fomentaron la participación de los
diferentes actores para afianzar roles y res-
ponsabilidades sociales, permitiendo refle-
xionar sobre el paradigma del desarrollo
que se estaba llevando a cabo.
Una lección trascendente que ratifica-
ron los socios del proyecto es que no se
puede cambiar el contexto de trabajo local
con la ejecución de un solo proyecto (con
las usuales limitantes temporales y espacia-
les) que estos proyectos tienen; pero si se
puede facilitar al menos un cambio en las
percepciones de los grupos y personas con
quienes se interrelaciona en el día a día.
La metodología de Mapeo de Alcances1
ayudó a guiar la lógica del proyecto y su
proyección sobre el desarrollo; es decir, a
identificar “su rol” en un proceso de desa-
rrollo. La metodología llegó a convertirse
en una herramienta para fortalecer el
aprendizaje social entre los socios directos
del proyecto, y una manera de definir el
proyecto como una entidad de aprendizaje
y cambio social.
El aprendizaje no se limitó sin embargo
al proyecto en si, sino que promovió y faci-
litó el aprendizaje a múltiples escalas a tra-
vés del uso de la metodología. Este aprendi-
zaje requirió del apoyo de dos factores cla-
ves: construir confianza y garantizar una
buena facilitación a diferentes niveles: a ni-
vel de los socios directos, a nivel del equipo
del proyecto y a nivel de Ecopar como orga-
nización ejecutora del mismo. Cada nivel
mantuvo su propio proceso de aprendizaje
independiente, pero también los procesos
se complementaron entre si. Cada uno pla-
neó y gestionó los cambios de comporta-
miento y valores que debía lograr, y las ac-
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1 Mapeo de Alcances es una metodología de planificación, monitoreo y evaluación desarrollado por IDRC
en el año 2000. Para más información sobre Mapeo de Alcances, visite: www.idrc.ca/evaluation.
ciones necesarias para definir y realizar un
verdadero manejo comunitario de los re-
cursos naturales. Dentro del equipo, cons-
tantemente se compartió, analizó y evaluó
la dimensión y práctica del rol de facilita-
ción en un proceso de desarrollo y más es-
pecíficamente, de manejo comunitario de
recursos naturales. Fue este proceso, el que
permitió una mayor interacción y dialogo
con los socios directos del proyecto.
En síntesis, el logro del proyecto Ceja
Andina fue la construcción de una línea ba-
se para entender la realidad del ecosistema,
promover la definición constructiva de ma-
nejo comunitario y la necesidad de restau-
ración de los recursos naturales, basados en
la identificación de los factores y actores lo-
cales que son necesarios para lograr tal ma-
nejo, tomando además en cuenta, que el
cambio es producido por múltiples eventos
no-lineares que interactúan permanente-
mente.
Este libro está organizado en 3 capítu-
los:
Lo que sabemos de la Ceja Andina. En
este capítulo delineamos los factores biofí-
sicos y sociales que caracterizan a la ceja an-
dina de la cordillera oriental del Carchi, y
cómo se mantienen los actuales sistemas de
producción comparado con un proceso
paulatino de cambio hacia la restauración y
manejo sustentable de tales ecosistemas. Es-
te capítulo constituye una primera línea ba-
se de la zona de estudio.
Propuestas de manejo comunitario. Es-
te capítulo expone las experiencias organi-
zativas, las metodologías, las tecnologías y
los resultados obtenidos con el estableci-
miento de los Centros Comunitarios de Ex-
perimentación y Aprendizaje CEAP, y otras
herramientas de gestión participativa como
los Sistemas de Uso de Tierra SUT y los Pla-
nes de Manejo Comunitarios, como estra-
tegias importantes para el desarrollo de al-
ternativas que contribuyan al uso adecuado
de la biodiversidad silvestre y cultivada de la
zona. Todas estas propuestas constituyen
opciones válidas para aplicar en la restaura-
ción y el manejo sustentable de los recursos
naturales en otros sitios.
Fortaleciendo las capacidades locales.
Este capítulo define como fue facilitado el
aprendizaje social por el Proyecto, y propo-
ne algunas ideas para consolidar y apoyar a
grupos interinstitucionales para la toma de
decisiones e implementación de mecanis-
mos políticos que protejan el ecosistema de
ceja andina. Este tema apoya y complemen-
ta instrumentalmente la información de los
dos capítulos precedentes.
Con estos capítulos intentamos expo-
ner el verdadero rompecabezas que la ini-
ciativa del manejo sustentable del bosque
de ceja andina ha demostrado ser. Junto
con los municipios, agricultores, habitan-
tes rurales y urbanos, hombres, mujeres,
ancianos y jóvenes, se han ido descubrien-
do una a una las piezas de este rompecabe-
zas, tratando de ubicarlas e insertarlas, y a
la vez descubrir dónde hace falta una pieza
para complementar la estructura del pro-
ceso ideal hacia la conservación y desarro-
llo de estos bosques. Ahora sabemos que
esta zona, única por su estructura ecológi-
ca y social, requiere de investigaciones par-
ticipativas para su restauración y manejo
sustentable, así como de alternativas eco-
nómicas y ecológicas a la destrucción del
bosque, capacitación en manera sostenida,
desarrollo de políticas locales, voluntad,
política, amplia participación, manejo de
conflictos, y cambio en comportamiento,
acciones y relaciones; los cuales incluyen el
establecimiento de nuevos valores y accio-
nes que reflejen estas habilidades y percep-
ciones, y la contribución equilibrada entre
investigadores de instituciones e investiga-
dores locales.
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El proceso de armar el rompecabezas e
identificar un camino para alcanzar una vi-
sión conjunta para restaurar la ceja andina,
incluyó la investigación de base, los Centros
Comunitarios de Experimentación y
Aprendizaje, las plataformas locales y la dis-
cusión sobre los instrumentos políticos, pa-
ra llegar a una definición del manejo comu-
nitario y sustentable de los recursos natura-
les. Al identificar las piezas, aumentó tam-
bién la complejidad de delinear el escenario
futuro para responder a la demanda de un
bosque restaurado, mediante el fortaleci-
miento de las instituciones locales, la utili-
zación de las alternativas de producción, los
planes de manejo comunitarios, entre otras
propuestas ensayadas durante el proyecto.
Para nuestro equipo de investigadores, ex-
plorar y facilitar estos componentes repre-
sentó una transformación del rol clásico de
la investigación, hacia el manejo participa-
tivo de los recursos naturales, gestión y uso
de la nueva información (en este caso, sobre
la zona de vida de la ceja andina).
Se puede decir entonces que el Proyecto
Ceja Andina en definitiva: motivó la preo-
cupación de varios grupos humanos sobre
este ecosistema, provocó el interés de los
agricultores de usar alternativas producti-
vas más sustentables, destacó el valor del
diálogo y la acción concertada para la cons-
trucción de un camino común, promovió
los instrumentos de organización y com-
partió valiosa información sobre el estado
actual de esta región. Después de tres años
de vivir este proceso, el libro persigue com-
partir algunas de nuestras percepciones so-
bre hasta donde pudimos llegar y las poten-
cialidades y limitaciones que identificamos
en la región para seguir adelante.
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CAPÍTULO I
LO QUE SABEMOS DE
LA CEJA ANDINA

Este capítulo está conformado por 3
partes:
1. Diagnóstico biofísico de la ceja andina
oriental del Carchi,
2. La gente de la ceja andina: valores y per-
cepciones sobre el bosque,
3. Caracterización y tipificación de los sis-
temas de producción y su relación con
el uso de la agro-biodiversidad, en la
zona oriental de los cantones Montúfar
y San Pedro Huaca, en la provincia de
Carchi y,
4. La agro-biodiversidad de la ceja andina.
Cada parte está estructurada de mane-
ra que pueda ser utilizada en forma inde-
pendiente por los lectores, sin perder la vi-
sión del capítulo bajo el cual fue agrupado,
la cual es presentar una línea base de infor-
mación del estado de conservación de la
ceja andina y su relación con los diferentes
actores.
Con los cuatro temas agrupados bajo el
capítulo “Lo que sabemos de la Ceja Andi-
na”, se intenta mostrar las características
biofísicas del bosque, su biodiversidad agrí-
cola y silvestre, su estado de conservación y
la relación que existe entre la gente y el bos-
que a través de sus sistemas de cultivo y uso
de la agro-biodiversidad. Es decir, bajo este
capítulo se genera una base de información
del estado actual del bosque de ceja andina
y su zona de amortiguamiento, sobre la cual
se podrán planificar futuras acciones así co-
mo también tomar decisiones para el mane-
jo del bosque involucrando a todos los acto-
res relacionados directa e indirectamente.

En la parte norte del Ecuador, la cade-
na montañosa de los Andes está compues-
ta por dos cordilleras, la occidental y la
real u oriental, mientras que en la parte
austral se distingue un solo sistema mon-
tañoso complejo, denominado por Sauer
(1965) “Sistema Montañoso Intra-andino
del Sur” y considerado por Lips (1998) co-
mo una sola cordillera. La cadena monta-
ñosa del Ecuador se extiende aproximada-
mente por 690 km entre la frontera con
Colombia y con Perú. Tiene una amplitud
este-oeste de entre 120 y 200 km. En el
norte y centro las dos cordilleras están se-
paradas por una depresión intramontana
menor a 40 km de ancho denominada va-
lle o callejón interandino, que hacia el sur
se prolonga en un área más extensa espe-
cíficamente hacia el occidente y abarca las
provincias de Loja y el Oro (Ulloa y Jør-
gensen 1995).
Geológicamente, la cordillera oriental
de los Andes ecuatorianos es muy diversa.
Está formada principalmente por rocas
metamórficas precámbricas, con esquistos
cristalinos de la edad paleozoica-jurásica.
Se caracteriza por la presencia de andesi-
tas-riolitas, piroclastos, pero también arci-
llas, tobas, areniscas y conglomerados
(Lips 1998). La cordillera occidental esta
formada principalmente por rocas volcá-
nicas formadas entre el Cretáceo y el Pa-
leoceno. La intensa actividad volcánica du-
rante el Terciario sobre las cordilleras anti-
guas provocó el levantamiento de rocas
elevando a los Andes a mayores alturas.
Hacia finales del Terciario, la actividad vol-
cánica cesó en los Andes del sur del Ecua-
dor, mientras que en el norte y centro con-
tinuó durante el Cuaternario (hace 2,5 mi-
llones de años), provocando la formación
de la llamada “Avenida de los Volcanes”
que va desde el Chiles en la frontera con
Colombia hasta el Chimborazo y el Sangay
al sur (Neill 1999a).
En los altos Andes en el Pleistoceno
(hace 18 000 a 13 000 años) las temperatu-
ras fueron entre 6 a 7 ºC más bajas que en
la actualidad y los límites de los glaciares
en los Andes del norte fueron de 3100 a
3800 m (Hammen 1974 en Neill 1999b).
En la actualidad los límites inferiores de
los glaciares en los volcanes ecuatorianos
son de 4700 a 5100 m. El Límite superior
del bosque andino durante la máxima ex-
tensión glaciar del pleistoceno llegó a 2000
m (Neill 1999b), 1500 m. más abajo que el
actual límite superior del bosque que llega
a 3500 m.
La gran variedad de climas es una de
las características de los Andes. La tempe-
ratura tiene una estrecha relación con la al-
tura, y normalmente se presenta una dis-
minución aproximada de 0,6 ºC por cada
100 m de altitud. Sin embargo, en el Ecua-
dor la temperatura está más asociada con la
cercanía a los nevados y la influencia de las
corrientes tanto de la amazonía como de la
costa. Las partes altas de las cordilleras y el
callejón interandino tienen un régimen de
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precipitación ecuatorial del hemisferio sur,
lo que se manifiesta en dos picos de preci-
pitación: uno de febrero a mayo y otro de
octubre a diciembre, provocados por el
movimiento de la zona de convergencia in-
tertropical (CIT). En la parte septentrional
del país en cambio, las vertientes externas
de las cordilleras reciben precipitaciones
provocadas por vientos alisios y monzóni-
cos que cambian el régimen a unimodal
(Lips 1998).
El Ecuador se caracteriza a escala mun-
dial por una inmensa riqueza florística que
todavía es poco conocida y que frecuente-
mente se encuentra amenazada. Se estima
que el país tiene más especies de plantas por
unidad de área que cualquier otro país de
América del Sur. Según el Catálogo de Plan-
tas Vasculares del Ecuador, existen 15901
especies, de las cuales 4173 se consideran
endémicas (Jørgensen y León 1999). Es am-
pliamente reconocido que la alta diversidad
y endemismo de plantas en el Ecuador se
debe en gran parte a la presencia de los An-
des. Entre los 2500 y 3500 m. de altitud se
han registrado 4537 especies de plantas que
equivalen a la cuarta parte de las especies
registradas en el país. Estas especies corres-
ponden a 1120 géneros y 200 familias (Jor-
gensen y León 1999).
Los Andes ecuatorianos son también la
región más poblada del país, lo que genera
mucha presión sobre los ecosistemas natu-
rales. Coincidencialmente, la mayor diver-
sidad florística del Ecuador está también
en esta zona, con 9865 especies que repre-
sentan aproximadamente el 64% del total
de plantas del país (Jørgensen y León
1999). Esta inusual riqueza se atribuye a la
diversidad de climas, al gran rango altitu-
dinal debido a la presencia misma de los
Andes, a los diferentes tipos de suelo, al
efecto de los vientos alisios del Atlántico
que chocan con los flancos occidentales y
orientales de las cordilleras andinas respec-
tivamente, creando condiciones de muy al-
ta humedad y a la complejidad geomorfo-
lógica del país. Esta multiplicidad de facto-
res ha dado origen a la variedad de tipos de
vegetación y ecosistemas característicos del
Ecuador. Las zonas húmedas cordilleranas
y las zonas semiáridas en algunos valles in-
terandinos, se traducen en la presencia de
múltiples hábitats en áreas muy locales,
con presencia de especies de distribución
restringida y por lo tanto, con alto grado de
vulnerabilidad.
Cobertura vegetal de los Andes del
Ecuador
Según el Mapa de Clasificación de la
Vegetación Remanente de los Andes del
Ecuador (Baquero et al. 2004), la vegeta-
ción actual de los Andes ecuatorianos cubre
60.593 km2, desde los 800 m en la cordille-
ra oriental y 400 m. en la occidental hasta
las cumbres andinas. En esta área se en-
cuentran 19 diferentes formaciones vegeta-
les que potencialmente habrían cubierto
106.648 km2, una parte de su actual rema-
nencia se encuentra protegida dentro de las
áreas pertenecientes al Sistema Nacional de
Áreas Protegidas del Ecuador y el 43,18%
de este territorio corresponde a zonas inter-
venidas (Tabla 1).
La Corporación Ecopar con el fin de
apoyar el conocimiento y conservación de
los bosques andinos del norte del Ecuador,
desarrolló el “Proyecto Ceja Andina”, en la
Provincia del Carchi (Figura 1), en el área
de los bosques nublados también conoci-
dos como de neblina o ceja andina (del ca-
llejón interandino) de la cordillera orien-




Ubicación del Proyecto Ceja Andina a nivel
nacional
Figura 2
Ubicación del Proyecto Ceja a nivel provincial
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Tabla 1
Vegetación potencial y remanente de los andes del Ecuador
Fuente: Baquero et al. 2004
Formación Vegetal Potencial Remanente Intervención
(km2) (km2) (%)
Bosque Siempreverde Piemontano 13.585 6.337 53,4
Bosque Siempreverde Montano Bajo 25.313 14.647 42,1
Bosque de Neblina Montano 15.849 9.247 41,7
Bosque Siempreverde Montano Alto 8.941 5.756 35,6
Bosque Semideciduo Montano Bajo 5.778 4.009 30,6
Matorral Húmedo Montano 5.678 1.243 78,1
Matorral Húmedo Montano Bajo 1.707 427 75,0
Matorral Seco Montano 4.575 2 299 49,7
Matorral Seco Montano Bajo 499 242 51,4
Matorral Seco Montano con Espinar Seco Montano 311 48 84,7
Espinar Seco Montano 73 10 85,8
Páramo De Frailejones 588 477 18,8
Páramo Herbáceo 15.371 10.816 29,6
Páramo Herbáceo y Almohadillas 3.982 2.509 37,0
Páramo Seco 1.545 656 57,5
Páramo Arbustivo 2.328 1.344 42,3
Superpáramo 201 201 0,0
Nival 115 115 0,0
Cuerpos de Agua 209 209 0,0
106.648 60.593 43,2
La Flora de la Ceja Andina
Tradicionalmente los bosques alto-an-
dinos sobre los 2900 m (o bosques de ceja
andina) han sido descritos como “bosques
de duendes” por tener un dosel bajo de al-
rededor de ocho metros de altura, estar do-
minados por especies arbóreas o arbustivas
con troncos tortuosos y postrados, y por te-
ner una gruesa capa de musgos y hepáticas
cubriendo el suelo y los troncos de los árbo-
les (Valencia et al. 1999). Estos bosques es-
tán constituidos por especies siempreverdes
que están bien adaptadas a crecer bajo con-
diciones climáticas extremas, con frecuen-
tes temperaturas bajo cero grados y alta ra-
diación solar. La Tabla 2 sintetiza las carac-
terísticas biofísicas más sobresalientes del




Características representativas de la zona de estudio del Proyecto Ceja Andina
Longitud: 29 km
Tipo de vegetación Bosque Siempreverde Montano Alto
Rango altitudinal De 2200 a 4400 m.
Área de estudio 27.721 ha
Límite entre el bosque y el páramo 3.700 m
Topografía Muy empinada y accidentada con pendientes que varían de
0 a 171%
Hidrografía Posee abundantes quebradas que forman el río Minas y el Apaqui
Temperatura media anual 12ºC
Rango de precipitación anual 800 y 2000 mm, con dos épocas lluviosas de febrero a mayo
y de octubre a diciembre 
Horas de insolación por año Varia entre 1000 y 2000 horas, indicando que es una zona
nublada si se compara con los valles donde la insolación
es constante (4380 horas/año)
Déficit hídrico 0 a 5 mm
Potencial de evapo-transpiración 270,75 mm
Tipos de suelos Pertenecen al orden andosoles, son de origen volcánico y
de material sedimentario, son húmedos, con una textura
limosa-arcillosa y con una capa de materia orgánica
humificada que puede alcanzar dos metros de profundidad.
Investigaciones más detalladas han reve-
lado que los bosques alto-andinos incluyen
otros tipos de vegetación que difieren radi-
calmente de la imagen original del “bosque
de duendes”. Al igual que en Colombia y en
Perú, en el Ecuador se han documentado
bosques alto-andinos que alcanzan los 25-
30 m de altura, con especies arbóreas de fus-
tes rectos, y poca cobertura de musgos y he-
páticas (bosques nublados neotropicales).
Caracterizaciones de los tipos de bosques al-
to-andinos del Ecuador indican que existen
al menos cuatro tipos y ocho subtipos de ve-
getación entre los 2800 y 3600 m de altitud
(Fehse et al. 1998). El factor principal que
define la distribución de estos bosques es la
altitud ya que tiene un efecto directo en la
temperatura que determina el crecimiento
de las especies (Fehse et al. 1998).
El bosque de ceja andina corresponde
técnicamente al Bosque Siempreverde Mon-
tano Alto se encuentra desde aproximada-
mente los 2900 a los 3400 m de altitud (Va-
lencia et al. 1999). En el pasado, los bosques
alto-andinos se extendían ininterrumpida-
mente desde Venezuela hasta Perú y Bolivia,
separando el páramo de los bosques monta-
nos bajos. Actualmente se estima que queda
solamente el 5% de la distribución original
de este tipo de bosque en Ecuador, Perú y
Bolivia (Young y Léon 2000). En el Ecuador
quedan muy pocos fragmentos de bosque
inalterados de este tipo.
En vista de las condiciones climáticas
extremas encontradas a estas altitudes (baja
temperatura, alta radiación, fuertes vien-
tos), los bosques alto-andinos constituyen
un hábitat de protección para especies de
plantas y animales muy especializados co-
mo orquídeas, aves, y mamíferos pequeños.
Las especies no están distribuidas regu-
larmente y difieren entre las regiones norte
y sur del país, debido a la presencia de ba-
rreras físicas de migración, a las diferencias
de los depósitos geológicos y al clima. Al
analizar en detalle la composición florística
de este cinturón de vegetación encontra-
mos que entre los 2500 y 3000 m existen
3911 especies y entre los 3000 y 3500 hay
2729 especies, y que la similitud florística
entre estos dos rangos altitudinales es de
2103, es decir el 63% de especies. En la pro-
vincia del Carchi que representa solo una
pequeña porción de los Andes del Ecuador,
se han registrado alrededor de 3000 espe-
cies de plantas (19%). Las familias más di-
versas en el Carchi coinciden con las fami-
lias más diversas en los Andes de todo el
Ecuador, estas son Orchidaceae (501), Aste-
raceae (173), Poaceae (118), Melastomata-
ceae (104), Rubiaceae (91), Piperaceae (85),
Araceae (82), Gesneriaceae (81), Bromelia-
ceae (77) y Solanaceae (74).
Según Baquero et al. (2004) las especies
vegetales típicas del “Bosque Siempreverde
Montano Alto” son: Siphocampylus gigan-
teus, Croton elegans, Freziera verrucosa y Gy-
noxys chigualensis. Según Valencia et al.
(1999) las especies vegetales que se pueden
encontrar en este bosque son: Ilex spp.
(Aquifoliaceae), Oreopanax spp. (Aralia-
ceae), Gynoxys chigualensis, G. fuliginosa y
G. spp. (Asteraceae), Berberis sp. (Berberi-
daceae), Tournefortia fuliginosa, T. scabrida
(Boraginaceae), Buddleja incana, B. multi-
ceps, B. pichinchensis (Buddlejaceae), Sipho-
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Tabla 3
Tipos de cobertura del área de estudio del Proyecto Ceja Andina
Tipos de cobertura Hectáreas
Páramo 1984
Bosque Enano 1780
Bosques de Encinos y Guanderas 4839
Bosque Disturbado 301
Matorral Húmedo 628
Bosque de Arrayanes 22




Sin Clasificar por presencia de nubes y sombras 107
TOTAL 27 721
campylus giganteus (Campanulaceae), Hed-
yosmum luteynii y H. spp. (Chlorantha-
ceae), Dixonia sp. (Dixoniaceae), Vallea sti-
pularis (Elaeocarpaceae), Axinaea quitensis,
Brachyotum gracilescens, B. ledifolium y B.
spp., Miconia barclayana y M. spp. (Melas-
tomataceae), Piper spp. (Piperaceae), Hes-
peromeles lanuginosa (Rosaceae). A mayor
altitud, en ceja andina, son más frecuentes
los arbustos entre ellos (Hypericum laricifo-
lium, Brachyotum spp. y Lupinus spp.). En el
área específica del Proyecto Ceja Andina se
han identificado los siguientes tipos de co-
bertura vegetal (Tabla 3 y Figura 3).
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Figura 3
Mapa de cobertura vegetal del área de estudio del proyecto Ceja Andina
Fuente: Departamento de Geografía de Ecopar / Fernando Espíndola
Tipos de bosques de ceja andina en el
Carchi
A través de un estudio específico sobre la
caracterización de la vegetación y su relación
con factores ambientales realizado por Báez
et al. (2003)1 en el bosque de ceja andina de
la cordillera oriental del Carchi se pudo iden-
tificar los siguientes subtipos de bosques.
Bosque Diverso
Este tipo de bosque se extiende aproxi-
madamente desde los 2900 a los 3000 m,
aunque su distribución anterior segura-
mente fue mucho mayor. Tiene una alta di-
versidad de especies de las familias: Rosa-
ceae (Prunus, Hesperomeles), Melastomata-
ceae (Miconia), Actinidiaceae (Saurauia),
Myrsinaceae (Myrcianthes, Myrsine), Sym-
ploccaceae (Symplocus quitensis), Clethra-
ceae (Clethra), Theaceae (Freziera), Astera-
ceae, Araliaceae (Oreopanax, Shefflera) y
Cunoniaceae (Weinmannia).
Según la clasificación de la vegetación
del bosque de ceja andina realizada por
Báez et al. (2003), el bosque diverso es el
más amenazado por el avance de la fronte-
ra agrícola, quedando únicamente peque-
ños fragmentos de bosque distribuidos
dentro de las áreas de cultivos y de pastiza-
les (156 ha). Los bosques evidenciaron una
capa orgánica no mayor a 5 cm, lo que de-
muestra el deterioro del suelo al que estas
áreas han sido expuestas. En todos los frag-
mentos de bosque registrados a esta altitud,
se encontraron senderos y rastros de extrac-
ción de leña y madera, la dominancia de
hierbas y lianas en el sotobosque también es
un indicativo de disturbios constantes. Es-
tudios más profundos realizados por el pro-
yecto demostraron las características y po-
tencialidades de restauración de estos bos-
ques. Sin embargo, es el tipo de bosque con
mayor diversidad florística de la zona, se
han registrado un total de 42 especies arbó-
reas mayores a 10 cm DAP. Mientras que en
los otros tipos de vegetación el registro es
de 15 especies arbóreas (Báez et al. 2003).
Bosque de Encinos
Este tipo de bosque se extiende entre los
3000 y 3300 m, está dominado por una di-
versidad de especies de encino (Weinman-
nia spp.), y varias especies de la familia Me-
lastomataceae. Su estructura se define por
árboles gruesos, rectos o inclinados de 20 –
25 m de alto y un sotobosque dominado
por hierbas y arbustos. El suelo presenta
una capa orgánica de aproximadamente 10
cm de profundidad.
Bosque de Guanderas
Este tipo de bosque se extiende entre los
3200 y 3550 m de altitud, está dominado
por los árboles de guandera (Clusia flaviflo-
ra y C. multiflora) que presentan un creci-
miento extensivo, por ejemplo un solo ár-
bol puede llegar a ocupar áreas de alrededor
de 70 m2. El sotobosque y los troncos de las
guanderas están cubiertos por bromelias
del género Guzmania spp. En estos bosques
a pesar de estar dominados por guanderas
también se pueden encontrar árboles gran-
des de encinos (Weinmannia spp.). Los sue-
los se caracterizan por tener una gruesa ca-
pa de hojas (50 cm aproximadamente) sin
descomponer debido a su consistencia co-
riácea y carnosa.
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1 Báez S. 2003. Formó parte del equipo del Proyecto Ceja Andina ejecutado por Ecopar, fue la coordinado-
ra del estudio de caracterización de la vegetación de ceja andina de la cordillera oriental de la provincia
del Carchi, en el cual se identificaron 4 subtipos de bosques determinados por factores ambientales.
La distribución de estos bosques en el
Ecuador es limitada, solo se han registrado
en provincias del centro del país bajo la cla-
sificación de Bosques Montanos Bajos tipo
III (Fehse et al. 1998). Es conocido que las
guanderas se encuentran en las zonas mon-
tañosas, desde América central hasta Boli-
via; sin embargo, no se conoce si forman
bosques con las características de los en-
contrados en la ceja andina del Carchi.
Bosque Enano
Constituyen el borde superior de los
bosques de ceja andina, están entre los 3550
y 3680 m, en el límite con el páramo. Se ca-
racterizan por tener un dosel entre 6 – 10 m
de altura, troncos gruesos y retorcidos, cu-
biertos de musgos y hierbas trepadoras. La
diversidad florística no es alta, encontra-
mos Gaidendron punctatum, Ilex spp., Mi-
conia tinifolia, M. bracteolata, Myrcianthes
sp., Ocotea infrafaveolata y Weinmannia
brachystachya. El sotobosque es abierto, en
ocasiones está densamente poblado por ar-
bustos pequeños de la familia Ericaceae
(Maclaenia rupestris, Baccinium floribun-
dum, Pernettia prostrata) y Asteraceae (Di-
plostephium spp.), en algunos lugares se ob-
serva también mezclas de pajonal, frailejo-
nes (Espeletia sp) y arbustos diversos. Los
suelos alcanzan el grosor máximo registra-
do dentro de la zona de estudio “1 m”. Esto
se debe a que en el páramo los suelos típi-
camente son muy negros y húmedos; y que
por el clima frío, la alta humedad y el hecho
de que los suelos son formados en cenizas
volcánicas recientes la descomposición de
materia orgánica es muy lenta, registrándo-
se por ejemplo en el Angel una profundidad
del horizonte orgánico hasta de 2 m de pro-
fundidad (Hofstede 1999).
Caracterización de los fragmentos de bos-
que diverso
Debido a la importante diversidad de
especies que conserva el “bosque diverso” y
al alto grado de amenaza que presenta al es-
tar conformado mayoritariamente por pe-
queñas islas en medio de áreas de cultivo y
de pastoreo, el Proyecto Ceja Andina con la
participación de dos egresados2 de la Escue-
la de Ingeniería Forestal de la Universidad
Técnica del Norte (UTN) estudió con ma-
yor profundidad estos bosques, parte de cu-
yos resultados se presentan a continuación:
Estructura vertical de la vegetación 
Según Iufro (1979) en Lamprecht
(1990), en un bosque se pueden distinguir
tres tipos de estratos: estrato superior (>
2/3 de la altura superior del vuelo), estrato
medio (< 2/3 y > 1/3 de la altura superior
del vuelo) y estrato inferior (< 1/3 de la al-
tura superior del vuelo). En los fragmentos
de bosque estudiados se encontraron los
tres tipos de estratos, clasificados de acuer-
do a los siguientes rangos de altura: estrato
superior > 11 m de altura, estrato medio
entre 6 a 10 m de altura y estrato inferior <
5 m de altura (Figura 4).
Las especies dominantes en cada tipo
de estrato son:
• Estrato superior: Weinmannia spp., Hye-
ronima macrocarpa, Sheflera sp, Miconia
sp, Ocotea sp. y Eugenia sp. Estrato me-
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2 Los egresados que participaron en la caracterización de los fragmentos de bosque diverso de ceja andina
fueron: Estalin Gonzalez y Ramiro Valles (2005). Ellos realizaron el estudio como parte de su tesis de pre-
grado bajo el titulo: “Caracterización de la vegetación del bosque andino remanente en la cordillera orien-
tal de los cantones Huaca y Montufar”.
dio: Weinmannia spp., Hyeronima ma-
crocarpa, Sheflera sp., Miconia sp., Ilex sp.,
Aegiphila monticola y Gaidendron punc-
tatum. Estrato inferior: Diksonia sello-
wiana, Palicourea sp., Myrsine coreaceae,
Miconia sp. y Styloceras lauricifolium.
Freziera ferruginea, es una especie que
crece en áreas muy húmedas y en áreas
donde han existido deslizamientos de tie-
rra, por lo general se encuentra en las rive-
ras de las quebradas y en zonas con fuertes
pendientes. Es decir, no es una especie que
esté presente en todos los fragmentos de
bosque estudiados; por lo que para fines de
este análisis esta especie fue excluida.
De acuerdo a la posición sociológica, el
estrato dominante en los fragmentos de
bosque diverso es el estrato medio, seguido
por el estrato superior y el estrato inferior.
Las especies con mayor presencia en el es-
trato medio y alto son Weinmannia pinna-
ta, seguida por Sheflera sp. y Miconia sp. Sin
embargo, la regeneración natural de estas
especies es casi nula, atribuyéndose estos
resultados a que se trata de fragmentos de
bosque bastante jóvenes (dominancia del
estrato medio), donde los árboles aún no
han llegado a su potencial de producción de
semillas. Otro de los factores a considerar
en la regeneración natural es la humedad y
el grado de intervención a la que están so-
metidos los fragmentos de bosque por en-
contrarse dentro de las áreas de cultivo y de
pastizales, la regeneración natural es buena
en terrenos cubiertos con musgo y con bas-
tante humedad.
Según Báez et al. (2003), en el bosque
continuo y bien conservado (bosques de
encinos y guanderas), el estrato dominante
es el superior, observándose en estos luga-
res una mayor regeneración natural de las
especies arbóreas y mayor cantidad de epí-
fitas y musgo que favorecen a la regenera-
ción natural; es decir, en estas zonas la pre-
sencia de las especies consideradas clímax
es normal en todos los estratos.
En su orden las especies que ocupan el
mayor espacio físico y son dominantes en
los fragmentos de bosque de ceja andina es-
tudiados son: Weinmannia pinnata, Miconia
sp., Sheflera sp. y Hyeronima macrocarpa.
Estas especies presentan un Índice de Valor
de Importancia ( IVI) > al 5% (Tabla 4).
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Figura 4
Estructura vertical de los fragmentos de bosque
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Tabla 4
Índice de valor de importancia (IVI) de las especies encontradas en los fragmentos de bosque
Nombre Especie Nº Area basal Abundancia Dominancia Frecuencia IVI
Común árboles (AB) (m2) (%) (%) (%) %
Encino colorado Weinmannia pinnata 77 5,73 16,67 16,03 8,.92 13,87
Amarillo Miconia sp. 45 2,77 9,74 7,74 10,83 9,44
Pategallo Schefflera sp. 46 3,34 9,96 9,34 3,18 7,49
Mote – Motilón Hyeronima 38 2,48 8,23 6,93 5,10 6,75
macrocarpa
Alisillo - Freziera ferruginea 21 2,96 4,55 8,29 2,55 5,13
Motilón silvestre
Pandala Prunus rugosa 7 3,22 1,52 9,00 3,82 4,78
Yalte Ocotea sp. 13 2,67 2,81 7,47 3,18 4,49
Cacho de venado Ilex sp 17 1,54 3,68 4,30 3,82 3,93
Ubillo Aegiphila monticola 15 0,91 3,25 2,53 4,46 3,41
Helecho arbóreo Dicksonia sellowiana 17 0,84 3,68 2,34 3,82 3,28
Pacche Meliosma arenosa 15 1,05 3,25 2,93 1,91 2,70
Charmuelan Myrsine coriacea 10 0,61 2,16 1,70 3,82 2,56
Matial – popa Gaiadendron 15 0,86 3,25 2,40 1,91 2,52
punctatum
Moquillo Saurauia bullosa 11 0,45 2,38 1,26 3,82 2,49
Pumamaqui Oreopanax sp. 4 0,18 0,87 0,52 5,73 2,37
Charmuelan Escallonia sp. 15 0,35 3,25 0,97 1,91 2,04
Naranjo blanco Palicourea sp. 16 0,67 3,46 1,86 0,64 1,99
Naranjo negro Palicourea 3 0.06 0,65 0,17 5,10 1,97
amethystina
Canelo Ocotea stubelii 6 1.10 1,30 3,09 1,27 1,89
Encino blanco Weinmannia rollottii 8 0.54 1,73 1,51 1,91 1,72
Limoncillo Styloceras laurifolium 7 0.20 1,52 0,57 1,91 1,33
Arrayán Myrcianthes 5 0.35 1,08 0,97 1,91 1,32
rhopaloides
Cucharo Freiziera canescens 4 0.21 0,87 0,59 1,91 1,12
Hoja blanca Symplocos alpina 5 0.33 1,08 0,91 1,27 1,09
Arrayán Eugenia sp. 4 0.40 0,87 1,11 1,27 1,08
Pumamaqui 2 Oreopanax spp 4 0.08 0,87 0,23 1,91 1,00
Amarillo 2 Miconia spp 5 0.33 1,08 0,93 0,64 0,88
Cordoncillo Piper sp. 4 0.11 0,87 0,32 1,27 0,82
Cedrillo Ruagea hirsute 3 0.17 0,65 0,47 1,27 0,80
N.I. Tovomitopsis sp. 2 0.34 0,43 0,95 0,64 0,67
La distribución diamétrica de las espe-
cies encontradas en los fragmentos de bos-
que estudiados indica que son áreas inter-
venidas y/o sometidas a un aprovechamien-
to selectivo, encontrándose actualmente ár-
boles jóvenes con diámetros pequeños en
proceso de sucesión. El 66% de los árboles
evaluados pertenecen a la clase diamétrica
de 10 - 19,9 cm (Tabla 5).
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Fuente: González y Valles 2005.
Nombre Especie Nº Area basal Abundancia Dominancia Frecuencia IVI
Común árboles (AB) (m2) (%) (%) (%) %
Capuli Prunus cerotina 4 0,08 0,87 0,23 0,64 0,58
Yalte negro Ocotea infrafoveolata 1 0,31 0,22 0,87 0,64 0,57
Cascarilla Cinchona pitayensis 3 0,11 0,65 0,30 0,64 0,53
Pumamaqui 3 Oreopanax spp 1 0,02 0,22 0,05 1,27 0,51
Charmuelan Myrsine sp. 2 0,15 0,43 0,43 0,64 0,50
macho
Aliso Alnus acuminata 3 0,06 0,65 0,16 0,64 0,48
Pumamaqui 4 Oreopanax spp 1 0,05 0,22 0,15 0,64 0,33
Laurel Myrica pubescens 1 0,05 0,22 0,13 0,64 0,33
Sauco negro Sessea corymbiflora 1 0,03 0,22 0,09 0,64 0,32
Punde Tournefortia scabrida 1 0,02 0,22 0,06 0,64 0,30
Sauco silvestre Cestrum peruvianum 1 0,02 0,22 0,05 0,64 0,30
Colla morada Gynoxys sodiroi 1 0,02 0,22 0,05 0,64 0,30
Total 462 35.74 100 100 100 100
Tabla 5
Distribución de los árboles presentes en cada estrato y por clase diamétrica
Fuente: González y Valles 2005
Clase Estrato Superior Estrato medio Estrato inferior Total
Diamétrica
cm Nº % Nº % Nº % Nº %
10 - 19,9 23 27,1 253 73,5 30 90,9 306 66,2
20 - 29,9 26 30,6 76 22,1 3 9,09 105 22,7
30 - 39,9 23 27,1 14 4,07 0 0 37 8,01
40 - 49,9 6 7,06 1 0,29 0 0 7 1,52
>50 7 8,24 0 0 0 0 7 1,52
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3 Las plantas con diámetro mayor a 10 cm son consideradas como árboles ya establecidos.
Según el análisis de similitud de los
fragmentos de bosque realizado a través de
19 parcelas de 250 m2 determinadas a tra-
vés de la curva de especies por área (Figura
5), los fragmentos comparten en su mayo-
ría las mismas especies, existiendo única-
mente 5 parcelas con un índice de similitud
igual a 0; es decir, que no comparten ningu-
na especie. Esto se debe a la dominancia de
una sola especie como la Freziera ferruginea
y al estado de madurez de los fragmentos de
bosque.
Figura 5
Curva de especie por área, utilizada para determinar el tamaño de la muestra (número de parcelas)
Regeneración natural
La permanencia de las diferentes espe-
cies vegetales dentro de un espacio deter-
minado depende de la dinámica de su re-
generación natural, por ello, para el pre-
sente estudio de caracterización de los
fragmentos de bosque diverso se evaluó la
regeneración natural de acuerdo a las si-
guientes categorías:
• Categoría (I) = de 0,3 m a 0,99 m de al-
tura (brinzales)
• Categoría (II) = de 1,0 m a 2,99 m de al-
tura (latizales)
• Categoría (III) = de 3,0 m de altura hasta
9,9 cm de DAP (arbolitos)3 (Pinelo 2004).
En la Tabla 6 se presenta el listado de las
plantas comunes acompañadas de su res-
pectivo nombre científico y la categoría de
regeneración a la que corresponden.
Superficie (m2)
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Tabla 6
Regeneración natural de las 47 especies encontradas en cada categoría en el sitio de estudio
Nombre común Nombre Científico Categorías
I II III
Naranjo negro Palicourea amethystina 68 44 4
Naranjo blanco Palicourea sp. 33 20 34
Amarillo Miconia sp. 33 19 11
Charmuelan Myrsine coriácea 33 8 4
Cordoncillo Piper sp. 28 7 11
Pandala Prunus rugosa 25 4 1
Pelotillo Viburnum triphyllum 11 11 9
Matial - popa Gaiadendron punctatum 6 24 1
Pumamaqui Oreopanax sp. 17 6 0
Arrayán Myrcianthes rhopaloides 12 5 3
Encino colorado Weinmannia pinnata 9 7 7
Ubillo Aegiphila monticola 10 3 5
Pumamaqui3 Oreopanax spp. 12 1 0
Limoncillo Styloceras laurifolium 9 3 1
Pategallo Schefflera sp. 7 3 4
Yalte Ocotea sp. 7 2 4
Charmuelan Escallonia sp. 4 6 1
Perro rojo Alloplectus ichthyoderma 7 1 0
Cacho de venado Ilex sp. 6 2 0
Pacche Meliosma arenosa 4 1 6
Evilan Monnina crassifolia 5 3 0
Joyapa/Chaquilulo Macleania rupestres 1 5 6
Mote - Motilon Hyeronima macrocarpa 0 10 1
Cascarilla Cinchona pitayensis 4 3 1
Congona de monte Hedyosmum cumbalense 5 0 0
Cedrillo Ruagea hirsuta 4 1 0
Cucharo Freiziera canescens 2 4 0
Cujaca Solanum sp. 3 0 0
Hoja blanca Symplocos alpina 3 0 0
Laurel Myrica pubescens 3 0 0
Moquillo Saurauia bullosa 0 3 3
Yalte negro Ocotea infrafaveolata 3 0 0
Planta maldita Pilea sp. 1 3 0
Alisillo - Motilón silvestre Freziera ferruginea 1 0 2
Encino blanco Weinmannia rollottii 1 0 2
Punde Tournefortia scabrida 0 1 2
La regeneración natural es relativamen-
te baja en los fragmentos de bosque estu-
diados y no tiene una relación directa con
las especies dominantes en los estratos me-
dio y superior, esto se debe a que son bos-
ques jóvenes que no han llegado a la etapa
máxima de producción de semillas, y a que
el grado de intervención no permite gene-
rar un ambiente adecuado para la regenera-
ción de especies arbóreas.
Potencialmente los fragmentos de bos-
que se pueden convertir en fuentes semille-
ras debido a las buenas características fenotí-
picas que presentan algunos de los árboles
evaluados. Estos fragmentos de bosque se
encuentran dentro de áreas que están siendo
conservadas por los propietarios con fines de
protección de fuentes de agua (vertientes, ri-
veras de quebradas) o por que se encuentran
en lugares con fuertes pendientes donde no
es factible realizar actividades agrícolas.
Características de los suelos
Según el análisis de suelos realizado por
el Servicio Ecuatoriano de Sanidad Agrope-
cuaria (SESA), los suelos en las áreas bosco-
sas, en los fragmentos de bosque y en las
áreas de cultivo no presentan una diferencia
significativa en su composición física y quí-
mica. Los niveles de macro y micronutrien-
tes se mantienen de un nivel medio a alto,
lo cual se atribuye en general a que la zona
presenta suelos de buena calidad.
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Fuente: González yValles 2005.
Nombre común Nombre Científico Categorías
I II III
Sauco silvestre Cestrum peruvianum 0 1 2
Suro Chusquea scandens 0 2 0
Arrayán Eugenia sp. 1 0 0
Puliza Diplostephium floribundum 1 0 0
Pumamaqui2 Oreopanax spp. 1 0 0
Pumamaqui4 Oreopanax spp. 1 0 0
Sacha capuli Vallea stipularis 0 1 1
N.I. Brachyotum sp. 0 1 0
Romerillo - olivo Podocarpus sp. 0 1 0
Sauco negro Sessea corymbiflora 0 1 0
Guanto Blumansia sanguinia 0 0 1
Tabla 7
Cantidad de macro-nutrientes en la zona de estudio
Sitios de Bosque Inalterado Fragmentos de bosque Áreas de Cultivo
Referencia N P K N P K N P K
% ppm Ppm % ppm ppm % ppm ppm
Mariscal Sucre - Solferino 1,87 14,5 120 1,35 - 2,98 5,5 - 23 160 - 210 1.08 19,5 160
El Rosal 2,86 7,5 80 0,61 - 1,51 2 – 5,8 80 - 260 0,43 - 1,17 5 - 33 167,61
Jesús del Gran Poder 1,0 5,2 100 0,64 - 3,13 2,8 - 26,5 160 - 320 1,09 – 1,27 13,5 - 23 100
Athal - Pizan 0,71 7,0 210 0,69 - 1,58 4,5 - 36 120 - 250 0,65 – 1,27 7,5 - 78 143,33
En la Tabla 7 se presenta un resumen de
la cantidad de macronutrientes presentes
en el área de estudio.
Los valores de fósforo y potasio en las
áreas de cultivo mencionados en la Tabla 7
son considerados como altos según los va-
lores definidos por SESA 2005, lo cual se
atribuye a los residuos de los fertilizantes
que se aplican en las labores agrícolas.
Fauna de la ceja andina
Las especies animales de los bosques de
ceja andina son relativamente bien conoci-
das y documentadas, desafortunadamente,
la fauna andina constituye el grupo de ani-
males más amenazado de extinción en el
país. Se estima que el 15% de las especies de
mamíferos alto-andinos tienen algún grado
de amenaza (Tirira 2001).
Las aves son un grupo particularmente
importante en la ceja andina. Más de 120 es-
pecies de aves pueden ser vistas regularmen-
te en este tipo de bosques (Poulsen y Krab-
be 1998). Varias decenas de estas especies
habitan todo su ciclo de vida en la ceja andi-
na por lo cual pueden ser muy sensibles a
disturbios, al igual que animales mayores
como el oso andino (Tremarctus ornatus) y
el tapir de montaña (Tapirus pinchaque), los
cuales utilizan en el área de estudio los frag-
mentos de bosque de la ceja andina para su
alimentación y protección (Tirira 2003).
Diversidad de mamíferos
En un estudio realizado en dos localida-
des específicas del área de intervención del
Proyecto Ceja Andina (Reserva Biológica
Guandera y los remanentes de bosque cer-
canos a la comunidad Jesús del Gran Po-
der), se han registrado un total de 28 espe-
cies de mamíferos correspondientes a 10
órdenes, 19 familias y 26 géneros. La Tabla
8 presenta un listado de las especies regis-
tradas en estos inventarios, las cuales repre-
sentan el 60,8% del total de mamíferos pre-
sentes en el piso alto andino nororiental y el
7,6% del total de mamíferos del Ecuador
(Tirira 2003)4. Debido a la amplia distribu-
ción que tienen la mayoría de especies de
mamíferos, no existen especies endémicas
para la zona de estudio. Las especies regis-
tradas son típicas de ecosistemas templados
y de bosques andinos del país, como ocurre
con el cuchucho andino, los murciélagos
fruteros de dos dientes (Sturnira bidens), el
murciélago andino (S. erythromos), el sacha
cuy (Agouti taczanowskii) y el puerco espín
andino (Coendou quichua).
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4 Tirira Diego. 2003. Consultor del Proyecto Ceja Andina para el estudio de mamíferos en la zona del
Proyecto.
Tabla 8
Mamíferos registrados en dos localidades del área de estudio del Proyecto Ceja Andina
Orden Familia Especie Nombre común Categoría
Didelphimorphia Didelphidae Didelphys albiventris Raposa-Orejas blancas F*
Paucituberculata Caenolestidae Caenolestes fulignosus Ratón marsupial F
Artiodactyla Cervidae Mazama rufina Venado soche R*
Carnivora Canidae Pseudalopex culpaeus Lobo de páramo, Zorrillo I*
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Fuente: Tirira 2003
C = Común (> 10 registros), A = Abundante ( 6 – 10 registros), F = Frecuente ( 2 – 5 registros), R = Raro (1 regis-
tro), I = Indeterminado * Información proveniente de entrevistas.
Orden Familia Especie Nombre común Categoría
Carnivora Felidae Puma concolor Puma I*
Carnivora Mustelidae Conepatus semistriatus Zorrillo, Zorro F
Carnivora Mustelidae Mustela frenata Chucuri, chucur F*
Carnivora Procyonidae Nasuella olivacea Cuchucho andino I*
Carnivora Ursidae Tremarctos ornatus Oso de anteojos I*
Chiroptera Mormoopidae Mormoops Murciélago rostro de R
megalophylla fantasma
Chiroptera Phyllostomidae Anoura geoffroyi Murciélago longirostro -
común
Chiroptera Phyllostomidae Sturnira bidens Murciélago frutero de F
dos dientes
Chiroptera Phyllostomidae Sturnira erythromos Murciélago frutero R
andino
Chiroptera Vespertilionidae Eptesicus andinus Murciélago vespertino -
andino
Chiroptera Vespertilionidae Histiotus montanus Murciélago orejón -
andino
Chiroptera Vespertilionidae Myotis oxyotus Murciélago negruzco -
andino
Edenata Dasypodidae Dasypus novemcinctus Armadillo de nueve I*
bandas
Insectivora Soricidae Cryptotis equatoris Musaraña, Ratón ciego I*
Lagomorpha Leporidae Sylvilagus brasiliensis Conejo silvestre F
Perissodactyla Tapiridae Tapirus pinchaque Danta -
Rodentia Agoutidae Agouti taczanowskii Guanta andina, Sacha cuy I*
Rodentia Erethizontidae Coendou quichua Puerco espín andino, F*
Irizo, Erizo
Rodentia Muridae Akodon cf. mollis Ratón de cola corta común R
Rodentia Muridae Oryzomys albigularis Ratón arrozalero de F
cuello blanco
Rodentia Muridae Reithrodontomys Ratón cosechador F
mexicanus mexicano
Rodentia Muridae Thomasomys baeops Ratón andino de Thomas C
Rodentia Muridae Thomasomys cf. Ratón andino canela A
cinnameus
Rodentia Sciuridae Sciurus granatensis Ardilla roja de ocidente F
Mamíferos amenazados
Según el Libro Rojo de los Mamíferos
del Ecuador, las especies con algún grado de
amenaza registradas en los fragmentos de
bosque de la ceja andina son las siguientes:
En peligro de extinción (EN) están el oso de
anteojos (Tremarctos ornatus) y el tapir an-
dino (Tapirus pinchaque). Especies vulnera-
bles (VU) son el puma (Puma concolor) y el
puerco espín andino (Coendou quichua).
Como especies casi amenazadas (CA) se ca-
lifican al venado soche (Mazama rufina), el
murciélago rostro de fantasma (Mormops
megalophylla) y el sacha cuy (Agouti tacza-
nowskii). Finalmente, como especie con da-
tos insuficientes (DD) está el cuchucho an-
dino (Nasuella olivaceae) (Tirira 2003).
Especies bioindicadoras
Se denomina bioindicador o indicador
biológico a aquellas especies o comunida-
des de organismos cuya presencia, ausencia,
comportamiento o estado fisiológico pre-
senta una estrecha relación con determina-
das circunstancias del entorno, lo cual per-
mite determinar el estado de conservación
de ciertos recursos.
Especies indicadoras del buen estado de
conservación del bosque de la Reserva
Guandera son los murciélagos de la familia
Vespertilionidae y el ratón marsupial (Cae-
nolestes fuliginosus). Por lo tanto, la presen-
cia o ausencia de estas especies pueden ser
consideras para determinar el estado de
conservación de una determinada área (Ti-
rira 2003)
En los remanentes de bosque de Jesús del
Gran Poder, se ha registrado una sola especie
de ratón, el ratón andino (Thomasomys
baeops), dominancia de murciélagos del gé-
nero Sturnira y no ha sido registrada ningu-
na especie de murciélago de la familia ves-
pertilionidae; que es considerada indicadora
del buen estado de conservación de un área.
De acuerdo a estos registros se puede con-
cluir que se trata de un ecosistema con serios
problemas de conservación (Tirira 2003).
Mamíferos de uso humano
Según la información proporcionada
por los entrevistados en el área de estudio, es
poca la importancia que en la actualidad se
da a la cacería de la fauna silvestre, lo cual se
debe principalmente a la disminución de las
poblaciones de animales, que hace que no se
justifique esta actividad. Sin embargo, toda-
vía existen algunos cazadores especialmente
fuera de las áreas protegidas (Tirira 2003).
Entre las especies utilizadas para ali-
mentación están: el venado soche, el arma-
dillo, el conejo, el tapir andino, el sacha cuy
y eventualmente el puerco espín y la ardilla.
La ardilla colorada (Sciurus granatensis)
también es utilizada como mascota o como
objeto ornamental después de disecada (Ti-
rira 2003).
Las especies con alto valor comercial
por la venta de su piel o alguna de sus partes
son el puma y el oso de anteojos, a los cua-
les además se les extraen dientes y garras.
Otra especie que tiene beneficio lucrativo es
el armadillo de nueve bandas, del cual se co-
mercializa su caparazón (Tirira 2003).
Con fines medicinales o por la creencia
de que tienen propiedades mágicas o afrodi-
síacas se capturan: el puerco espín andino
por sus espinas que se cree son buenas para
curar afecciones respiratorias y reumáticas,
el cuchucho andino por su báculo o hueso
peneado que creen aumenta la potencia se-
xual, el tapir andino para alimentación y sus
pezuñas para uso medicinal, el oso de anteo-
jos por su grasa para curar torceduras y afec-
ciones de tos. Además de estas especies son
capturadas la raposa (Didelphys albiventris),
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el lobo de páramo (Pseudalopex culpaeus) y
el zorrillo (Conepatus semistriatus), por sus
propiedades curativas no bien definidas. Ca-
be mencionar que la eficacia de estas prácti-
cas medicinales a través de la ingestión o uso
de partes de animales no ha sido comproba-
da y es muy probable que se trate de activi-
dades injustificadas que solamente han con-
tribuido a la desaparición de estas especies y
con ello a la supresión de su importante pa-
pel en la naturaleza (Tirira 2003).
Diversidad de aves en los fragmentos de
bosque
La fragmentación de los bosques ha
provocado la pérdida tanto de vegetación
como de las especies de fauna presente, en-
tre las más afectadas por esta causa están las
aves, las cuales son elementos clave de cual-
quier ecosistema debido a que juegan un rol
importante en la conservación del bosque,
al ser medios de polinización, propagación
y dispersión de semillas. Estos procesos al
actuar con diferentes factores ambientales y
climáticos ayudan a la rehabilitación o re-
cuperación natural de los bosques. Suárez y
García (1986) mencionan que la transfor-
mación ocasionada a los ecosistemas bos-
cosos a comienzos del siglo XVIII, ha pro-
vocado la extinción de más de 150 especies
de aves y, a mediados del siglo XIX el desa-
rrollo tecnológico y demográfico han acele-
rado este proceso.
Los bosques son el principal hábitat de
un sinnúmero de especies de aves, indis-
pensables en la dinámica del bosque, pues-
to que la desaparición de ciertas especies,
puede provocar la extinción de muchas
plantas.
Con el fin de conocer las posibilidades
de restauración del bosque de ceja andina a
partir de los fragmentos de bosque diverso,
se realizó un estudio de la diversidad de
aves y sus principales hábitos de alimenta-
ción. El estudio consistió en observar e
identificar las especies de aves presentes en
cada fragmento de bosque, y determinar los
hábitos alimenticios de cada una con base
en un estudio fenológico y de disponibili-
dad de alimento de la flora local5.
En los remanentes de bosque diverso se
encontró un total de 44 especies pertene-
cientes a 23 familias (Tabla 9). La diversidad
es similar en todos los fragmentos de bos-
que (Indice de Similitud de Sorensen > 0.5)
debido posiblemente a que todos los rema-
nentes estudiados son el resultado de la
fragmentación de un mismo tipo de bosque
(bosque diverso). El rango altitudinal es el
mismo (2900 – 3000 m), las pendientes son
similares (> 80%) y todos los remanentes se
encuentran rodeados de cultivos, pastos y
ganado. El tamaño y la forma de los rema-
nentes son similares (0.5 ha), así como tam-
bién su vegetación (ver sección fragmentos
de bosque diverso).
Una variación en la diversidad de aves,
aunque no muy marcada se pudo notar en-
tre los fragmentos de bosque cercanos al
bosque continuo (bosques de encinos, de
guanderas y bosque enano) y los fragmen-
tos más alejados. Estos remanentes están
sometidos a mayor alteración y pérdida de
la estructura natural, lo cual influye directa-
mente en la diversidad de aves.
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5 El estudio fue realizado por Cynthia Delgado (2005), egresada de la Escuela de Recursos Naturales Reno-
vables de la UTN, como parte de su tesis de pre-grado. El titulo del estudio fue: “Propuesta de manejo y
conservación de la avifauna en los remanentes de bosque siempre verde montano alto del flanco oriental
de los cantones Huaca y Montúfar”.
DIAGNÓSTICO BIOFÍSICO DE LA CEJA ANDINA ORIENTAL DEL CARCHI 33
Tabla 9
Diversidad de aves encontradas en los fragmentos de bosque diverso
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN
Cathartidae Coragyps atratus Gallinazo negro
Accipitridae Buteo albonotatus Gavilán colifajeado
Accipitridae Buteo polyosoma Gavilán variable
Cracidae Penelope montagni Pava de monte
Columbidae Columba fasciata Paloma collareja
Columbidae Zenaida auriculata Tórtola orejuda
Psittacidae Amazona mercenaria Amazona nuquiescamosa
Strigidae Glacidium jardinii Mochuelo andino
Trochilidae Colibri coruscans Oregivioleta ventriazul
Trochilidae Chlorostilbon mellisugus Esmeralda coliazul
Trochilidae Helidoxa leadbeateri Brillante frentivioleta
Trochilidae Lafresnaya lafresnayi Colibrí terciopelo
Trochilidae Pterophanes cyanopterus Alazafiro grande
Trochilidae Coeligena torquata Inca collarejo
Trochilidae Coeligena lutetiae Frentiestrella alianteada
Trochilidae Eriocnemis derbyi Zamarrito muslinegro
Trochilidae Lesvia victoriae Colacintillo colinegro
Trochilidae Ensifera ensifera Colibrí pico de espada
Trogonidae Pharomachrus auriceps Quetzal cabecidorado
Ramphastidae Andigena hipoglauca Tucán andino pechigris
Picidae Piculus rivolii Carpintero dorsicarmesi
Furnariidae Cinclodes fuscus Cinclodes alifajeado
Formicariidae Gralliaria squamigera Graliaria ondulada
Formicariidae Gralliaria rufula Graliaria rufa
Formicariidae Gralliaria quitensis Graliaria leonada
Rhinocryptidae Scytalopus unicolor Tapaculo unicolor
Tyrannidae Ochthoeca cinnamomeiiuventris Pitajo dorsipizarro
Tyrannidae Ochthoeca rufipectoralis Pitajo pechirujo
Cotingidae Doliornis remseni Cotinga ventricastaña
Cotingidae Lipaugus fuscocinereus Piha oscura
Cotingidae Ampelion rubrocristatus Cotinga crestirroja
Turdidae Turdus fuscater Mirlo grande
Turdidae Turdus serranus Mirlo egribrilloso
Corvidae Cyanolyca turcosa Urraca turquesa
Hábitos alimenticios
La evaluación de la disponibilidad de
alimento se realizó en función de los cinco
tipos que pueden ser consumidos por las
aves: dos de origen animal (insectos y carne
- incluido carroña) y tres de origen vegetal
(frutos, flores y semillas). De acuerdo a este
análisis los alimentos presentes en mayor
cantidad dentro de los fragmentos de bos-
que son los frutos y semillas, lo cual deter-
mina que en la zona exista dominancia de
especies con habitos frugívoros. También
fueron registradas tres especies de aves de
presa y una carroñera, lo cual nos indica
que la mayoría de las aves (Tabla 9) pueden
ser presas potenciales de rapaces, así como
también los ratones, ranas y otros animales
pequeños que habitan estos bosques, aun-
que durante el estudio no se observó direc-
tamente ninguna actividad de depredación.
Entre las especies frugívoras dominan-
tes se identificaron: Penelope montagnii,
Andigena hipoglauca y Columba fascista. Es-
tas aves se alimentan principalmente de
frutos de uvillo (Aegiphila monticola), pu-
mamaqui (Oreopanax sp.), charmuelán
(Escallonia sp.) y pata de gallo (Schefflera
sp.); lo cual contribuye a la reproducción de
estas especies consideradas valiosas por los
campesinos de la zona.
El análisis de vulnerabilidad de las espe-
cies de aves permitió determinar que todas
las actividades antrópicas de una u otra ma-
nera afectan a las aves. Entre las familias
más afectadas están Trochilidae (colibríes),
aves bastante frágiles, no soportan cambios
o alteraciones del ambiente, Cracidae (pa-
vas de monte), Columbidae (torcazas) y
Ramphastidae (tucanes), afectadas princi-
palmente por la caza, ya que su carne es
muy apetecida. De acuerdo a este análisis
las especies de aves antes mencionadas pue-
den ser consideradas como indicadoras del
estado de conservación de los bosques.
Calidad y disponibilidad de agua
En el Ecuador la pérdida de cobertura
vegetal y el avance de la frontera agrícola
han expuesto las fuentes y cauces de agua a
la contaminación. Actividades como el uso
de agroquímicos, presencia de cultivos y ga-
nadería entre otras, causan un cambio en la
calidad del agua y aumentan los sedimentos,
reduciendo de esta manera el uso de este re-
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Fuente: Delgado 2005
FAMILIA ESPECIE NOMBRE COMÚN
Hirundinidae Notiochelidon cyanoleuca Golondrina azuliblanca
Parulidae Dendroica fusca Reinita pechinaranja
Parulidae Myioborus melanocephalus Candelita de anteojos
Parulidae Basileuterus luteoviridis Reinita citrina
Thraupidae Anisognathus igniventris Tangara ventriescarlata
Thraupidae Buthraupis montana Tangara encapuchada
Cardinalidae Pheucticus aureoventris Picogrueso dorsinegro
Emberizidae Atlapetes latinucha Matorralero nuquirrufo
Emberizidae Zonotrichia capensis Gorrión - chingolo
Fringillidae Carduelis psaltria Jilguero menor
curso para uso humano. A pesar de que las
comunidades conocen que las aguas que es-
tán consumiendo están contaminadas, no se
habian realizado estudios específicos que
cuantifiquen esta problemática hasta ahora.
El Proyecto Ceja Andina realizó un estudio6
de las características físicas, químicas y bio-
lógicas del agua de seis microcuencas abas-
tecedoras ubicadas dentro del área de estu-
dio, cuyos resultados podrían servir para un
mejor manejo y toma de decisiones por par-
te de las comunidades y autoridades locales.
Características de las microcuencas y sitios
de muestreo
El estudio se realizó en las microcuen-
cas de El Rosal, Las Lajas, El Chamizo, Juan
Ibarra, El Oso-Athal y Pizán, dentro del
cantón Montúfar. En el Cantón Huaca se
realizó en la microcuenca de Solferino.
Estas microcuencas se caracterizan por
presentar gran expansión agrícola y ganadera
en la parte baja, pequeños fragmentos de bos-
que a manera de parches rezagados del bos-
que continuo en la parte media-alta y bosque
continuo en la parte alta, arriba de este bos-
que se encuentra el páramo de frailejones.
De acuerdo a las características de cada
microcuenca y a los sitios de captación de
agua, se definieron los siguientes puntos de
muestreo: bosque, fragmento de bosque y
cultivo. El estudio se llevó a cabo tanto en la
época seca como en la lluviosa, tomando en
consideración al menos tres repeticiones en
cada sitio muestreado.
Bioindicadores para determinar la calidad
del agua
Para determinar la calidad de agua se
realizó un análisis de los macroinvertebra-
dos pertenecientes a los órdenes Epheme-
roptera, Tricoptera y Plecoptera, denomina-
do método ETP (Carrera y Fierro 2001) por
la inicial de los órdenes. La calidad del agua
se determinó dividiendo la abundancia ETP
(total de los 3 órdenes) para la abundancia
total de macroinvertebrados encontrados en
los sitios de muestreo. La categoría de cali-
dad de agua se estableció de acuerdo a pará-
metros ya establecidos (Tabla 10).
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6 El estudio fue realizado por Lucia Gallardo y Jacqueline Navarrete (2005), egresadas de la Escuela de Re-
cursos Naturales Renovables de la UTN, como parte de su tesis de pre-grado. El título del estudio fue: “Es-
tudio de la calidad y disponibilidad de agua en 6 micro-cuencas ubicadas en los cantones Huaca y Mon-
túfar provincia del Carchi”.
Fuente: Gallardo y Navarrete 2005
Tabla 10
Rangos establecidos para definir la calidad de agua con base






Además de la abundancia se determinó
la calidad del agua con base en la sensibili-
dad de todos los macroinvertebrados y de
los pertenecientes al grupo ETP. El grado de
sensibilidad de cada especie fue definido a
través de valores ya establecidos en estudios
especializados (Tabla 11).
La sumatoria del grado de sensibilidad
de los macro-invertebrados encontrados
en el agua de cada microcuenca estudiada,
determinó la calidad del agua de acuerdo





Valores de sensibilidad establecidos para diferentes macroinvertebrados presentes en el agua
Clasificación Sensibilidad Clasificación Sensibilidad
Anisóptera 8 Leptohyphidae 7
Baetidae 7 Leptophlebiidae 9
Bivalvia ? Naucoridae 7
Ceratopogonidae 3 Oligochaeta 1
Chironomidae 2 Oligoneuridae 10
Corydalidae 6 Palaomidae 8
Elmidae 6 Perlidae 10
Euthyplociidae 9 Philopotamidae 8
Gastrópoda 3 Psephenidae 10
Glossosomatidae 7 Ptilodactylidae 10
Gordioidea 3 Pyralidae 5
Hirudinea 3 Simuliidae 8
Hydrachnidae 10 Tipulidae 3
Hydrobiosidae 9 Turbelaria 5
Hydropsichidae 5 Veliidae 8
Leptoceridae 9 Zygoptera 8
Fuente: Roldán 2001
Tabla 12
Rangos establecidos para definir la calidad de agua de acuerdo a la







Calidad de agua en el área de estudio
del Proyecto Ceja Andina
Calidad de agua en el bosque continuo
(bosque inalterado)
En las áreas de bosque continuo en las
microcuencas de Solferino, Las Lajas y El
Oso-Athal la calidad de agua es buena (Ta-
bla 12). Se caracteriza por un número me-
dio (50%) de macroinvertebrados sensibles
a los cambios ambientales. En general, la
abundancia de macroinvertebrados es baja
debido a la presencia de arena gruesa y me-
diana, sustratos no adecuados para el desa-
rrollo de estos animales.
En las microcuencas de El Rosal, Juan
Ibarra y Pizán la calidad de agua es muy bue-
na (Tabla 12). Hay abundancia de macroin-
vertebrados y dominancia de insectos de alta
sensibilidad (75%). Este factor positivo se de-
be a la abundante e inalterada vegetación que
existe en la zona, a la presencia de arena fina
y a la época seca en que se desarrolló el pri-
mer muestreo (Gallardo y Navarrete 2005).
En la época lluviosa se encontró que la
calidad de agua es buena (Tabla 12) en las seis
microcuencas. En Solferino, Las Lajas y El
Oso-Athal se mantuvieron los índices de ETP
y de sensibilidad; mientras que en las micro-
cuencas de El Rosal, Juan Ibarra y Pizán se
presentó una disminución de las poblaciones
de los macroinvertebrados más sensibles. Es-
to debido posiblemente al incremento de los
caudales que provocó la remoción y el lavado
de sedimentos contaminados con residuos
agrícolas, y a la presencia de actividades hu-
manas dentro del bosque como en el caso de
El Rosal (Gallardo y Navarrete 2005).
Calidad de agua en los fragmentos de bosque
Los remanentes de aproximadamente
0.5 ha, se localizan en la parte media alta de
cada microcuenca, cubriendo una de las
márgenes del cauce principal. En ellos se
encontraron los siguientes resultados.
En las microcuencas de Solferino, El
Rosal y Las Lajas la calidad de agua es regu-
lar (Tabla 12). Debido posiblemente a que
los fragmentos son demasiado pequeños y
no logran mantener la buena calidad del
agua por la presión de las áreas de pastoreo
y de cultivos a su alrededor. En estas zonas,
el arrastre de sedimentos, la presencia de
cultivos en las márgenes de las quebradas y
la contaminación provocada por el ganado,
contaminan el agua al punto que no permi-
ten que los macroinvertebrados se desarro-
llen en ella. El número de macroinvertebra-
dos es medio, pero hay dominancia de ma-
croinvertebrados tolerantes a los cambios y
una disminución de los insectos sensibles
(Gallardo y Navarrete 2005).
En las microcuencas de Juan Ibarra, El
Oso-Athal y Pizán la calidad de agua es
buena (Tabla 12). Éstas están mejor conser-
vadas a pesar de la presencia de abrevaderos
al igual que en las anteriormente expuestas.
El mayor caudal de agua que éstas presen-
tan, hace que los contaminantes sean eva-
cuados constantemente; lo que permite que
los macroinvertebrados de sensibilidad me-
dia y alta se mantengan. En la época seca la
abundancia de los macroinvertebrados es
buena (Tabla 12), los insectos con sensibili-
dad media y baja alcanzan el 70%. En la
época lluviosa la calidad de agua es regular
(Tabla 12), se presenta una disminución en
la población de insectos sensibles causada
por el arrastre de sedimentos provenientes
de cultivos y del pastoreo del ganado (Ga-
llardo y Navarrete 2005).
Calidad de agua en áreas de cultivo
En las microcuencas de Solferino, Juan
Ibarra, El Oso-Athal y Pizán la calidad de
agua es regular en la época seca (Tabla 12).
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Los macroinvertebrados en estas zonas son
de baja sensibilidad (80%) y de sensibilidad
media (20%). Sin embargo, la microcuenca
de Pizán, presenta condiciones más favora-
bles donde los insectos de sensibilidad me-
dia y alta alcanzan un 40% y los de sensibi-
lidad baja un 60%. Estos resultados obede-
cen al gran caudal que presenta esta micro-
cuenca (ver sección cantidad de agua), a la
aireación y purificación generada por las
caídas de agua y a la baja presencia de acti-
vidades antrópicas en el cauce del río. En las
microcuencas de El Rosal y Las Lajas la ca-
lidad de agua es mala (Tabla 12). Debido al
mayor uso de las márgenes de la quebrada
para el lavado de ropa, abrevaderos para el
ganado y preparación de agroquímicos pa-
ra fumigar los cultivos. En la época lluviosa
en todas las microcuencas la calidad de
agua es mala (Tabla 12), con excepción de la
microcuenca de Pizán que sigue mante-
niendo una calidad regular en esta época
(Gallardo y Navarrete 2005).
En la Tabla 13 se presenta un resumen
de la calidad de agua de las seis microcuen-
cas estudiadas en tres sitios específicos
(bosque inalterado, fragmentos de bosque y
zonas de cultivo).
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Fuente: Gallardo y Navarrete 2005
Tabla 13
Calidad de agua determinada a través de bioindicadores
Microcuencas Calidad de agua
Bosque Fragmentos de bosque Áreas de Cultivos
Solferino Buena Regular Regular / mala
El Rosal Muy buena / Buena Regular Mala
Las Lajas Buena Regular Mala
Juan Ibarra Muy buena / Buena Buena /Regular Regular / Mala
Oso-Athal Buena Buena / Regular Regular / Mala
Pizán Muy buena / Buena Buena / Regular Regular
Para evaluar la efectividad del uso de
bioindicadores para establecer la calidad del
agua, se tomaron muestras y se midieron los
parámetros químicos tradicionales en el la-
boratorio “Centro de Soluciones Analíticas
Integrales (CESAL)” (López 2005).
Para realizar el estudio de parámetros
químicos en las seis microcuencas, se to-
maron las muestras en los sitios en donde
se encuentran las captaciones de agua para
las comunidades. Las captaciones en la ma-
yoría de las microcuencas se encuentran en
la parte inferior del bosque continuo a ex-
cepción de las microcuencas de Juan Ibarra
y Las Lajas en las que se encuentran en los
fragmentos de bosque. Es importante seña-
lar que las muestras fueron tomadas en
época seca y lluviosa debido a que en la
época lluviosa existe mayor escorrentía y
arrastre de sedimentos, los cuales llevan
consigo sustancias potencialmente conta-
minantes utilizadas en los cultivos aleda-
ños a las microcuencas. En la Tabla 14 se
muestran los resultados obtenidos en el
análisis de parámetros químicos de cada
microcuenca.
Como se aprecia en la Tabla 14, cinco
de las seis microcuencas tienen buena cali-
dad de agua tanto en época lluviosa como
en época seca debido a que la captación se
realiza en el bosque continuo, el cual filtra
el agua durante todo el año. El agua de la
microcuenca de Las Lajas no es apta para
el consumo humano. Algunos parámetros
evaluados sobrepasan el límite máximo
permisible, como el alto contenido de hie-
rro, materiales en suspensión, materia or-
gánica y alto contenido bacteriano. Para
que el agua de esta microcuenca sea apta
para el consumo de las familias asentadas
en la microcuenca, deberá ser tratada en
una planta de tipo convencional con un
adecuado sedimentador y optimizando el
proceso con filtración (filtros rápidos de
presión), además requerirá tratamiento
químico o buscar una nueva fuente de
abastecimiento. Con estos resultados las
autoridades locales y demás actores deben
tomar las medidas necesarias para mejorar
la calidad del agua.
Cantidad de agua en las microcuencas es-
tudiadas
La variación del caudal en las micro-
cuencas estudiadas y en los diferentes sitios
muestreados entre la época seca y lluviosa
no es significativa, lo cual se debe posible-
mente a que es una zona con fuerte precipi-
tación (Tabla 15). Los estudios realizados
desafortunadamente, no permiten concluir
una relación directa entre el estado del bos-
que y la presencia de mayores caudales en la
zona baja; debido a que existen numerosos
afluentes y tomas de agua que inciden en
estos resultados, como es el caso de Solferi-
no que tiene el mayor número de afluentes
y que presenta la mayor cantidad de agua
disponible en las áreas de cultivo con rela-
ción a la generada en el área de bosque.
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Fuente: Gallardo y Navarrete 2005
Tabla 14
Calidad de agua determinada a través de análisis químico
(en las captaciones de agua para consumo humano)
Microcuencas Épocas de muestreo
E. seca E. lluviosa
Solferino Buena Buena
El rosal Buena Buena
Las lajas Deficiente Deficiente
Juan Ibarra Buena Buena
Oso-Athal Buena Buena
Pizán Buena Buena
Eficacia de la utilización de los bioindi-
cadores para medir la calidad del agua
Luego de evaluar los dos métodos de
análisis de calidad de agua: (i) análisis quí-
mico y (ii) análisis a través de bioindicado-
res, se concluye que los resultados son simi-
lares, por lo que se recomienda debido a sus
bajos costos y a las facilidades para su im-
plementación el uso de bioindicadores para
monitorear la calidad de agua en la zona.
En general la calidad del agua en las mi-
crocuencas estudiadas es buena, los paráme-
tros físicos y químicos están dentro de los
rangos permisibles. También mantuvieron
valores similares entre la época seca y la llu-
viosa con pequeñas variaciones, como las pre-
sentadas en las microcuencas Juan Ibarra, El
Oso-Athal y El Rosal. Donde, hay permanen-
temente presencia de hierro y material vegetal
en suspensión, problema que se puede elimi-
nar a través de un sistema de sedimentación y
posterior filtración. Los otros parámetros se
encuentran dentro de los rangos permisibles
del Texto Unificado de la Legislación Am-
biental Secundaria del Ecuador (2003).
Todas las microcuencas presentan pro-
blemas de contaminación bacteriana, debi-
do a que las zonas de captación son usadas
como abrevaderos de ganado. A pesar de es-
te problema, los valores de calidad de agua
cumplen con los parámetros establecidos
para consumo humano con excepción del
sitio de las Lajas. Se registró la presencia de
pesticidas organoclorados en las captacio-
nes de agua en una cantidad de 0,02 micras
de gramo/litro (López 2005). Esta cantidad
no es un problema al momento por estar
dentro de los límites permisibles del Texto
Unificado de Ley Secundaria Ambiental del
Ecuador (2003), pero puede convertirse en
una grave amenaza a la salud humana a me-
diano y largo plazo.
En las microcuencas de Juan Ibarra,
Oso-Athal y Pizán es necesario aplicar un
tratamiento físico simple para mejorar la
calidad del agua. En el caso de las micro-
cuencas de Solferino y El Rosal se puede
aplicar un tratamiento físico simple o un
tratamiento normal (tratamiento químico
y desinfección).
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Fuente: Gallardo y Navarrete 2005
Tabla 15
Cantidad de agua disponible en las microcuencas estudiadas
Cantidad de agua (lt/sg)
Microcuenca Bosque Fragmentos de bosque Áreas de cultivos
E. seca E. lluviosa E. seca E. lluviosa E. seca E. lluviosa
Solferino 2,67 2,93 2,98 3,27 7,04 7,27
El Rosal 3,80 4,18 3,04 5,94 4,57 4,9
Las Lajas 4,35 5,10 6,34 7,4 5,34 6,15
Juan Ibarra 29,62 33,10 29,30 31,44 30,96 31,42
El Oso-Athal 38,15 39,81 36,83 40,21 40,83 40,38
Pizán 34,49 36,65 36,57 37,25 38,75 38,03
Conclusiones
El estado de conservación del bosque de
ceja andina de la cordillera oriental de los
cantones Huaca y Montúfar está fuerte-
mente amenazado debido a (1) presencia
de fragmentación del bosque por activida-
des agropecuarias (bajo los 3100 m), cuya
diversidad está en peligro de desaparecer si
no se facilita su conectividad con el bosque
continuo, y (2) la estructura horizontal y
vertical de la vegetación que se encuentra
entre el bosque y las áreas de cultivo (frag-
mentos de bosque diverso) indica el perma-
nente aprovechamiento selectivo al que es-
tán siendo sometidos.
Para mantener el bosque de ceja andi-
na y mejorar las condiciones actuales que
permitan cumplir con las funciones de há-
bitat, alimento y de regulación de la cali-
dad y cantidad del agua para el consumo
humano, es necesario restaurar el bosque
de ceja andina. Esta tarea podría iniciarse a
través de la formación de corredores ribe-
reños entre los fragmentos de bosque den-
tro de las quebradas y el bosque continuo,
lo cual permitiría mejorar la calidad y can-
tidad de agua y lograr una conectividad
para la conservación de la diversidad de
flora y fauna. Los resultados de los estu-
dios realizados pueden favorecer el apoyo
de las comunidades locales para mejorar el
estado de conservación de la ceja andina
en beneficio de todos los actores que habi-
tan en la zona.
La restauración de la ceja andina podría
lograrse si se utilizan sustentablemente las
especies de flora y fauna sometidas a mayor
presión. Sin embargo, únicamente un 25%
de la población de la ceja andina está dis-
puesta a reforestar.
Es necesario establecer mecanismos de
control por parte de las autoridades locales
y de las mismas comunidades para garanti-
zar un aprovechamiento sustentable del
bosque de ceja andina.
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A la luz de la rápida pérdida y degrada-
ción de los recursos naturales y el creciente
nivel de pobreza, los objetivos de desarro-
llo, sostenibilidad, crecimiento económico
y alivio de la pobreza no pueden ser trata-
dos independientemente. Es esencial man-
tener un enfoque holístico que permita te-
ner un mayor entendimiento de los víncu-
los y conexiones existentes entre estas me-
tas (Vosti y Reardon 1997). Muchos de los
cambios ambientales tienen serias conse-
cuencias para la humanidad. Los humanos
y los sistemas sociales y económicos depen-
den íntimamente de los sistemas ecológi-
cos, actualmente sometidos a drásticos
cambios. Estos sistemas proveen una am-
plia gama de bienes y servicios esenciales
para la humanidad, los cuales constituyen
el soporte para los sistemas de vida en la
tierra (Lubchenco 1998).
Las altas tasas de deforestación observa-
das a nivel mundial son una constante
preocupación para los gobiernos y organi-
zaciones privadas, tanto a nivel nacional co-
mo internacional. La conservación de bos-
ques, sean estos grandes superficies o pe-
queños remanentes, es de vital importancia
no sólo por los beneficios ambientales que
éstos proveen al conservar especies que po-
drían desaparecer de los ecosistemas, man-
tener reservas de carbono o ayudar en la re-
gulación de micro-climas; sino también por
los beneficios a los habitantes al ayudar por
ejemplo a mantener especies maderables,
garantizar la calidad y cantidad de agua y
controlar la erosión de los suelos fértiles
(Guindon 1996, Shelhas y Greenberg 1996).
El bosque de ceja andina es un bosque
único en el país por su estructura y compo-
sición vegetal, y se encuentra amenazado
por la expansión de la frontera agrícola y la
actividad carbonera y maderera (Ecopar
2004)7. Esta realidad ha ocasionado que se
incrementen potenciales conflictos entre las
metas de conservación y desarrollo en tor-
no a este ecosistema.
La economía del Carchi está basada
principalmente en el sistema productivo
papa-pasto. Sistema que podría estar cau-
sando un colapso social y ambiental porque
los suelos fértiles están siendo agotados8,
los últimos remanentes de bosque están por
7 Memorias de la primera Plataforma. Proyecto Ceja Andina. 2004
8 La mayoría de los agricultores practica el sistema dominante en Carchi papa-pasto. El monocultivo de la
papa ha provocado que los suelos se degraden y pierdan fertilidad. El alto uso de agroquímicos, a causa de
la intensificación agrícola, es una amenaza constante a la salud de los propios agricultores y del ecosiste-
ma. Esto ha creado un ciclo vicioso de resistencia de las plagas a los productos químicos y mayor aplica-
ción de plaguicidas para disminuir su incidencia en el cultivo de papa. Sembrar al partir es una de las prác-
ticas más comunes realizadas por los agricultores con el fin de enfrentar los altos incrementos en los insu-
mos agrícolas como fertilizantes y plaguicidas y en otros casos es una estrategia para aquellos que no po-
seen tierra (Yanggen et al. 2003).
LA GENTE DE LA CEJA ANDINA Y SUS
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desaparecer y la población que migra por
falta de oportunidades, es creciente9. A pe-
sar de que algunos pequeños remanentes de
bosque han sido integrados al paisaje agrí-
cola, no son percibidos como un recurso
importante para la gente10.
El manejo del bosque de ceja andina
implica el involucramiento de una diversi-
dad de actores con complejas e interdepen-
dientes relaciones. Estos actores pueden in-
terpretar las mismas situaciones en forma
diferente a otros involucrados y tienen dis-
tinta relación e impacto en el manejo del
bosque. Tal diversidad de perspectivas pue-
de causar malos entendidos y definiciones
divergentes del problema, por lo cual es ne-
cesario identificar a los actores que están re-
lacionados de forma directa o indirecta con
el bosque y explorar cómo ellos entienden y
conceptualizan el manejo y uso sustentable
del mismo.
Las familias que viven a lo largo de la
ceja andina han usado el bosque y sus re-
cursos desde tiempos antiguos. La mayoría
de los “dueños de la montaña” son agricul-
tores que cultivan principalmente papa y en
menor grado maíz, haba y arveja. A pesar
de que la agricultura es su principal fuente
de ingreso, todos ellos dependen del bosque
para obtener otros beneficios como protec-
ción de fuentes de agua, belleza escénica y
productos como leña y madera y en ocasio-
nes, plantas medicinales. Dentro de este
contexto, el papel que juegan los agriculto-
res es vital ya que el manejo agrícola tradi-
cional, afecta fuertemente al ambiente y en
particular a la tierra (Crissman 2003). Los
patrones de uso de tierra en el Carchi y en
general en la sierra ecuatoriana son resulta-
do de las políticas de reforma agraria im-
pulsadas por los gobiernos en la década de
los 60. La redistribución de la tierra alcan-
zada a través de estas reformas ubicó a los
agricultores minifundistas en las laderas,
mientras que en los pisos de los valles se
concentraron los grandes propietarios cuya
actividad principal fue la ganadería (Criss-
man et al. 1998).
La conversión de extensiones de tierra
de bosque de ceja andina a tierras agrícolas
responde a un proceso de presión por ex-
pandir la frontera agrícola, lo cual ha oca-
sionado un cambio del paisaje que pone ba-
jo amenaza la biodiversidad de la zona. Va-
rias son las razones que explican este com-
portamiento de los propietarios de bos-
ques: 1) el continuo deterioro de los suelos
que hace que las zonas ahora cultivadas
sean cada vez menos fértiles (debido a la
falta de prácticas de conservación de suelos,
mecanización inadecuada o intensiva, falta
de rotación de cultivos, estilos de labranza y
factores climáticos), 2) la necesidad de me-
jorar su bienestar material aumentando sus
ingresos (falta de alternativas económicas),
3) actividades como la extracción de car-
bón o la leña y 4) un cambio de sus valores
y percepciones.
De ahí, la importancia de identificar los
factores humanos claves –económicos, cul-
turales, históricos, políticos, sociales- que
han influido en la actual condición de la ce-
ja de montaña y que pueden explicar la re-
lación que tiene la gente con este espacio de
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9 La población en Montúfar y Huaca se ha mantenido prácticamente constante durante la década de los
años 90. La tasa de crecimiento anual de la provincia para el período 1990-2001 fue de 0.7%, Montúfar
presentó una tasa negativa del 0.3% y el cantón Huaca el 0.4%. Este hecho puede ser explicado por la mi-
gración de sus habitantes hacia Quito e Ibarra y hacia las plantaciones de flores en Cayambe y Tabacundo
en busca de oportunidades de trabajo (INEC, Censo de Población y Vivienda 2001).
10 Informe Semestral del Proyecto Ceja Andina.
vida. La relación seres humanos-espacios
de vida es compleja y responde a una deter-
minada racionalidad, no solamente econó-
mica. Se necesita explorar y entender los
vínculos en aspectos como el acceso a re-
cursos, uso y distribución, salud humana,
conservación de la biodiversidad y desarro-
llo sostenible. La gente conoce bien su en-
torno (plantas, animales y recursos físicos)
y constantemente busca oportunidades pa-
ra satisfacer sus necesidades inmediatas y
de largo plazo. El conocimiento local juega
un papel muy importante en tratar de ex-
plicar por qué es crucial apreciar y conser-
var el ambiente.
Bajo este contexto, “Ceja Andina” fue
un proyecto de investigación y desarrollo
comunitario que fortaleció el uso sustenta-
ble de la biodiversidad silvestre y agrícola
de la zona como base para el sistema de vi-
da de las comunidades rurales. Partiendo
de la premisa de que para poder fomentar
sistemas de producción sustentables es ne-
cesario comprender la percepción que tiene
la gente frente a sus recursos naturales.
Debido a que se han realizado pocas
investigaciones al respecto, para este estu-
dio se escogió un enfoque que prioriza los
puntos de vista de los propietarios de bos-
ques (Berkes y Folke 1997). Se utilizaron
métodos cualitativos para identificar los
factores que han influenciado el estado ac-
tual del bosque de ceja andina con el fin de
ampliar el conocimiento sobre las percep-
ciones que tienen las familias que viven allí
sobre el bosque y las motivaciones que po-
drían tener para conservarlo. Usando mé-
todos participativos, este estudio identifica
y describe, desde una perspectiva local e
histórica, las percepciones y valores que las
familias a lo largo de la ceja andina tienen
respecto al bosque.
Este estudio buscó un mayor entendi-
miento de la relación entre el ser humano y
sus espacios de vida. Se enfocó en las per-
cepciones que los agricultores y sus fami-
lias, tiene sobre la ceja andina y que en últi-
ma instancia han determinado su manejo a
lo largo del tiempo. En la primera parte se
presentan los antecedentes históricos de la
gente en la ceja andina. En la segunda, se
explora la situación y las percepciones de
los actuales habitantes de la ceja andina so-
bre su relación con el bosque. En la tercera
parte se exponen las razones para decidir
conservar o no el bosque de ceja andina y
los factores que influyen tales decisiones y
finalmente, se exponen varias conclusiones
generales.
Los problemas sociales, económicos y
ambientales han sido el resultado de un mal
manejo de su ecosistema. A largo plazo, hay
la necesidad de generar procesos que impli-
quen que las comunidades manejen sus re-
cursos de manera sustentable para lo cual el
conocimiento y la capacidad local juegan
un papel crítico.
La Población del Carchi 
La provincia del Carchi tiene una po-
blación total de 152 939 habitantes, forma-
da por 6 cantones: Tulcán, San Pedro de
Huaca, Montúfar, Espejo, Bolivar y Mira. Su
población es mestiza con un alto grado de
alfabetismo11, alrededor del 90% de la po-
blación ha terminado al menos la primaria.
La agricultura es la principal actividad eco-
nómica de la población, la cual toma lugar
entre 1500 a casi 4000 m.
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11 La tasa de analfabetismo de la provincia es del 6,6%. La tasa de escolaridad media (número promedio de
años aprobados por la población de 10 años o mayores, en los diferentes niveles de instrucción) provin-
cial es de 6,1%, de Montúfar, 5,9% y de Huaca, 5,7% (INEC, Censo de Población y Vivienda 2001).
El presente estudio se enfocó en los
cantones de Montúfar y San Pedro de
Huaca, incluyéndose comunidades como:
El Rosal, Las Lajas, El Chamizo, Loma El
Centro, Jesús del Gran Poder, Solferino y
Mariscal Sucre. Estas comunidades se en-
cuentran ubicadas a lo largo de la parte
oriental del bosque de ceja andina. El bos-
que en su lado oriental y occidental tiene
una extensión de 8158 ha en el cantón
Montúfar, de las cuales 7032 son conside-
radas como “Bosque Protector” (2750 en la
parte oriental y 4282 ha en la parte occi-
dental). El bosque de ceja andina se ex-
tiende desde el cantón Bolívar hasta el
cantón Huaca. La Tabla 1 presenta algunas
características claves de los cantones Mon-
túfar y Huaca.
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Fuente: Censo de Población y Vivienda INEC 2001 (www.inec.gov.ec 2006).
Tabla 1
Características claves de los cantones Montúfar y Huaca
Indicador Nacional Provincial Montúfar Huaca
Población Total 12 156 608 152 939 28 576 6 856
Urbana 44% 44% 35%
Rural 56% 56% 65%
Tasa de crecimiento (1990-2001) (%) 2.1 0.7 - 0.3 0.4
Densidad poblacional (hab/km2) 2001 47,4 40,8 74,6 96,7
PEA 2001 4 553 746 10 393 2 321
Agricultura, Ganadería (%) 2001 27,3 51 68
Indice de Desarrollo Humano (%) 1999 0,693 0,694
Esperanza de vida al nacer (%) 1995-1999 70,9 74,2
Indice de nivel educacional (%) 1999 80,8 79,3
Indice de Pobreza Humana (%) 1999 15,7 13,5
Tasa de analfabetismo (%) 2001 8,4 6,6 5,9 5,7
La provincia de Carchi creció a una
tasa del 0,7% en el período de 1974 a 1982
y se incrementó al 1,3% en el período
1982 a 1990. El área de estudio muestra
un crecimiento poblacional menor que el
provincial para el período 1990-2001.
Montúfar presenta incluso un crecimien-
to negativo de –0,3% mientras que Huaca
alcanza un 0,4% comparado con el 0,7% a
nivel provincial. La tasa de analfabetismo
en la provincia es del 6,6% (5,2% hom-
bres y 8,0% mujeres), en Montúfar, la ta-
sa de analfabetismo alcanza el 5,9% (7,7%
hombres y 4,0% mujeres) y en Huaca es
de 5,7% (5,7% mujeres y 3,7% hombres).
Los indicadores sociales son más bajos
que los promedios nacionales en estas
áreas. La tasa global de fecundidad en el
Carchi, en 1999 fue de 3,4 niños por mu-
jer y la tasa de mortalidad infantil para el
mismo año alcanzó el 62 por 1000. Carchi
tiene el 0,694 (cuarta posición en relación
al país) en el Índice de Desarrollo Huma-
no (IDH).
La zona presenta un paisaje característi-
co con pequeñas parcelas verdes y cafés, re-
sultado del sistema de producción domi-
nante papa-pasto. Las fincas dentro de esta
área varían entre 1 o 2 ha hasta más de 30.
La parte baja de los valles está dominada
por pastos y corresponde a una zona de ha-
ciendas, donde la producción de leche es la
principal actividad, aunque también obtie-
nen ingresos del cultivo de papa. Una típica
finca está formada por varias parcelas de di-
ferentes tamaños ubicadas en diferentes zo-
nas agro-ecológicas (Crissman et al. 1998).
El típico patrón de rotación empieza con la
siembra de papa por 2 o 3 veces seguidas
(dependiendo del terreno) y pasto por 2 a 3
años. Las papas son sembradas en tierras
que previamente fueron usadas para pastos.
En ciertas ocasiones, los agricultores siem-
bran otro cultivo como haba para aprove-
char la “pobla de papas12” antes de dejar la
tierra en reposo. Los pequeños agricultores
poseen ganado mezclado de baja calidad
para la producción de leche, el producto es
vendido a la industria o a intermediarios y
otra parte es consumida en el hogar.
Según Crissman et al. (1998), el ganado
encaja dentro de este sistema porque utiliza
el pasto disponible durante el período de
descanso del ciclo de cultivo. El ganado tie-
ne múltiples propósitos, proporciona un
ingreso estable y seguro por la venta de la
leche o puede ser vendido en caso de ser ne-
cesario para financiar el cultivo de papas, el
pago de deudas o cualquier eventualidad.
A lo largo de la ceja de montaña se pue-
de observar fragmentos de bosque los cua-
les varían en forma y tamaño. En algunas
comunidades, estos parches son todavía
parte del bosque nativo, donde no se ad-
vierte intervención; pero en otras comuni-
dades son extensas áreas de bosque donde
se observan claramente estados sucesiona-
les. La cobertura original vegetal corres-
ponde a “bosque siempre verde montano
alto” (Sierra et al. 1999), aunque el proceso
de colonización ha convertido el bosque
continuo en un mosaico de áreas agrícolas,
pastos y fragmentos de bosque. Es común
ver parcelas de producción agrícola rodea-
das de bosque primario o remanentes de
bosque. En la zona de San Pedro y Solferi-
no, todavía se observan áreas de bosque
quemándose para ser convertidas en áreas
para la producción agrícola.
Actores de la Ceja Andina 
El manejo y conservación de los recursos
naturales es un tema social muy complejo
que involucra una diversidad de actores con
diferentes perspectivas, intereses, percepcio-
nes y valores. Tal complejidad requiere un
cambio del enfoque vigente basado princi-
palmente en la racionalidad económica de
los seres humanos. A nivel del manejo de los
recursos naturales, el conflicto por alcanzar
los objetivos de desarrollo -crecimiento eco-
nómico, reducción de la pobreza y manejo
sustentable de los recursos naturales- (Vosti
et al. 2002), requiere juntar múltiples actores
cada vez más interdependientes, con múlti-
ples perspectivas e intereses, para negociar y
ponerse de acuerdo en la acción concertada
o colectiva para el uso sustentable de los re-
cursos naturales (Röling 2002).
El mayor uso humano de un recurso na-
tural limitado se traduce en interdependen-
cia social, lo cual conduce al conflicto y a la
necesidad de acuerdos negociados. La inter-
dependencia es definida como una condi-
ción para el conflicto, la lucha y la manipu-
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12 La pobla se refiere a los restos de la cosecha, incluyendo las plantas de papa y los restos de fertilizantes.
lación estratégica para ganar una ventaja y
ganar frente a los intereses de otros; pero a la
vez trae oportunidades de reciprocidad,
acuerdos negociados, aprendizaje social y la
acción concertada (Röling 2002). La interde-
pendencia puede permitir que incluso los
actores socialmente menos poderosos afec-
ten el resultado de los más poderosos y que
solamente puedan conducir a soluciones los
acuerdos negociados (Röling 1994).
Los actores tienen múltiples perspecti-
vas, respecto al bosque porque sus intereses
son incompatibles, por su acceso al poder,
sus necesidades de información, destrezas y
capacidades diversas. El manejo y conserva-
ción de la ceja andina involucra la acción
colectiva donde las comunidades necesitan
negociar y estar de acuerdo en un manejo
sustentable con diferentes actores (con las
autoridades y organizaciones relacionadas
con la ceja de montaña). La acción colecti-
va requiere una diferente racionalidad que
enfatice las oportunidades de colaboración,
resolución de conflictos, capturar las siner-
gias de la interdependencia y de la organi-
zación en lugar de aquella racionalidad ba-
sada en ciencias bio-físicas e intervención
técnica o de aquella basada en la ventaja
buscando estrategias implícitas en la eco-
nomía (Röling et al. 1998).
El análisis de interesados permite definir
las relaciones y tipos de poder que existen
entre varios actores de una comunidad o en
una iniciativa de conservación específica. Es-
te análisis ayuda a entender quién amenaza,
por qué motivo y cuáles son los impactos
humanos en las mismas amenazas (Poats et
al. 2000). La identificación del grupo de ac-
tores o participantes relevantes que estarán
involucrados activamente en proveer insu-
mos es un aspecto muy importante en el ma-
nejo de los recursos naturales debido al gran
número de grupos interesados e involucra-
dos que pueden presentarse. Biggs y Mat-
saert (2004) destacan la importancia de ana-
lizar los vínculos y conflictos de los actores
en el manejo de los recursos naturales basa-
dos en sus actividades de desarrollo. Mani-
fiestan que un sistema de innovación13 fuer-
te, efectivo y sostenible es aquel en donde las
instituciones facilitan el flujo de informa-
ción y se producen buenas alianzas entre los
actores claves a lo largo del tiempo.
El manejo sustentable de la ceja andina
implica una compleja coalición de intere-
ses, de una multiplicidad de actores que
operan a diferentes niveles con distintos
grados de poder económico y social. Estos
niveles de poder e influencia afectan sus in-
teracciones y conllevan una constante ne-
gociación y acuerdos en términos de pro-
mover iniciativas de conservación y desa-
rrollo. El análisis de actores permitió iden-
tificar los diferentes grupos sociales involu-
crados en el manejo del bosque de ceja an-
dina, en algunos casos de manera directa y
en otros en forma indirecta. Estos actores
han mostrado intereses complementarios o
contradictorios debido a que cada uno de
ellos tiene roles y responsabilidades dife-
rentes. Incluso dentro de las mismas comu-
nidades se ha encontrado diferencias signi-
ficativas en términos de interés, perspecti-
vas y poder respecto al bosque.
Los actores fueron divididos de acuerdo
a la categorización anterior en los siguien-
tes cuatro grupos:
a) Gobiernos Locales (Municipio de
Montúfar, Municipio de Huaca, Go-
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13 Biggs y Matsaert (2004) definen un sistema de innovación como el sistema de todos los mayores actores
sociales que afectan la generación y difusión de conocimiento técnico e institucional durante el tiempo.
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14 Este enfoque permite a los participantes contar su historia como ellos la ven, facilitando la conceptualiza-
ción de las circunstancias específicas de los agricultores y permitiendo el surgimiento de patrones no es-
perados o no considerados en una investigación más estructurada, externamente conceptualizada (Guba
y Lincoln 1989, Patton 1990).
bierno Provincial del Carchi, Juntas
Parroquiales)
b) Comunidades y organizaciones comu-
nitarias (Jesús del Gran Poder, Mariscal
Sucre, El Rosal, Pizán)
c) Organizaciones No-Gubernamentales
(Grupo Randi-Randi, CIP)
d) Centros Educativos y de Investigación
(Universidad Técnica del Norte, INIAP)
La Figura 2 presenta los actores claves
que vinculados con la ceja andina, de forma
directa e indirecta.
Figura 1
Mapa mostrando algunos actores claves en el Proyecto Ceja Andina a nivel local
Metodología
Este estudio utilizó un enfoque cualita-
tivo basado en la gente (Berkes y Folke
1997) e interpretativo para evitar imponer
explicaciones en actividades de conserva-
ción14 (Guba y Lincoln 1989). Este enfoque
permite entender mejor el punto de vista de
los participantes, gracias a que no se forman
juicios antes de empezar el estudio, es posi-
ble aprender de los participantes cuando
ellos explican su realidad. Estos métodos
son apropiados para alcanzar el objetivo
principal de expandir nuestro conocimien-
to de la relación entre la gente y sus espacios
de vida y los factores humanos claves que
influyen en tal relación (Guba y Lincoln
1989, Patton 1990, Lofland 1995).
Con el objetivo de entender la cosmovi-
sión de los agricultores y sus familias en re-
lación a sus espacios de vida, se realizaron
visitas a las comunidades y fincas. Se asu-
mió el rol de “observador participante”, rol
que estuvo fuertemente influenciado por el
concepto del “relativismo cultural” descrito
por Rhoades (1984). Según este autor:”La
gente debe ser entendida dentro del contexto
en el que vive para entender cómo ellos perci-
ben el mundo y sus problemas”. El rol de ob-
servador participante ofrece una experien-
cia de primera mano ya que involucra to-
mar parte en lo que está sucediendo y dis-
cutir observaciones con la gente local (Pat-
ton 1990, Bentley 1998).
En la primera etapa del estudio, se reali-
zó un reconocimiento del área, se visitaron
varias comunidades y se conversó con dife-
rentes agricultores para familiarizarse y en-
tender cómo viven las familias, sus sistemas
de producción, qué hacen y porque lo hacen.
Las familias fueron seleccionadas en diferen-
tes comunidades a lo largo de la parte orien-
tal de la ceja andina. Se utilizaron métodos
como entrevistas semi-estructuradas, histo-
rias de vida y conversaciones informales de
carácter histórico con un grupo compuesto
por la gente de mayor edad. Esta informa-
ción buscaba conocer la historia de la gente,
la ocupación local de la tierra y el estableci-
miento de las comunidades, con la finalidad
de registrar los usos actuales y pasados de la
tierra y del bosque. Todo esto con el fin de
identificar las percepciones de los agriculto-
res sobre el bosque desde un punto de vista
histórico para describir el proceso de esta-
blecimiento y forma de vida en la zona.
En la segunda fase de estudio, se aplicó
un cuestionario para generar una línea base,
el cual incluyó los siguientes aspectos: 1) Va-
riables socio-económicas (tamaño de la fin-
ca, usos de la tierra, cantidad de bosque,
tiempo de residencia en el lugar, empleo
fuera de la finca) , 2) Historia personal y de
la familia (origen, otros lugares donde han
vivido), 3) Historias de cambio en el paisaje
en el lugar, 4) Historia de sus fincas, tiempo
de producción de sus tierras, 5) Historia ge-
neral del área y sus alrededores y 6) Pregun-
tas sobre la percepción del valor del bosque
. Las entrevistas generaron discusiones so-
bre aspectos generales de la comunidad y el
papel de las autoridades y organizaciones.
Se realizaron también entrevistas a las
autoridades del Municipio de Montúfar y
Huaca y a los funcionarios de las Unidades
o Departamentos Ambientales, Organiza-
ciones No-Gubernamentales, Gobierno
Provincial del Carchi, Juntas de Agua, Jun-
tas Parroquiales y grupos comunitarios pa-
ra conocer sus ideas al respecto, y qué pla-
nes tenían con el objetivo de conservar la
ceja de montaña. Finalmente, se realizó un
grupo focal en la comunidad de Mariscal
Sucre que incluyó gente de Solferino, Ma-
riscal Sucre y Loma El Centro, con el obje-
tivo de tener un debate más abierto entre
varias personas y conocer las opiniones co-
lectivas sobre el tema. Esta actividad permi-
tió además verificar la información ya co-
lectada e identificar nuevos temas para fu-
turas investigaciones.
Historia de la Colonización del Bosque
de Ceja Andina
La época de la hacienda, la reforma
agraria, el ingreso de fertilizantes y plagui-
cidas y la crisis económica iniciada en 1999,
han sido períodos claves de la evolución
histórica agraria del país. La existencia de la
hacienda y posteriormente la reforma agra-
ria marcarían trascendentalmente la actual
tenencia de la tierra y las prácticas agrícolas
de la gente. El sistema de uso de la tierra
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que caracteriza al Carchi, responde a las po-
líticas de reforma agraria expedidas en 1963
y 1974. En el Carchi, dichas reformas esta-
blecieron un patrón de uso de la tierra que
no ha variado notablemente hasta la actua-
lidad, en el cual la parte baja de los valles es-
tá dominada por haciendas mientras que
las partes altas corresponden a los minifun-
dios (Crissman 2000)15.
La transformación de la tenencia de la
tierra adoptó diferentes formas en las distin-
tas zonas de la provincia. Huaca y San Ga-
briel, a pesar de sus similitudes, presentan
ciertas diferencias. Murmis (1986) señala
que en 1920, más de la mitad de San Gabriel
se encontraba bajo el control de la hacienda
“El Vínculo”16, en contraste con la situación
de Huaca donde la influencia hacendaria era
marginal. Mientras Huaca era una parro-
quia de asentamiento reciente, donde los
pobladores debían abrir el monte para ini-
ciar sus trabajos agrícolas con presencia la-
teral del latifundio; en San Gabriel, la ha-
cienda era el sistema dominante, correspon-
día a un viejo asentamiento y lugar de paso
entre la zona norte (Colombia) y la zona sur
(Quito). A pesar de este hecho, en las dos
parroquias, se puede constatar la presencia
temprana de pequeños y medianos propie-
tarios de tierra que tenían existencia econó-
mica, independientemente de la organiza-
ción hacendaria (Murmis 1986) (Tabla 2).
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15 Miño (1985) describe la diferencia en el uso del suelo entre los hacendados y los campesinos y pequeños
propietarios en 1976 en el sector de San Isidro. En este año se podía observar que la hacienda asignaba el
70% de su superficie o más a pastos artificiales y el 30% restante a pastos naturales, con más del 50% de
la superficie bajo riego. En tanto que los terrenos más altos eran dedicados a pastos naturales, pastos arti-
ficiales, cebada, habas, papas y superficie de barbecho. Menos del 50% de dicha superficie estaba regada.
A continuación vienen los terrenos que son planos y están alrededor de San Isidro. Así se cultiva cebada,
papa, habas, pastos artificiales, arveja y pastos naturales.
16 La hacienda “El Vínculo” fue la más extensa del Carchi y una de las más grandes de la región Centro-Nor-
te. Se encontraba ubicada en una de las llanuras más grandes de la provincia (Miño 1985). La gente du-
rante las entrevistas manifestó que esta hacienda se extendía incluso desde Tulcán hasta La Paz. Este fue
considerado un gigantesco latifundio que atravesaba la provincia de norte a Sur (Murmis 1986).
Tabla 2
Características de la parcelación de tierras en Huaca y Montufar
Huaca Montufar
La ocupación de tierras libres y/o marginales y las La adquisición de tierras vía directa e individual por
compras individuales de tierras tuvieron mayor compra de parcelas, fue la más importante en la
importancia relativa en Huaca constitución y ampliación del sector de campesinos
capitalizados.
El Estado no intervino para aplicar la reforma agraria, Parte de la redistribución de la tierra estuvo vinculada
ni hubo ocupaciones de tierras de haciendas al proceso de Reforma Agraria que se vivía en ese
entonces. El Estado sí participó
Sólo se organizó una cooperativa agrícola Las organización de cooperativas fue más intensa en
esta parroquia. Ninguna de estas cooperativas compró
tierras a la hacienda Indujel (principal hacienda de la
región). En algunos casos se trató de tierras no
utilizadas o situadas en puntos alejados de la
cabecera parroquial
Las grandes haciendas del Carchi man-
tenían tierras desocupadas o no preparadas
para ser incorporadas inmediatamente a la
producción. Así por ejemplo, en la hacien-
da “Indujel” (Montúfar) a fines de la déca-
da de los treinta, se arrendaban tierras por
7 y 9 años, las cuales debían ser desmaleza-
das para hacerlas cultivables. Se formaron
cooperativas dirigidas a trabajar tierras
inactivas o que podían ser colonizadas, co-
mo las zonas montañosas del cordón orien-
tal de la cordillera. Ejemplo de tal situación
es la Colonia Cooperativa Montúfar (1937),
que adquirió de Fernández Salvador, (pro-
pietario de la hacienda “El Salado”), la sec-
ción boscosa (no cultivada) de la propie-
dad, consistente en 1200 hectáreas.
Algunos de los rasgos de Huaca tuvie-
ron relación con sus características ecológi-
cas y con el hecho de que en sus límites oc-
cidentales se encontraba la hacienda “El
Vínculo”. A principios del siglo XX, la co-
munidad obtuvo derechos sobre la tierra. El
factor ecológico facilitó este hecho. Huaca
era una zona muy húmeda, con bosques tu-
pidos y terreno accidentado, situación que
le restaba posibilidades para un aprovecha-
miento productivo inmediato. Hacia el sur,
el núcleo de la hacienda comprendía tierras
planas, con muy buenas pasturas y suelos
agrícolas. Huaca constituía un área margi-
nal, apta solamente para el mantenimiento
del ganado de monte. Una vez que se inició
la deforestación de la zona, los suelos mos-
traron ser sumamente fértiles (Murmis
1986).
En 1939, la Colonia Huaqueña respal-
dada en la Ley de Tierras Baldías y Coloni-
zación, adquirió tierras de la hacienda “El
Vínculo”. El pago sería hecho con lo que re-
sultare de la producción. Estas tierras esta-
ban cubiertas totalmente de bosques y llo-
vía diariamente. Sin embargo, posterior-
mente fueron consideradas como una de las
zonas más fértiles para la producción de pa-
pa (Murmis 1986).
Tanto en Huaca como en Montúfar, las
tierras dejadas a los productores indepen-
dientes eran más accidentada y montañosa,
lo que hace más difícil las actividades agrí-
colas y ganaderas. La hacienda ocupaba la
parte oriental de la parroquia, donde las tie-
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Fuente: Murmis 1986.
Huaca Montufar
Limitado peso de las haciendas en esta jurisdicción. Tradicionalmente ha habido una coexistencia de la
Estas nunca fueron el lugar de trabajo de los habitantes gran hacienda (una de las secciones de El Vínculo),
de la zona ni constituyeron un obstáculo cuando los con un número importante de pequeños propietarios
compradores locales querían adquirir tierras
Huaca fue un caso típico donde la hacienda tendió a
dejar tierras en manos de los indígenas
La zona estuvo integrada por productores independientes
La accesibilidad a la tierra dio lugar a la emergencia de
un importante sector de unidades de tamaño medio y
las unidades de gran tamaño han sido controladas por
personas que no pertenecían a la elite, local o nacional
de terratenientes. 
La comunidad indígena no conservó la tierra por mucho
tiempo sino que la vendió a inmigrantes colombianos
a principios de este siglo
rras eran planas y aptas para estas activida-
des. En esta zona existían extensas áreas
boscosas mantenidas en reserva por su pro-
pietario (Murmis 1986).
Las haciendas fueron parceladas a favor
de los peones (huasipungueros) quienes re-
cibieron entre una, dos o más hectáreas de
terreno, dependiendo de la “voluntad del
patrón”. En otros casos, los peones se orga-
nizaron y compraron la tierra al dueño de
la hacienda17 y en otros casos se dio la ocu-
pación de tierras marginales o baldías
(Murmis 1986). Este hecho dio lugar a la
formación de una clase de pequeños agri-
cultores (Barsky 1984) a nivel de Carchi.
El proceso de colonización del bosque
empezó alrededor de la década de los 40 y
50 y se caracterizó por “la conquista” de la
montaña. “La montaña era un lugar inhós-
pito, temible y nosotros necesitábamos subsis-
tir” dicen los entrevistados. El objetivo de
limpiar las áreas de bosque se basó en mo-
tivaciones económicas, “sobrevivir” como
lo manifestaron los pobladores. Hacer car-
bón, aserrar madera y recoger leña fueron
las principales actividades en ese tiempo,
“Era el trabajo de todos”. La colonización fue
un proceso llevado a cabo por pequeños
agricultores de la zona, quienes cortaron el
bosque con fines productivos. Las entrevis-
tas con los agricultores mostraron que el fin
último era “conquistar la montaña”, lim-
piarla y transformarla en tierras cultivables.
Este proceso se aceleró con la introduc-
ción de la motosierra y la construcción de
caminos. Un entrevistado manifestó que
“antes sólo había líneas para llegar a la mon-
taña y tomaba horas hacerlo, desde que hay
la carretera todo se facilitó para nosotros”.
¿Cómo Vivía la Gente en la Ceja Andina?
Los pobladores de las comunidades de
la ceja andina de la cordillera oriental, son
gente que vino de poblaciones cercanas
(Paja Blanca, Julio Andrade) y otros son
originarios de Colombia. La gente vino
porque en el área se presentaban mejores
condiciones de vida, podían comprar tie-
rras más baratas y se podía trabajar.
“En donde vivíamos ya no había terreno y
se sufría para trabajar porque éramos mu-
chos hombres. La gente vino a Ecuador
porque la situación aquí era mejor, había
trabajo y se podía vivir mejor, lo cual no pa-
saba en Colombia. Aquí se presentaban más
facilidades, los terrenos eran más baratos.
Allá se vivía estrecho porque ya no había
donde trabajar. En ese tiempo la gente era
muy pobre, llovía mucho. La gente sufría y
se iba a otras partes a trabajar” (Agricultor).
Murmis (1986) manifiesta que en Hua-
ca la “unidades de tamaño medio e incluso,
las unidades de gran tamaño han sido con-
troladas por personas que no pertenecían a
la elite, local o nacional de terratenientes.
Algunos productores eran comerciantes y
artesanos de pueblos vecinos y de la zona
sur de Colombia. Así mismo, la comunidad
indígena no conservó la tierra por mucho
tiempo, sino que la vendió a inmigrantes
colombianos, a principios de este siglo.
Las siguientes narraciones describen
cómo era el paisaje y las actividades a las
que se dedicaba la gente.
“Cuando la gente llegó a la zona, ésta era un
bosque virgen, como Dios nos lo había da-
do. Todos trabajábamos como locos de seis
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17 En la Parroquia de Mariscal Sucre, el efecto de la reforma agraria no tuvo mayor impacto debido a que fue
colonizada principalmente por gente que vino de comunidades más cercanas como Paja Blanca, Julio An-
drade y en muchos casos de Colombia quienes compraron las tierras (Com. pers. moradores).
a seis por limpiarlo y sobrevivir porque la
pobreza era peor y no había qué comer”18.
“Todo era monte bastante tupido a su alre-
dedor y se lo desmontó a brazo. Había ár-
boles muy grandes, se utilizaba hachas y se-
rruchotes. La motosierra apareció más o
menos en los 90, todo el mundo la utiliza-
ba y se escuchaba el ruido que hacían por
toda la montaña. Mi papá fue casi el prime-
ro que la trajo y la utilizó. La motosierra
era una novedad. Toda la vida se veía serru-
chos, hachas, la gente venía a ver porque
era muy rapidito botar los árboles, se utili-
zaba gasolina”.
“En ese tiempo, la gente hacía madera y
quemaba carbón. Se utilizaban las bestias
(bueyes y caballos) para transportar las
cargas de carbón y la madera a San Ga-
briel. Se sacaba a la 1 a.m. y se llevaba le-
ña para vender. No había mucha gente, só-
lo llovía, no había buen tiempo. A medida
que se destruía la montaña, el tiempo iba
componiéndose, ya fue habiendo potre-
ros. Antes llovía con temeridad. Se sem-
braba melloco, oca, repollo, habas, papa,
mashua, pero en poca cantidad. Daba muy
bueno”.
“El maíz no es de hace mucho tiempo, pero
les dio bueno. Los tíos trajeron la papa acá
y la gente se acostumbró a sembrarla. Se
sembraba las chauchas, pimampireña, cha-
la, eran las únicas variedades que se daban.
La semilla de la violeta se la trajo desde El
Playón, pero ya no es como antes, las papas
eran largas y la gente las cargaba en cabu-
yas. Esto puede ser tal vez porque los terre-
nos se agotan porque se siembran y se siem-
bran. Antes no se utilizaba abonos quími-
cos. Se recogía la majada de los animales,
barrabás, cal, se ponía a podrir y eso se po-
nía a las papas”.
Otro agricultor dijo que:
“La gente que se dedicaba al carbón vivía al-
canzada de plata, a veces salían con las jus-
tas, yo me di cuenta que eso no era negocio
y me dediqué a ser comerciante de carbón.
Acabamos el monte en madera y carbón, el
fin era sólo quemar para hacer potreros. Se
cocinaba con leña. No había caminos, había
entradas y callejones bien pequeños. Antes
era todo montaña. Los caminos eran pési-
mos, se seguía trabajando a pala, no fueron
hechos a máquina, había mingas cada 8
días, toda la comunidad participaba, había
poca gente. Después se prohibió y se volvió
contrabando”.
El trabajo era muy duro, se ha acabado la
vida en el monte.
La hacienda fue la figura predominante
hasta 1950 (Barsky 1984). En el tiempo de
la hacienda, los recursos naturales fueron
propiedad de los hacendados quienes ma-
nejaban y controlaban su uso. Las siguien-
tes citas muestran este hecho (Miño 1985):
“Las haciendas estaban ubicadas en espa-
cios agrícolas de terreno plano o inclinado,
pero de buena calidad y tenían buena dis-
ponibilidad de recursos. Estaban rodeadas
por extensas llanuras de los páramos de El
Angel y Chiltazón”
“El control hacendario sobre las comunida-
des indígenas podía extenderse a través de
la extracción de rentas en trabajo, a cambio
del acceso a los recursos monopolizados
por la hacienda, como: agua, páramos, bos-
ques, caminos y puentes”.
La reforma agraria cambió la estructura
de tenencia de tierra radicalmente para los
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18 Propietario de bosque que vino de Colombia. Muchos de la gente de las comunidades tiene descendientes
de Colombia, puesto que según manifestaron en esa época la situación en Ecuador era mucho mejor que
en Colombia porque en este país había mucha pobreza.
peones y habitantes de las poblaciones cer-
canas a las haciendas. La tierra fue dividida
y entregada a los peones de las grandes pro-
piedades. Los nuevos propietarios empeza-
ron a cortar la montaña para dedicarse a
una agricultura de subsistencia basada
principalmente en cultivos básicos como el
haba, ocas, mellocos y papas en cantidades
reducidas. La producción de cereales estuvo
a cargo de los hacendados quienes produ-
cían para satisfacer el mercado nacional y
para exportar principalmente a Colombia
(Barsky 1984). La mayoría de los cultivos de
subsistencia fueron cultivados en las partes
altas de la zona por pequeños agricultores.
La gente empezó a usar o imitar prácti-
cas agrícolas en sus tierras, aprendidas en
las grandes haciendas cuando trabajaban
como peones o mayordomos. Empezó a
cambiar el paisaje de la zona a través de la
transformación de las tierras adquiridas
durante la reforma agraria o de limpiar el
bosque con propósitos agrícolas.
Luego de intensas gestiones con Alfredo
Fernández Salvador, propietario de la Ha-
cienda “El Salado”, accedió a vender a la
Cooperativa (Colonia Cooperativa Montú-
far) doscientas hectáreas de terreno monta-
ñoso. Posteriormente, se comprobó que di-
chas tierras tenían una “admirable produc-
ción de papas, maíz, cebada, trigo, legum-
bres, buenos pastos y se explota en gran es-
cala, carbón y madera (Miño 1985).
Con la introducción de nueva tecnolo-
gía en el cultivo de papas (1950) fertilizan-
tes y plaguicidas, la gente empezó a cambiar
sus cultivos originales por el de papa, la cual
estaba destinada al mercado. Esto refleja en
forma significativa los cambios que ha teni-
do la agricultura en el Carchi durante las
últimas cinco décadas. El principal cambio
ha sido pasar de una agricultura de subsis-
tencia a una de tipo comercial. Por ejemplo,
el área dedicada a cereales y otros cultivos
disminuyó drásticamente y fue reemplaza-
da por extensas áreas de cultivo de papa
(Barsky 1984).
Desde 1960, el área destinada a papa se
ha incrementado notablemente, aún en tie-
rras pertenecientes a pequeños agriculto-
res19. A pesar de que este cambio inicial-
mente sirvió a los intereses de los agriculto-
res, también ha generado que su subsisten-
cia dependa del mercado20 (Barsky 1984).
Estos acontecimientos explican en gran
parte como la gente fue progresivamente
cambiando la cosmovisión de su entorno
(concepciones, actitudes y percepciones
frente al “monte”). Inicialmente la montaña
fue considerada como algo inhóspito y te-
rrible por la gran cantidad de lluvias que
había, lo cual impedía que la gente se dedi-
cara a actividades productivas (entrevistas a
agricultores). La gente quería cambiar el
clima (debido al exceso de lluvia) y con-
quistar las tierras para ponerlas a su servi-
cio. La percepción que se tenía era que “la
montaña es interminable y que nunca se aca-
baría”. Un entrevistado nos contó lo si-
guiente:
“Antes no había agricultura, no se sembra-
ba porque no había costumbre aquí, sola-
mente papas chauchas. Ahora la papa es un
negocio esperando ganar alguna cosa. Antes
no se prohibía por eso se acabó, de eso se
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19 En la parroquia de San Gabriel, a comienzos de la década de los 60 las pequeñas unidades abarcaban un
45% de la producción de papas y para 1974 este porcentaje llegó al 74% (Barsky 1984).
20 Las papas han sufrido muchísimo cambios en términos socio-económicos durante la última década debi-
do a la volatilidad de los precios, la competencia (y contrabando del producto) de Colombia y Perú, el au-
mento de plagas y enfermedades y últimamente el incremento de los precios de fertilizantes y plaguicidas.
sobrevivía. Se sufrió harto para sobrevivir.
Los caminos eran pésimos o no había cami-
nos tan sólo líneas que llevaban al monte,
los puentes se iban porque llovía desespera-
damente y el lodo nos llegaba hasta las ro-
dillas ni los animales podían caminar. Todo
el trabajo del monte se hacía a brazo. Las
mujeres ayudaban en la recolección del car-
bón, era considerado un trabajo sucio. Las
papas nos permitían ganar y comprar más
cositas” (Ver entrevistas sobre la percepción
de la papa).
Cuando la gente llegó a la ceja andina
solía utilizar el bosque con diferentes pro-
pósitos tales como: extraer leña, quemar
carbón, sacar materiales de construcción
(para las paredes se utilizaba los helechos),
plantas del bosque como fibra para hacer
canastas o aventadores y plantas medicina-
les (aunque este último propósito rara vez
es mencionado, alguna gente habla del uso
y beneficio de muchas plantas del bosque
para efectos medicinales). Manifiestan que
ahora por la modernidad ya no las utilizan
muy seguido, porque ya pueden comprar
un remedio en la farmacia o tienda, es más
cómodo y más fácil. Utilizar el bosque y to-
do lo que éste podría ofrecerles, al inicio de
su colonización, representó su modo de vi-
da. El bosque se convirtió en el lugar de tra-
bajo de la gente.
Debido a las condiciones económicas y
sociales identificadas en aquella época, la
destrucción del bosque con el objeto de
convertir esas “tierras no útiles” en tierras
aptas para la agricultura se convirtió en el
propósito principal de sus habitantes.
“La ansiedad de la gente era la de abrir y
sembrar (en ese entonces haba, oca, mello-
co, repollos, lechuga en donde se hacía car-
bón). Se hacía carbón todos los días, todo el
trabajo fue hecho a puro brazo, todos eran
propietarios” (Agricultor).
Sin embargo detrás de la aseveración de
que “no había más opciones para sobrevivir”
manifestada por la mayoría de la gente en-
trevistada, existen otras motivaciones que
influyeron en la destrucción del bosque,
identificándose un cambio de valores (acti-
tud) frente a el. ¿Cuándo y por qué se cam-
bia la idea del valor del bosque por el valor
en un cultivo como la papa o el ganado? La
respuesta yace en las expresiones vertidas
por varios de los entrevistados:
“Para nosotros es importante ver el real y la
papa nos empezó a dar plata. Con el carbón
y la leña apenas vivíamos y a veces ni nos al-
canzaba para nada, vivíamos endeudados”
(Agricultor).
“La gente creyó que no se podía hacer vida
aquí por tanto invierno, llovía todo el tiem-
po, no había caminos. Los primeros colo-
nos se derrotaron. El que tenía dinero podía
sembrar papa con fertilizantes. En ese tiem-
po 1 quintal rendía de 25 a 30 quintales de
cosecha y con buen sabor como por ejem-
plo la papa rosada y la violeta. Luego empe-
zaron a sembrar maíz, se continuaba con el
desmonte. El trigo y cebada en 1965. La
gente cambió los otros cultivos por la papa
porque la papa es negocio, se puede hacer
fortuna” (Agricultor).
¿Por qué se Destruyó el Bosque?
Factores de orden político, histórico,
cultural, social y económico han influido en
la destrucción de la ceja de montaña. La ta-
la de la montaña fue principalmente el re-
sultado de un rápido incremento de la po-
blación en la década de los 60, la cual se de-
dicó básicamente a la agricultura de subsis-
tencia. Este proceso se acentuó por la refor-
ma agraria, se entregaron tierras en la parte
alta a los peones de las haciendas (estas tie-
rras no fueron previamente explotadas pa-
ra la agricultura sino que se conservaron
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como bosque nativo). Los campesinos ex-
pandieron la frontera agrícola cortando el
bosque. Con una producción de papa más
articulada al mercado, se produjo presión
de los pequeños propietarios (de las lade-
ras) sobre los recursos de la ceja andina, en
tanto que los medianos y grandes propieta-
rios se ubicaron en las mejores tierras. Se
intensificó la producción de papa con la
utilización de nueva tecnología (agroquí-
micos) y con la disminución de los perío-
dos de rotación. La Figura 1 muestra algu-
nos factores que han contribuido en la des-
trucción del bosque.
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Figura 2
Algunos factores que han contribuido a la destrucción de la ceja andina
La gente manifestó que se destruyó el
bosque por necesidad, la ansiedad de la gen-
te era limpiar y sembrar (Agricultor). Otros
agricultores manifestaron lo siguiente:
“Hacíamos carbón, con la finalidad de lim-
piar y sembrar el monte. La aspiración de
todos era ampliarse para aumentar la hier-
ba. ¡No era con la finalidad que dicen de ex-
plotarlo!, no fue con esa intención, nada de
eso, no se pensaba que se iba a acabar el bos-
que, ahora nos echan la culpa. Incluso como
era tan bueno, lo limpiaron y empezaron a
ir para arriba, había que ampliarlo y aprove-
char la tierra”.
Otro agricultor manifestó:
“Cuando la gente compró el monte era di-
fícil conseguir dinero, ellos pagaron para
comprar esos terrenos en el bosque, ha-
ciendo mil remiendos, muchas cosas para
poder reunir por decir algo mil sucres, en
ese tiempo no había plata, era muy difícil.
Esa vida era misteriosa, los terrenos eran
fiados. No había sementera que de plata,
no había una agricultura de negocios, só-
lo se daba habas, ocas. El carbonero vivía
con las justas, no podía tener ni hacer di-
nero, vivía alcanzado con las deudas en la
tienda”.
Los siguientes son los motivos de la des-
trucción del bosque mencionados por los
entrevistados:
• Para sembrar, por trabajar, para hacer
potreros
• Sobrevivir
• No era su tierra (colombianos)
• Falta de conocimiento de la importan-
cia del bosque, antes no se decía nada
• No había impedimentos para destruirlo
• El monte estuvo abandonado y todos lo
explotaron 
• Ahí si se sufría por las condiciones en
que se vivía, no había caminos para sa-
car el carbón o la leña
• Ahora por ambición por coger unos
centavos más y hacer carbón
• Había montaña “buenamente21”, para
abrir el terreno y sembrar
• Porque la tierra fue regalada y a la gen-
te no le costó, entonces vendieron
• La prisa de sembrar y tener plata. Por
ambición
• Se botaba el monte porque la tierra es
muy buena para sembrar hasta la se-
gunda siembra pero el trabajo es muy
fuerte
• La montaña nunca iba a acabarse
• Todos se mantenían del monte
Al preguntar a los agricultores cuál será
el futuro de su tierra, todos los entrevista-
dos manifestaron que la repartirán entres
sus hijos. Un agricultor dijo que “esto se ha
hecho siempre, es una costumbre que hay que
dejarles algo con que se ayuden y que puedan
trabaja”r (Agricultor en San Pedro). La alta
tasa de herencia ha sido una de las razones
por las cuales el bosque ha sido destruido
ya que de generación en generación se ha
ido dividiendo la tierra, hasta ahora y cada
vez las extensiones de terreno son más pe-
queñas.
¿Cómo Vive Actualmente la Gente en la
Ceja Andina?
La mayoría de la población en la ceja
andina es mestiza y posee varias parcelas en
diferentes lugares. La mayor parte de los
agricultores no vive en el monte (de las en-
trevistas realizadas sólo 3 personas vivían
allí). Hay agricultores que viven en el pue-
blo y que tienen terrenos en la ceja de mon-
taña. Unos pocos agricultores van diaria-
mente a trabajar al monte, sea en el cultivo
de papas22 o con el ganado (ordeñar las va-
cas y mudarlas de lugar), actividades que
demandan ir muy temprano en la mañana
(5 ó 6 de la mañana hasta las 3 ó 4 de la tar-
de). Las actividades agrícolas son llevadas a
cabo a altitudes más bajas, donde se cultiva
básicamente papa y se cría ganado para la
producción de leche.
Otras personas van para recolectar leña
y madera para postes o construcción. La le-
ña es todavía un recurso gratuito para mu-
chos, es recogida en los pequeños parches
de bosque que poseen o la piden a los veci-
nos. La leña es utilizada como combustible
para cocinar, especialmente cuando tienen
peones y es necesario cocinar grandes can-
tidades, y durante la época de invierno para
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21 Buenamente, significa por todas partes, interminable.
22 Se cultiva en el monte porque la gente dice que las tierras son muy buenas y que no se requiere de mucho
abono. Sin embargo, son pocos los agricultores que lo hacen, los que van al monte son aquellos que no tie-
nen tierra a altitudes más bajas. En forma general los propietarios del bosque no presentan condiciones de
pobreza, más bien poseen tierras en el bosque y en la parte baja donde tienen áreas destinadas para culti-
vo de papa y ganado. (las personas que solo tienen los terrenos en el bosque y lo utilizan para subsistir so-
lo llegan al 3%) (Informe “Explotación de los Recursos Forestales –madera, carbón y turba- en la Ceja An-
dina de la Cordillera Oriental de la Provincia del Carchi, Ecuador”. Proyecto Ceja Andina. González 2004)
calentar la casa. La leña es un recurso de
mucha importancia para las familias, la re-
colección generalmente está a cargo de las
mujeres y los hijos. Un par de agricultores
manifestaron que cocinar con gas no es lo
mismo porque el sabor de la comida cambia
mucho y que prefieren la leña; sin embargo,
por la modernidad (más fácil y más rápido)
ya no tienen opción. Una de las familias que
vive en la montaña dijo que utilizan muchí-
simo el monte para traer leña porque cargar
el gas hasta allá es muy difícil.
Debido a su cercana relación con el
bosque por haber vivido muy cerca de él
desde niños, los propietarios conocen mu-
cho sobre aspectos ecológicos y productivos
de su monte, esto aplica tanto para hom-
bres como para mujeres. Por ejemplo, pue-
den reconocer especies y su uso y explicar el
comportamiento de ciertos animales en fe-
nómenos climáticos como la lluvia. Ade-
más, si reconocen (aunque indirectamente)
los beneficios de conservar el bosque, prin-
cipalmente para proteger el agua. Así un
agricultor manifestó que cuando recién
tumba el bosque el puede sembrar papa y
obtener una excelente producción sin la
utilización de abonos o plaguicidas (por la
fertilidad del suelo), a pesar de que el ciclo
de cultivo es más largo, pues dura aproxi-
madamente 8 meses.
En general, son varios los usos domésti-
cos que dan los propietarios (y no propieta-
rios) a la ceja de montaña, además de la reco-
lección de leña: uso de hierbas medicinales,
recolección de tierra, frutos como el mortiño
para la colada morada, fibras para fabricar
canastas y madera para postes. En ocasiones
incluso se cazan animales como las pavas o
conejos. Estas son actividades culturales y so-
ciales de importancia para la gente que mu-
chas veces no son tomadas en cuenta.
La toma de decisiones en el uso de la
tierra se basa en los objetivos que las fami-
lias tienen para satisfacer sus necesidades
básicas como el de mantener o mejorar su
situación actual, el poder afrontar alguna
eventualidad o emergencia (salud), dismi-
nuir el riesgo (caída de los precios en la pa-
pa) o cumplir con ciertas obligaciones co-
mo el pago de impuestos. Con el fin de res-
ponder a estas necesidades, las familias uti-
lizan diferentes estrategias económicas ba-
sadas en diferentes usos de la tierra, produ-
cir al partir, trabajo fuera de la finca u otro
tipo de actividades como tejer o la elabora-
ción y venta de productos hechos en casa.
La combinación de estas actividades está
basada en las necesidades de las familias,
sus recursos disponibles (área de terreno,
calidad de la tierra, disponibilidad de mano
de obra familiar, disponibilidad de efectivo
y de crédito) y en factores como el riesgo y
la disponibilidad de un mercado.
A partir de la intensificación agrícola en
Carchi durante la década de los 60, los agri-
cultores han dependido principalmente del
cultivo de papa con fines comerciales bajo
diferentes modalidades tales como manejo
individual, “al partir” o arrendando la tie-
rra. El cultivo de papa es uno de los compo-
nentes dentro del sistema productivo del
Carchi, el otro es el cultivo de pasto para la
crianza de ganado y para la producción de
leche.
El ganado tiene características que lo
hacen económicamente atractivo para los
pequeños y medianos agricultores (menor
riesgo que el cultivo de papa, menor inver-
sión y bajos requerimientos de mano de
obra, entre otros). El ganado de leche es
particularmente atractivo para los agricul-
tores porque la leche les proporciona ingre-
sos semanales o quincenales. El ganado les
sirve de ahorro ya que los animales pueden
ser vendidos fácilmente en épocas de difi-
cultad económica. Los mercados para la le-
che han permanecido relativamente esta-
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bles y fuertes. Algunos agricultores han sido
capaces de intensificar su producción gana-
dera a través de incrementar el tamaño de
su hato y utilizar prácticas mejoradas de
pasto como el de sustituir el manejo del ga-
nado a soga por el de cerca eléctrica o la uti-
lización de variedades mejoradas de pasto.
La mayoría de fragmentos de bosque
todavía existen debido a las prohibiciones
legales que limitan el corte del bosque y por
la buena intención de ciertos agricultores.
Sin embargo, estas leyes a menudo no son
efectivas porque no han sido integradas
dentro de los sistemas de manejo de la tie-
rra de los agricultores.
En los últimos años se ha observado
una mayor presión sobre la montaña por
parte de sus propietarios para usar esas tie-
rras para la agricultura y ganadería, debido
a la situación económica resultado de los
cambios que se están dando en el país por
efectos de la dolarización, lo que se ha tra-
ducido en el aumento de los precios de in-
sumos no compensados por el precio paga-
do al productor. Otro factor señalado por
los entrevistados fue la pérdida de fertilidad
en el suelo en ciertos sitios. Los entrevista-
dos manifestaron que sus suelos están can-
sados y que requieren mayores cantidades
de abonos para obtener una buena produc-
ción. A pesar del uso de abonos, manifies-
tan que el rendimiento no se iguala a los
obtenidos en décadas pasadas cuando los
suelos eran mejores. Sin embargo, la orde-
nanza sobre la protección de las fuentes hí-
dricas ha sido una limitante a la expansión
de las tierras hacia la ceja de montaña.
¿Qué Significa el Bosque? Percepciones
de los Agricultores
El conocimiento de la relación que la
gente tiene con su tierra y con el bosque es
vital para explorar cómo diferentes actores
entienden, valoran y perciben el bosque y
por lo tanto su manejo. El entendimiento
individual y de las percepciones en relación
al bosque (destrucción, uso, funciones,
conservación) es de fundamental impor-
tancia para lograr un mayor entendimiento
de cómo vive la gente, los patrones de uso
de los recursos adoptados y practicados por
la gente. Estas prácticas pueden impactar en
la biodiversidad, sostenibilidad agrícola y
conservación ambiental. Las opiniones de
la gente que vive en la ceja andina juegan
un papel crítico en tratar de establecer me-
tas de conservación y desarrollo.
El análisis de la información colectada
mostró que en general, la gente de la ceja
andina tiene percepciones similares en rela-
ción al bosque. La gente piensa y reconoce
que el bosque tiene un valor muy impor-
tante por diversas razones; sin embargo di-
fieren en la forma en que se debería com-
pensar a los propietarios para conservarlo.
Así, un grupo de agricultores manifestó que
el Municipio debería comprarles sus terre-
nos como lo hizo la Fundación Jatun Sacha,
otro grupo propuso que les den una contri-
bución mensual, y finalmente un tercer gru-
po mencionó una retribución económica
basada en el pago que se realiza por el uso
del agua tomando en cuenta los beneficia-
rios de la misma, específicamente los agri-
cultores de las partes bajas y hacendados.
La gente manifestó que a la hora de
conservar, la pregunta es: “¿a cambio de
qué? ¿cómo se puede compensar a los propie-
tarios de bosque que están impedidos de cor-
tarlo por ley, es necesario que las autoridades
sean concientes y vean la situación de la gen-
te en las comunidades. Cuando se dijo que
no se corte, se lo dejó pero se pensaba que
iban a ser compensados de alguna forma”.
“Antes el monte era beneficioso (en términos
económicos). Tenían carbón y sacaban dine-
ro, ahora ¿qué sacamos? Por lo menos no de-
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berían cobrar impuestos, el bosque es benefi-
cioso para todos y deberían comprarlo. Hay
que tomar en cuenta que hay gente que nece-
sita vivir, las autoridades deberían proponer
alternativas“ (Agricultores - Taller Final
Mariscal Sucre 2005).
¿Cómo se relacionan los seres humanos
con sus espacios de vida?
La gente se relaciona con sus espacios
de vida a través de la concepción de lo que
representa la tierra para ellos, lo cual cons-
tituye el punto fundamental. Esto no signi-
fica que los demás elementos no sean im-
portantes sino simplemente que al pregun-
tar a la gente cómo siente, o cuál es su rela-
ción con el bosque lo manifiesta a través de
la tierra. Este estudio expresa lo que la gen-
te piensa, y no está enmarcado dentro de
preconcepciones o juicios previos.
La relación que tienen los agricultores
con el bosque depende del significado que
tiene para ellos la “tierra” y consecuente-
mente la agricultura. Esta relación es el re-
sultado de formas específicas de vida de la
gente. Es justamente en las prácticas reali-
zadas día a día por la gente donde se puede
identificar tal relación. Estas percepciones
influyen en la forma de relacionarse con los
recursos pero también están influenciados
por factores externos (por ejemplo políticas
a nivel macro).
Hay que considerar que la gente ha vi-
vido por largo tiempo cerca del bosque y
muestran un amplio conocimiento del mis-
mo, lo cual es evidente al describir detalla-
damente la historia de la colonización en
esta zona, sus usos y formas de vida. La ma-
yoría de gente conoce del bosque pues al
inicio de la colonización practicaron activi-
dades de subsistencia como quemar car-
bón, aserrar madera, cortar leña y cazar
ciertos animales para complementar su ali-
mentación lo cual les permitió una estrecha
relación con el bosque.
Percepción sobre la “tierra”
La noción de que “la tierra de aquí es
muy buena y que se da de todo” refleja cómo
la gente conceptualiza su medio de vida. Pa-
ra la gente, la tierra tiene básicamente fines
productivos y al no ser utilizados pierde su
valor dadas las condiciones de inseguridad
económica bajo las cuales viven (inestabili-
dad en el precio de venta de la papa, fami-
lias numerosas, desempleo). El no cortar el
bosque, significa no poder seguir y /o no
ampliar sus actividades productivas.
Los agricultores manifiestan que cuan-
do compraron las tierras en el bosque, este
constituía la futura tierra a ser cultivada.
Como lo manifestó una agricultora sobre lo
que su padre decía del bosque.“Él pensó que
el monte era el futuro” haciendo referencia a
que lo iba a limpiar y luego sembrar o a ha-
cer potreros, “es el lugar donde íbamos a tra-
bajar mis hermanos y yo pero por la prohibi-
ción todo se quedó ahí”.
Si bien es cierto que la gente en las co-
munidades percibe que el manejo sustenta-
ble del bosque es una forma práctica de me-
jorar su calidad de vida; dadas las condicio-
nes económicas actuales (dolarización, falta
de empleo), consideran que se debe promo-
ver alternativas productivas que les ayuden
a mejorar sus ingresos y evitar que la gente
quiera cortar el bosque. Este hecho está
también relacionado con la situación eco-
nómica de la familia y el número de miem-
bros de ella. Aunque los agricultores que
poseen poca cantidad de tierra, mostraron
más oposición a regulaciones para conser-
var la ceja de montaña, hay otros con mayo-
res extensiones que también quisieran cor-
tar el bosque y sembrar o tener ganado. Es-
to es básicamente debido al número de
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miembros que tiene la familia. La cantidad
de terreno no es suficiente para todos, por
lo cual han tratado de buscar trabajo en las
florícolas o planteles avícolas. En tanto,
unos pocos agricultores (1%) manifestaron
que simplemente quieren cortar el bosque y
extender sus actividades agrícolas.
Impacto de las acciones humanas en el
bosque y en la tierra cultivada
Los propietarios viven en ecosistemas
ricos en biodiversidad y la mayoría mani-
festaron que tienen una conexión muy cer-
cana con la tierra ya que para ellos es su
“sustento de vida”, “es la vida para nosotros,
sirve mucho para la agricultura, es el susten-
to de los animales, para todo, es lo más im-
portante” (Agricultores). Además la gente
que ha vivido en la zona por largo tiempo,
en contacto continuo con el bosque, y que
experimentó su proceso de explotación
hasta la condición actual, mostró un am-
plio conocimiento del mismo.
Al preguntar a los agricultores si sus ac-
tividades agrícolas afectaban al ambiente,
ellos tendieron a desestimar o negar los im-
pactos ambientales negativos de sus prácti-
cas de cultivo (80%). A pesar de haber
adoptado formas más modernas y efectivas
de cultivar (pesticidas, nuevas variedades,
arado), todavía consideran su trabajo como
“armonioso con la naturaleza”. Un 20% de
los agricultores entrevistados manifestaron
que “la tierra que no puede ser cultivada o
usada para propósitos productivos no es va-
liosa, es una tierra perdida en términos eco-
nómicos porque no se puede trabajar”.
En general, los agricultores piensan que
sus actividades agrícolas tienen un impacto
mínimo en el ambiente. Sin embargo, lo
que sí mencionan y reconocen, es que los
suelos se han empobrecido y que la fertili-
dad ha disminuido notablemente. Manifes-
taron también que la producción ha bajado
y la calidad (sabor, tamaño) no es la misma
debido al uso de químicos, que antes no so-
lía hacerse. Cuando recién empezaron a
sembrar (en los años 50), la tierra era rica
en nutrientes y no era necesario abono al-
guno23. La presión sobre la tierra ha sido
más fuerte en aquellos agricultores más po-
bres que tienen familias más grandes y don-
de la tierra continuamente está fragmen-
tándose por el proceso de herencia.
Conflictos Socio-ambientales Derivados
de la Explotación del Bosque
Las entrevistas y conversaciones permi-
tieron identificar los siguientes conflictos y
amenazas en la zona de la ceja andina: 1) de-
forestación por las actividades agrícolas y
ganadería, 2) fragmentación del ecosistema,
3) erosión del suelo, 4) pérdida de especies y
disminución de la biodiversidad, 5) conta-
minación de las vertientes de agua y 6)
construcción de carreteras que llegan hasta
el monte lo cual facilita su destrucción.
En el ámbito social, hay un conflicto
histórico entre los pequeños agricultores y
los hacendados. Los agricultores manifies-
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23 El deterioro de la calidad del suelo es entendida por los agricultores al comparar la cantidad de abonos
químicos y plaguicidas que utilizaban cuando sus padres sembraron en dichas tierras. Los entrevistados
manifestaron que “antes” (haciendo mención 40 o 50 años atrás) no se utilizaba fertilizantes y que el ren-
dimiento por quintal sembrado de papa era sobre los 30 quintales por 1 quintal sembrado; mientras que
actualmente rara vez se consigue más de10 quintales por quintal sembrado, y se utiliza una gran cantidad
de abonos y productos químicos. Además manifestaron que muchos agricultores ahora utilizan una rela-
ción 1 a 1 en términos de abono utilizado por quintal de semilla.
tan que los hacendados se benefician del
agua pero que no contribuyen a su conser-
vación. Esta es una relación histórica difícil
de cambiar. Se dice que los hacendados no
asisten a reuniones para proponer solucio-
nes y que ellos deberían reforestar, los ha-
cendados en cambio sostienen que la idea
es que los agricultores no los escuchan.
Otro de los conflictos surgidos fue la
expedición de la ordenanza para la conser-
vación de los recursos hídricos por parte
del Gobierno Provincial de Carchi. La gen-
te se sintió excluida en su elaboración y sin-
tió que fue una decisión impuesta, que no
responde a sus necesidades. Por otra parte,
no hay conocimiento de lo que trata la or-
denanza. Un agricultor dijo que “es necesa-
rio comprender bien la ley, a pesar de que se
expidió la ordenanza la gente no entiende el
contenido, hay la necesidad de conocerla bien
para saber si nos afecta o no”.
En el ámbito económico, es importan-
te destacar que el bosque no tiene la mis-
ma importancia para todos los agriculto-
res. Esto hace pensar que se necesitan pro-
poner soluciones considerando las situa-
ciones específicas y los intereses particula-
res de cada agricultor. Claramente estas si-
tuaciones evidencian diferentes actores
con distintos niveles de poder e influencia
en la toma de decisiones en el manejo de
los recursos. Cada actor tiene diferente ca-
pacidad de hacerse escuchar y hacer preva-
lecer sus intereses.
Razones Para Decidir Conservar el Bos-
que de Ceja Andina
La conservación de la ceja de montaña
puede ser explicada por factores socio-eco-
nómicos que influyen en las decisiones de
uso de tierra de los propietarios. La Tabla 3
muestra algunas de las respuestas dadas a la
pregunta ¿Por qué conservar el bosque de
ceja andina?, obtenidas de los agricultores
durante las visitas y conversaciones.
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Tabla 3
Razones para conservar el bosque de ceja andina según los entrevistados
Razones Explicación
Ambientales Conservar las fuentes de agua, controlar el deterioro del suelo, mantener el
hábitat natural de las especies de la zona
Económicas Mejoramiento del ingreso (a través de algún tipo de compensación)
Agrícolas Mejor producción porque la calidad del suelo y porque no se usan muchos
químicos
No agrícolas Turismo
Personales Herencia- dejar algo para sus hijos, conservar el paisaje (porque es bonito ver
todo lo que hay en el monte), respirar aire puro
A pesar de que la gente en el pasado usó
el bosque para subsistir y actualmente quie-
re usar la montaña principalmente para
propósitos agrícolas, si reconoce la impor-
tancia de conservarlo por los beneficios que
le brinda principalmente en términos de
protección del agua (100%). Manifestaron
además que les gusta sus “animalitos” (pa-
vas, ardillas), las plantas (orquídeas) y los
árboles y el paisaje y aire puro que pueden
disfrutar. Aunque los productos del bosque
como leña, carbón, madera son cuantifica-
bles y durante mucho tiempo significaron
formas de subsistencia, la gente reconoce
los servicios ambientales que los bosques
les proveen.
Clima
La gente local percibe que hay una dis-
minución en la cantidad de agua respecto a
la situación en el pasado. Consideran que los
problemas relacionados con el agua son una
prioridad para todos los usuarios. Un agri-
cultor recordó que cuando ellos vinieron to-
do era monte y que llovía siempre. Con el
tiempo y por la necesidad ellos empezaron a
limpiar el bosque. Además manifestó que:
“Los efectos podemos sentirlos ahora, aun-
que no tanto como en otros lugares”. Algu-
nas veces hay bastante verano y eso se debe
a que cortamos los árboles. El clima ha
cambiado bastante. Yo no quiero que nos
falte agua por eso yo trato de sembrar árbo-
les cuando puedo, no por mí o el bosque si-
no para preservar el agua. Pienso que nues-
tra comunidad ya está más consciente sobre
el bosque y los árboles y en reforestar para
proteger el agua. Yo creo que esa gente está
plantando árboles no por dinero (aunque
algunos sí lo hacen) sino por el futuro, por
cuidar el agua. Esa es la razón principal”
(Agricultor de Mariscal Sucre).
Un agricultor dijo que:
“Esto es lo que sucede cuando cortamos el
bosque, el clima cambia y hay épocas muy
secas, lo que antes no sucedía. Yo realmente
no uso el bosque para nada, es para conser-
var el agua. Yo corté algunos árboles para
construir mi casa, pero desde entonces no
lo he usado para nada más. El parche que
tengo es muy rico porque todavía puedo
encontrar muchos animales como pavas y
también plantas, pero no es para uso. Algu-
nas personas han venido para tratar de
comprar árboles pero si yo los vendo ya no
tendría protección para el agua” (Agricultor
en San Pedro).
Otra agricultora explicó:
“El monte es bien lindo, da albergue a los
animales y a las plantas. Cuando era niña
iba todos los días a quemar carbón, ahora
me ilusiona, me da pena que destruyan los
arbolitos. Este es un bosque bien antiguo.
Nunca más vamos a ver un bosque de este
tipo. El bosque es bueno. El páramo es otro
ambiente que también me gusta” (Agricul-
tora Solferino).
“Había más chaparros por todas partes, la
mayoría tenía terrenos en la montaña. Los
niños iban al monte de curiosos, a jugar.
Acordarse del monte era volver a vivir, nos
daban toda la libertad para hacer lo que
queríamos, cuando se salía a la ciudad les
cogían de la mano para que no se pierdan.
Se iba caminando al monte, felices y con-
tentos jugando en los ríos, era más diverti-
do que ir al pueblo. Ahora ya no se piensa,
se les hace bonito salir al pueblo. A los del
pueblo en cambio les gusta venir acá. Ha
habido un cambio porque al monte lo han
visto siempre, ahora los niños quieren salir
y conocer otros lugares”.
Un agricultor nos contó que él decidió
vivir en el monte porque allí se siente libre
y en paz. “El paisaje es muy bonito, no tiene
enfermedades. Es una forma más saludable
de vivir y puede disfrutar de la naturaleza.
Nada de eso había en el pueblo”.
Agua
La protección de las fuentes de agua es
ampliamente reconocida por los agriculto-
res como un valor significante de la ceja an-
dina y muchos de los propietarios entrevis-
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tados conservan o han re-establecido algo
de bosque alrededor de las fuentes de agua.
Muchas de las fuentes de agua nacen en las
propiedades de los agricultores, así que
ellos saben lo esencial que es para la vida y
el importante rol que juega en mantener el
ecosistema. Un agricultor dijo que es im-
portante conservarla porque “no quiere pa-
sar lo que otros países han sufrido por la fal-
ta de agua”. El tema de la contaminación
del agua en la parte baja por el uso de los
químicos también fue recurrentemente
mencionado, para lo cual la gente propuso
que se debe dar un manejo adecuado de los
pesticidas y sus envases. Una agricultora di-
jo que ellos queman o entierran las fundas
y envases para evitar contaminarla porque
tienen dos acequias en sus propiedades.
Además algunos agricultores han firmado
un convenio con el Municipio de Montúfar
para la protección de las fuentes de agua.
La gente siempre dijo que se sienten
bendecidos que ellos no necesitan agua de
riego porque siempre llueve, no es como en
otras partes donde tienen que estar peleán-
dose por el agua. Un conflicto social exis-
tente es con los grandes propietarios que vi-
ven en las partes bajas de los valles y que
también se benefician del agua. El 100% de
los entrevistados consideran que el tema del
agua concierne a todos, tanto a los de arri-
ba como a los de abajo y que los hacenda-
dos deberían ser los que empiecen a preo-
cuparse porque el agua es un asunto que in-
teresa a todos y por lo tanto, deben ayudar
en su manejo y pensar en cómo conservar
la montaña que provee este recurso.
Suelo
La degradación del suelo, sobre todo
por la pérdida de la fertilidad del suelo y por
la calidad del mismo, es uno de los mayores
impactos reconocidos por los agricultores
como producto de las actividades agrícolas.
La degradación del suelo afecta negativa-
mente a la agricultura ya que los agriculto-
res se han visto obligados a expandir el área
bajo cultivo o incrementar el uso de abonos
para compensar la pérdida de productivi-
dad agrícola, lo cual no es sostenible a largo
plazo. La gente dice que antes no se utiliza-
ba químicos ni abonos porque la tierra era
muy buena, a pesar de reconocer que la tie-
rra en la zona es muy buena, ellos aceptan
que ahora necesitan utilizar productos para
que rinda más. “Cada vez utilizamos más
abonos para obtener buena producción, aquí
se pone generalmente 1 quintal de abono por
1 quintal sembrado y en ciertos casos hasta
1.5 de fertilizante. Esto permite sembrar se-
guido dos veces, nada más”.
Otro agricultor manifestó que cuando
el bosque ha sido cortado y quemado, la tie-
rra queda con muchos nutrientes para sem-
brar y obtener buenas cosechas. “Tal vez dos
o tres veces, pero después es necesario añadir
abonos químicos si se quiere conseguir algo”.
Las medidas de conservación de suelo
no son prácticas comunes entre los agricul-
tores, lo cual requiere ser tomado en cuen-
ta al momento de proponer estrategias de
conservación con los propietarios. Sin me-
didas de conservación, este recurso dismi-
nuirá su fertilidad y productividad.
De las narraciones anteriores, es claro
que son muchos los bienes y servicios gene-
rados por la ceja andina, los cuales van des-
de condiciones biofísicas (regulación) a la
provisión de oportunidades de recreación y
experimentar sentimientos de paz y tran-
quilidad. El bosque tiene valores que no son
directamente cuantificables en términos
monetarios, lo cual corresponde a la di-
mensión intangible de la relación entre el
ser humano y la naturaleza.
Factores humanos como el cambio de
actitud en los temas ambientales, influencia
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de la familia, conocimiento, participación
de las comunidades en la toma de las deci-
siones, bienestar económico y factores ex-
ternos, son aspectos que influyen al mo-
mento de decidir conservar la ceja andina y
deben ser tomados en cuenta. Estos factores
son descritos a continuación.
Cambios de actitud en los temas am-
bientales
Un punto importante a destacar es el
cambio de actitud que ha tenido la gente res-
pecto a las preocupaciones ambientales. Co-
mo ven ellos ahora la situación de sus bos-
ques en relación al tiempo de sus padres
cuando la utilización del bosque era total-
mente libre. Los siguientes comentarios ayu-
dan a mostrar que la preocupación por el
ambiente ha aumentado en los últimos años.
“Yo creo que la forma que la gente habla so-
bre el bosque ahora ha cambiado desde el
tiempo de mis padres y abuelos”. Cuando yo
recién vine aquí, hace 40 años, todo era
monte, había un montón de animales y la
gente no se preocupaba mucho ni pensaba
en el monte, sólo lo cortaba y sembraba lo
que podía. Ahora la gente de la comunidad
es más preocupada por el ambiente. Si al-
guien tiene un pedacito de bosque, muchos
tratan de conservarlo, ya no sólo tratan de
cortarlo (Agricultor El Rosal).
“Ahora hay mucho más interés en plantar
árboles o mantener pedazos de bosque para
conservar el agua porque su disminución
ha sido consecuencia de que cortamos mu-
cho en otros años.”
La intensa explotación de los recursos del
bosque de ceja andina, observada en varias
de las comunidades estudiadas hace 50 años
aproximadamente, respondió a actitudes
propias de la gente por tener tierras donde
cultivar y a factores tales como las políticas de
tenencia de la tierra, acceso a nueva tecnolo-
gía, mayor cobertura de servicios y necesida-
des de sobrevivir. Ciertos agricultores mani-
festaron que ahora ellos creen que sus prácti-
cas anteriores no fueron las más adecuadas, a
pesar de afirmaciones como que “nosotros no
conocíamos otra forma de hacerlo mejor” o
“nosotros no éramos concientes”.
Influencia de la familia
Otro factor que influye en las actitudes
hacia la conservación de la ceja andina es la
influencia que ha tenido la familia durante
la infancia. Las siguientes narraciones
muestran este hecho:
“En nuestra familia, nosotros fuimos ense-
ñados que nosotros deberíamos tener árbo-
les a nuestro alrededor para proteger el
agua y fortalecer el suelo”.
“A nosotros no nos enseñaron a cuidar el
bosque. La gente antes no sabía que era im-
portante que no cortáramos los árboles, no-
sotros crecimos acostumbrados a cortar to-
do para hacer carbón, para hacer tablas o
para leña. El bosque tenía muchos usos en
ese tiempo y era nuestra forma de vivir.
Ahora nos damos cuenta que si las cosas
van a cambiar tiene que ser con nuestros hi-
jos. Yo trato de enseñarles a ser más cuida-
dosos… yo estoy interesado en todo esto
pero necesitamos más gente que piense
igual. Los cambios vendrán cuando nues-
tros hijos aprendan diferentes formas de
nosotros. Yo trato de darles un buen ejem-
plo, no siempre pero es un inicio”.
Bienestar económico
A pesar de que en Carchi la pobreza no
es prevalente como en otras provincias del
Ecuador, como lo indican los índices de de-
sarrollo humano y de pobreza de la Organi-
zación de las Naciones Unidad para el De-
sarrollo (ONUD), el bienestar económico
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de la población puede ser esencial para ase-
gurar el desarrollo de estas comunidades.
La falta de empleo, por ejemplo, está obli-
gando principalmente a los jóvenes a mi-
grar hacia las ciudades y florícolas en busca
de oportunidades, dejando las comunida-
des solamente con población mayor. Esto es
un claro ejemplo en la comunidad de El
Rosal, donde uno de los agricultores men-
cionó que “la gente ha salido bastante a las
flores, Latacunga y España. Ya nadie siembra,
los que tienen tierra se han quedado todavía,
los que no se fueron. La agricultura se va a
acabar porque ya casi no hay jóvenes, puro
viejo y no hay con quien trabajar”.
Otro agricultor dijo que:” la gente que se ha
quedado en la comunidad son aquellos que
poseen tierra y que pueden sembrar papa o
tener pastos para las vacas, entonces no tie-
nen la necesidad de salir a pesar de los altos
incrementos en los precios de los insumos y
el bajo precio de la papa en ciertas épocas. La
gente que ha salido, sobre todo jóvenes, es
porque no poseen un pedazo de terreno por-
que aquí no hay trabajo. Otra gente no ha sa-
lido y quiere seguir cortando la montaña
porque es muy pobre. A su criterio, la pre-
sión sobre la montaña disminuyó principal-
mente por la prohibición (ordenanza) y por-
que ellos al menos tienen tierra para sembrar
y no necesitan seguir limpiando el bosque”.
“La dolarización nos ha dejado pobres”
manifestaron el 100% de los agricultores
entrevistados. La gente reconoce que recién
ahora se está dando cuenta de los efectos de
la dolarización y constantemente están ha-
ciendo comparaciones de lo que antes com-
praban con 25 000 sucres y lo que compran
ahora con 1 dólar.
Participación de las comunidades
La falta de verdadera participación por
parte de las comunidades fue identificada
como el mayor limitante en iniciativas que
buscan integrar desarrollo y conservación.
Los procesos que adoptan un enfoque ver-
tical de arriba hacia abajo, con base en un
análisis de necesidades de la gente, donde
las decisiones sobre lo que se debería hacer
o necesita la gente son tomadas en una for-
ma centralizada, generan situaciones con-
flictivas entre sus actores. El problema con
este tipo de enfoque es que hace irreales
asunciones sobre las verdaderas aspiracio-
nes de la gente local y tiene un impacto ne-
gativo en las comunidades al crear depen-
dencia y minimizar la auto-suficiencia
(Brechin et al. 1991, Neumann 1997 en Mi-
chaelidou et al. 2002).
La ordenanza del Consejo Provincial
para la Regulación de los Recursos Hídricos
fue una de aquellas políticas en las que fal-
tó incorporar un entendimiento más com-
pleto de cómo la comunidad y el ambiente
interactúan y de la importancia de su parti-
cipación en el proceso de toma de decisio-
nes que los afectan, lo cual agravó los pro-
blemas existentes en relación a la conserva-
ción del bosque a través de regulaciones y
generó problemas posteriores. A pesar de
las reuniones e intentos para explicar el ob-
jetivo de la nueva ordenanza, la gente no es-
tuvo dispuesta a apoyar el proceso, pues en
el mismo se veía, la falta de información,
desconocimiento de temas relacionados co-
mo planes de manejo o pago por servicios
ambientales e información errada o incom-
pleta, factores que contribuyeron a su mala
aceptación.
Los agricultores mencionaron insisten-
temente la falta de conocimiento de estos
temas. Un agricultor dijo que la montaña se
destruyó porque antes no había prohibicio-
nes y se pensaba que iba a durar para siem-
pre. “Si esto nos hubiesen dicho antes la si-
tuación no sería como ahora. Antes no se ha-
blaba de la importancia de conservar la mon-
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taña, la única cosa que teníamos en la cabe-
za era explotarla y sembrar o tener ganado.
Necesitamos conocer sobre leyes y cómo ma-
nejar adecuadamente el monte ahora que ca-
si ya no hay”.
No es sorprendente que hayan surgido
conflictos en la aplicación de la ordenanza
ya que diferentes actores tienen diferentes
intereses. Cada uno tenía diferentes per-
cepciones sobre el estado, uso y manejo del
bosque. Las autoridades y las organizacio-
nes presentes en la zona enfatizaban en la
importancia de la conservación del bosque
de ceja andina por los servicios ambienta-
les que estos ofrecen a la gente y el impac-
to de su destrucción a nivel local, regional
y nacional, como las especies han desapare-
cido y sus consecuencias. En tanto que los
propietarios y sus familias enfatizaban la
necesidad de tener alternativas productivas
que compensaran el dejar de utilizar el
bosque para propósitos productivos y co-
merciales. Se manifestó que se necesitaba
una diversificación de actividades econó-
micas, incluyendo una compensación por
los servicios ecológicos que los agricultores
ayudan a mantener para que permanezcan
las condiciones para desarrollar sus siste-
mas de vida.
La participación significativa conlleva
que la gente tenga control sobre el diseño,
implementación y evaluación de las políti-
cas y proyectos que afectan sus vidas ya que
ellos son quienes más conocen como fun-
ciona su comunidad y podrían determinar
que tipo de actividades de desarrollo serían
efectivas (Michaelidou et al. 2002). La par-
ticipación local en la conservación y mane-
jo de ecosistemas naturales pueden también
mejorar la auto-determinación, permitien-
do a la gente tener más control sobre los
procesos que podrían afectar su desarrollo
(Brenchin et al. 1991, Hyndman 1994 en
Michaelidou et al. 2002). Ciertos estudios
han mostrado que cuando ha sido mayor la
responsabilidad de las comunidades para
manejar los recursos naturales, aumenta el
apoyo local para la conservación (Hynd-
man 1994, Sobanda y Omwega 1996, Mc
Nelly 1992 en Michaelidou et al. 2002), pa-
ra lo cual se hace necesario aumentar y re-
forzar su capacidad local (Decaer et al.
2000, Hyndman 1994 en Michaelidou et al.
2002).
Factores externos
Las comunidades son parte de un con-
texto social, económico y político más am-
plio y a menudo están sujetas a influencias
de afuera (Barret y Arcese 1995, Larson et
al. 1998, Newmark y Hough 2000, Wells et
al. 1992 en Michaelidou et al. 2002). Así, la
sobreviviencia a largo plazo de los ecosiste-
mas depende no solamente del apoyo de la
gente local sino también del apoyo de la so-
ciedad civil (McNeely 1995 en Michaelidou
et al. 2002).
Las personas entrevistadas manifesta-
ron su interés de que las escuelas, colegios,
asociaciones, Municipio, Junta Parroquial,
Juntas de Agua y hacendados estén involu-
crados en el proceso. Que se imparta educa-
ción ambiental en los colegios de manera
obligatoria y que los estudiantes en los co-
legios colaboren reforestando. Manifesta-
ron que si todos se unen será más fácil crear
una conciencia de conservar los bosques24.
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24 Se necesita de un esfuerzo conjunto y de capacitación a todo nivel desde los niños hasta los mayores. Esto
ante los últimos sucesos de quema del monte por los estudiantes o el hecho de que los muchachos, cuan-
do están visitando un parque o la Estación Biológica Guandera arrancan plantas y luego las dejan tiradas
o botan basura sin darse cuenta del daño que están ocasionando.
Además, las leyes y políticas nacionales
e internacionales han sido descritas como el
factor externo más poderoso que impacta la
viabilidad del ecosistema y la comunidad
(Brandon 1997 en Michaelidou 2002). Es-
tas fuerzas externas pueden apoyar o difi-
cultar el proceso de vincular conservación
con el desarrollo comunitario. Para enfren-
tar estos factores sociales, económicos y po-
líticos es esencial, la cooperación inter-ins-
titucional entre las comunidades, autorida-
des y organizaciones locales.
Conocimiento
El conocimiento ambiental tradicional
o ecológico ha sido descrito como un “cuer-
po acumulado de conocimiento y creen-
cias, sobre la relación entre los seres vivos
(incluidos los humanos) entre si, pasado a
través de generaciones por transmisión cul-
tural” (Berkes 1993 en Michaelidou et al.
2002).
Con base en las entrevistas y en los es-
tudios realizados por Báez (2003), se pudo
observar que la gente de las comunidades
tiene un amplio conocimiento del medio
que les rodea y de muchas especies de plan-
tas y animales. Ellos pueden identificar per-
fectamente una especie y determinar su
uso. Durante el recorrido por el bosque, los
agricultores iban describiendo las plantas
que veían a su paso y saben para qué sirven,
incluso reconocen a las aves a través de sus
cantos. Además, tienen un amplio conoci-
miento de la historia de la comunidad,
quiénes fueron los primeros colonos, las
costumbres y creencias de la gente, lo cual
refuerza la sobrevivencia cultural (Good-
land 1991).
Los agricultores tienen una visión más
a corto plazo en términos del manejo del
bosque, mostrando ser más prácticos. Estu-
vieron interesados en mejorar su nivel de
vida a través de que las organizaciones inte-
resadas en conservar la ceja andina (sean
estas gubernamentales o no) promuevan
alternativas productivas inmediatas al culti-
vo de papa, a través de capacitación y mer-
cados seguros y/o alternativas de conserva-
ción a través de pagos compensatorios o
compra de terrenos. Por otro lado, las Or-
ganizaciones No Gubernamentales (ONG),
el Departamento de Ambiente, Producción
y Turismo (DAPT) y el Gobierno Provincial
del Carchi (GPC) manifestaron buscar
cambios más duraderos, una perspectiva a
más largo plazo que permita un manejo
sustentable de los recursos de la zona.
La siguiente narración muestra algunos
de estos elementos:
“El monte que nosotros tenemos está bota-
do desde hace un año, solamente van por
las moras y las piñuelas. Hasta los animales
son maletas ahora (en relación a los caba-
llos). La vida era dura cuando éramos ni-
ños. El carbón era sucio, los ojos se llenaban
de polvo, se apagaba la carbonera y se iba a
recoger. No quisiera que se vuelva a repetir.
La producción era buena y los precios ba-
jos. No se invertía, ellos estaban recién em-
pezando, no tenían plata, porque recién
acabaron la escuela e iban al monte como si
fuera su obligación, mi papá no mucho
porque no le gustaba ensuciarse. Yo conocía
bien el monte y me adapté fácil a seguirlos
y a trabajar con ellos”.
“Cada uno se dedicaba a trabajar. Sembra-
ban papa, daba buen melloco, cebolla, ver-
duras. Carbón, leña, plantas medicinales,
sembraron en lo limpio. Ahora ni para leña
se puede usar el monte (por lo de la orde-
nanza). Al saber eso ni hubiésemos com-
prado. El monte ahora no sirve para nada
porque últimamente no pudimos ni sacar
para un préstamo con ese monte. Antes sa-
bían banquear. Si pudiéramos trabajar lo
haríamos ahora ya no hay a qué dedicarse,
LA GENTE DE LA CEJA ANDINA Y SUS PERCEPCIONES SOBRE EL BOSQUE 69
así que lo limpiaría, ahora de todo lo inver-
tido no se puede sacar nada, no porque la
gente no quiera sino por la prohibición, por
el miedo. No se creía al inicio, pero cuando
ya hubo control se dejó, sino la gente hubie-
se seguido. Ahora se compra la leña de eu-
calipto. No deberían cobrar impuestos por-
que no se saca nada” (Reunión agricultores
Solferino y Loma El Centro 2005).
Las unidades departamentales de Mon-
túfar y Huaca así como del GPC manifesta-
ron que para lograr sustentabilidad en el
manejo de los recursos es necesario involu-
crar a las comunidades locales en el mante-
nimiento de la ceja andina y en la toma de
decisiones respecto a temas que les afectan
directamente. Esta percepción es comparti-
da por la gente de las comunidades quienes
también manifestaron la importancia de ser
involucrados en cualquier iniciativa debido
a que los proyectos necesitan conocer sus
necesidades.
Los agricultores, que tienen áreas de
bosque manifestaron que no ven los recur-
sos naturales como su activo más impor-
tante, a ser conservado a cualquier costo.
Aunque la destrucción del monte es vista
como indeseable por los agricultores y
otros grupos de la sociedad civil en general,
las necesidades económicas conducen a la
degradación de la tierra y destrucción del
bosque, según lo manifestaron los entrevis-
tados.
La gente percibe que la conservación
del bosque y sus remanentes beneficia más
a los agricultores de las partes bajas y a los
hacendados más que a aquellos que viven
cerca del bosque, lo cual ha generado situa-
ciones conflictivas entre estos grupos.
La regeneración natural es buena por-
que enriquece el suelo para futuras campa-
ñas agrícolas, manifestaron los entrevista-
dos. La gente reconoce entre diferentes esta-
dos de sucesión forestal, así hablan de cha-
parro, bosque intervenido y montaña. Tam-
bién conocen las plantas y aves que habitan
en el bosque primario. La conservación de
los remanentes de bosque es considerada
crítica para mantener la diversidad biológi-
ca porque ésta provee un hábitat único pa-
ra la vida silvestre de la región.
Conclusiones
La conservación o destrucción del bos-
que de ceja andina ha dependido del efecto
de muchas decisiones tomadas por los pro-
pietarios en sus tierras a lo largo del tiem-
po. Estas respuestas son el resultado de
complejas relaciones entre sus percepcio-
nes, sus recursos disponibles y políticas. Los
actuales patrones de uso de la tierra en Car-
chi son una compleja combinación de tales
variables, por lo cual es importante enten-
der plenamente los sistemas de producción,
los factores que los afectan y posteriormen-
te diseñar estrategias de conservación para
estos sistemas de tal forma que se adapten a
las condiciones de sus propietarios.
Las iniciativas llevadas a cabo en la ceja
andina (plataformas sociales, metodologías
participativas, investigaciones) significaron
integrar las diferentes perspectivas de los
distintos actores desde diversos niveles para
entender la dinámica de las comunidades
frente a sus recursos naturales. Los factores
históricos, sociales, económicos y culturales
han moldeado las decisiones y actitudes de
la gente frente al bosque y los usos de tierra
actuales son el resultado de las mismas. La
conservación y/o destrucción del bosque de
ceja andina y los sistemas de uso de tierra
actuales han sido el resultado de decisiones
tomadas por los propietarios a lo largo del
tiempo.
Los distintos actores pueden ver el ma-
nejo sustentable de los recursos naturales
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de muchas formas diversas. Sin embargo,
las comunidades a lo largo de la ceja andina
tienen similares perspectivas sobre el mane-
jo sustentable del bosque. A pesar de esta
congruencia colectiva, algunos agricultores
en realidad tienen puntos de vista divergen-
tes al ser abordados individualmente parti-
cularmente respecto a la importancia del
bosque o sobre como ser compensados. Es-
to resalta la necesidad de crear canales más
efectivos de comunicación entre los grupos
de actores.
El manejo de la ceja andina no sólo ata-
ñe a los propietarios del bosque, sino que va
mucho más allá, involucra a todos y cada
uno de los agricultores y a quienes usan sus
recursos, principalmente el agua. Cada uno
de los involucrados es un tomador de deci-
siones e idealmente necesitarían actuar de
forma coordinada. Así, por ejemplo: el uso
de pesticidas en el cultivo de papas al no te-
ner un manejo adecuado de los residuos y
envases ha causado la contaminación de
vertientes; lo cual afecta a todos los usua-
rios del agua, lo mismo ocurre cuando el
ganado es ubicado cerca de las fuentes de
agua.
A pesar de que las comunidades entre-
vistadas están ubicadas en una misma zona
agro-ecológica, son heterogéneas. Dentro
de una misma comunidad existen diferen-
cias sociales y aún en las familias hay dife-
rencias de género que marcan sus formas de
conocimiento, percepciones y relaciones
con la ceja andina, lo cual implica que se
debe utilizar estrategias y propuestas espe-
cíficas para cada grupo.
La importancia de identificar las per-
cepciones de la gente en relación al bosque
provee una base para determinar lo que la
gente local considera importante cuando
toma decisiones respecto al uso de la tierra.
Los resultados de esta investigación mues-
tran que los habitantes a lo largo de la ceja
andina conocen las plantas y aves que viven
en el bosque primario. Los habitantes son
capaces de identificar el tamaño de los ár-
boles, humedad y características del suelo al
momento de diferenciar entre la montaña y
los chaparros. A pesar de que la gente reco-
noce la importancia del bosque y sus bene-
ficios y cualidades; por razones de orden
económico no consideran que el bosque les
provea oportunidades para mejorar su bie-
nestar debido a las condiciones económicas
y sociales que atraviesan.
Aunque el interés de cada actor en el
bosque puede ser distinto, sin la participa-
ción activa de todos estos actores su mane-
jo será complicado y no se podrá llegar a
soluciones a largo plazo. Cada actor tiene
un interés, una visión y un grado diferente
de dependencia del bosque. El manejo sus-
tentable de la ceja andina debería reflejar las
percepciones y valores de la gente que vive
en el área, especialmente las de aquellos que
son propietarios de bosque.
LA GENTE DE LA CEJA ANDINA Y SUS PERCEPCIONES SOBRE EL BOSQUE 71

El presente estudio realiza un análisis
pormenorizado de la evolución histórica de
los sistemas productivos en el sector orien-
tal de los cantones de Montúfar y San Pedro
de Huaca, en un período aproximado de 83
años (1920 a 2003). Época acumulada de
acontecimientos económicos, sociales, polí-
ticos, tecnológicos e institucionales, de ca-
rácter impulsor o restrictivo, que han in-
fluenciado y generado condiciones especia-
les que caracterizan y diferencian a los di-
versos sistemas productivos existentes, dán-
doles características particulares en su acu-
mulación de capital, disponibilidad y uso
de fuerza de trabajo, superficie de tierra pa-
ra explotar, racionalidad económica especí-
fica, oportunidades de comercialización e
intercambio, sistemas de cultivo y sistemas
de crianza entre otros.
Como un producto de este proceso his-
tórico, en el escenario actual, la mayoría de
los productores agropecuarios enfrentan
una problemática socioeconómica real, re-
flejada en la incertidumbre económica del
sector rural de los últimos años. Como
efecto, se ha provocado el desarrollo de un
proceso de migración temporal o definiti-
va, acentuado aproximadamente desde la
década de los noventas hasta la actualidad
(INEC 1995 y Censo Agropecuario 2002).
En la presente investigación, debido a la
variedad y cantidad de información que se
interrelaciona para describir, analizar y ca-
racterizar los sistemas de producción agro-
pecuarios, el procedimiento metodológico
utilizado, permite esquematizar y ordenar
la fase de diagnóstico y resultados en tres
niveles: regional, micro-regional e indivi-
dual o de sistema productivo.
Como uno de los principales resultados
obtenidos, de las aproximadamente 2811
unidades productivas agropecuarias (UPA)
del cantón Montúfar y de las 478 UPA de
Huaca, en el área de estudio se identificaron
siete sistemas de producción diferenciados
socio-económicamente e identificados con
las siguientes nominaciones: pequeño pro-
ductor agropecuario vendedor de fuerza de
trabajo, trabajador de hacienda, pequeño
productor agropecuario intensivo, produc-
tor agropecuario con superficies de bosque
y matorral de la parte alta, pequeño pro-
ductor agropecuario de la parte media y ba-
ja, mediano agricultor y ganadero extensivo
y las haciendas.
Sobre la relación de estos tipos de pro-
ductores con el uso de la agrobiodiversidad,
el presente estudio se centra en la diversi-
dad vegetal en cada uno de los siete siste-
mas de producción, y hace una diferencia-
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ción sobre la diversidad que existe cerca de
la casa (en los huertos familiares y jardines)
y la presente en el sitio de cultivo a mayor
escala (de papa y pastos principalmente) e
incluye un análisis sobre el acceso y control
en términos de género.
Objetivos
Para contribuir al fortalecimiento del
uso sustentable de la biodiversidad natural
y agrícola de la zona de la ceja andina, y en
forma específica al objetivo del componen-
te de agrobiodiversidad del proyecto Ceja
Andina: “Fortalecer los sistemas de aprendi-
zaje para el uso sustentable de la agrobiodi-
versidad de la ceja andina, a través del apoyo
al análisis, pruebas, difusión de experiencias
y procesos de aprendizaje ya existentes en la
zona, y por medio del desarrollo e implemen-
tación de sistemas alternativos de producción
basados en la agrobiodiversidad local”.
Los objetivos de la presente investiga-
ción fueron los siguientes:
• Caracterizar y tipificar los sistemas de
producción de la zona oriental de los
cantones Montúfar y Huaca, siguiendo
un procedimiento y metodología vali-
dados para agroecosistemas similares
• Analizar la relación de los tipos de siste-
mas de producción existentes, con el
uso de la agrobiodiversidad local e in-
troducida, para definir estrategias de
intervención
Sitio de Estudio
El flanco oriental de las cantones de
Huaca y Montúfar, a lo largo de las zonas
de producción agropecuaria adyacentes al
bosque de ceja andina. Políticamente el
estudio se ubicó en las parroquias Fer-
nández Salvador, Piartal, sector oriental
de San Gabriel y La Paz del cantón Mon-
túfar, y las parroquias Mariscal Sucre y
sector oriental de Huaca en el cantón San
Pedro de Huaca, provincia del Carchi.
Geográficamente se cubre un área aproxi-
mada de 23.075 ha entre los límites geo-
gráficos: 00º 26’ 24” y 00º 39’ 36” latitud




Para operativizar y ordenar cronológi-
camente la metodología y los análisis a rea-
lizarse, éstos se distribuyeron y jerarquiza-
ron en diferentes niveles de estudio siguien-
do la recomendación de Apollin y Eberhart
(1999), tal como lo muestra la Figura 1.
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Análisis Micro-regional (Sistema Agra-
rio)
Para el análisis microregional, se realizó
una búsqueda de información en cuatro te-
mas complementarios e influyentes en el
sistema agrario de la zona: la periodización
de la historia agraria, la descripción de las
relaciones sociales de intercambio (comer-
cialización) y producción y la zonificación
agroecológica. Además se levantaron cinco
transectos para describir en forma general
el suelo, la morfología, los principales culti-
vos, la vegetación, la infraestructura, los
problemas principales (agropecuarios) y las
posibles soluciones desde el punto de vista
de los productores.
La información fue obtenida mediante
entrevistas semiestructuradas y estructura-
das a productores y técnicos, representantes
de instituciones y organizaciones locales,
además de observaciones directas en el
campo y consultas sobre la información se-
cundaria existente.
Caracterización de los Productores (Sis-
temas de Producción)
Mediante el análisis de la información
generada a nivel micro-regional, se delineó
un esbozo preliminar de cinco tipologías de
sistemas de producción existentes en la zo-
na: trabajador de hacienda, pequeño pro-
ductor intensivo, pequeño productor ex-
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Figura 1
Niveles de estudio de los sistemas de producción
tensivo, mediano agricultor, ganadero ex-
tensivo y las haciendas.
Posteriormente, para precisar la tipolo-
gía preliminar, disminuyendo o ampliando
la misma, se realizaron tres estudios de caso
por cada sistema identificado y uno a nivel
de las haciendas, la información obtenida se
sometió a un proceso de modelación eco-
nómica, mediante el cálculo de indicadores
económicos: producto bruto, valor agrega-
do neto VAN, ingreso agropecuario, las uni-
dades de trabajo humano UTH, ingreso
agropecuario de la familia / UTH y superfi-
cie / UTH.
Los estudios de caso consistieron en la
aplicación de entrevistas estructuradas que
generaron información sobre las fuerzas de
trabajo, del medio explotado, el capital, los
sistemas de cultivo, los sistemas de crianza,
las actividades no agrícolas y los sistemas de
transformación.
Validación de la Tipología
La tipología final se validó mediante va-
rias asambleas de trabajo con grupos de
productores de toda la zona de estudio, y
también durante el evento de “casa abierta”
facilitado por el I. Municipio de Montúfar,
el Grupo Mingueros y la Corporación
ECOPAR en el mes de diciembre del 2003,
en el cual participaron productores/as, re-
presentantes de organizaciones locales e
instituciones del cantón.
Relación de las tipologías con el uso de
la agrobiodiversidad de la zona
Para relacionar el mayor o menor uso
de la agrobiodiversidad con las tipologías
de sistemas de producción existentes, se re-
copiló información de las diversas especies
existentes y utilizadas por cada tipo de pro-
ductor, tanto cerca de la casa (en el huerto
familiar o jardín), como en los terrenos de-
signados para cultivo a mayor escala.
Resultados y Análisis
Resultados a Nivel Micro-regional
Periodización de la historia agraria
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La evolución histórica de los sistemas
de producción en los cantones de Montúfar
y Huaca, considerando los diversos aconte-
cimientos señalados en la matriz histórica,
resumen en gran medida el proceso vivido
por el sector agropecuario durante el siglo
XX en la región norte de la sierra del Ecua-
dor e incluso en la sierra sur de Colombia.
En forma general, desde inicios de siglo,
el proceso ha sido matizado por la rígida
aplicación de modos de producción dirigi-
dos por las grandes haciendas (principal-
mente huasipungos) aproximadamente
hasta los años cincuenta. Luego el proceso
de repartición de las haciendas y sus medios
de producción a familiares, mayordomos y
organizaciones campesinas (entre los años
cincuenta y setenta). Y posteriormente la
atomización de las áreas explotadas, en pro-
cesos de herencias sucesivas y ventas de tie-
rras de medianos y pequeños productores.
Paralelamente al proceso de repartición
de tierras, se destaca la influencia de políti-
cas y leyes nacionales como la ley de desa-
rrollo agrario, que aceleró la colonización y
crecimiento de la frontera agrícola hacia las
partes medias y altas de la cordillera orien-
tal, obteniéndose como resultado varias
áreas de bosque andino transformadas en
áreas de agricultura y la presencia de nue-
vos asentamientos humanos (colonias).
Otro factor relevante es la incidencia de
la mal llamada “revolución verde” (caracte-
rizada por el uso de maquinaria agrícola,
pesticidas, herbicidas y fertilizantes quími-
cos) desde los años cuarenta hasta la actua-
lidad, la misma que fue respaldada por po-
líticas de intercambio comercial internacio-
nales y por instituciones de transferencia de
tecnología, universidades y empresas co-
merciales a nivel nacional y local. Aunque
en las primeras décadas la revolución verde
elevó en gran medida la productividad
agrícola en la zona, hoy en día son notables
los efectos negativos en las propiedades físi-
cas y químicas de los suelos, en la agrobio-
diversidad local, en la fuerte dependencia
tecnológica de los productores, en la salud
humana y del ambiente en general.
También, se destaca la gestión de varias
instituciones estatales como el MAG, INIAP
y el Banco Nacional de Fomento BNF entre
otras, la presencia de organizaciones locales
como el Centro Agrícola, la asociación Ma-
nuel J. Bastidas, Los Municipios de Huaca y
Montúfar y algunos proyectos y ONG, que
han realizado actividades en procura de lo-
grar el desarrollo agropecuario en la zona,
desde varios frentes, espacios, enfoques y
mecanismos de trabajo.
Es muy importante señalar la trascen-
dencia del trabajo realizado a nivel local,
nacional y regional de personas ilustres del
sector, como don Manuel J. Bastidas y Ger-
mán Bastidas Vaca, en el campo del mejora-
miento genético de cultivos como papa, tri-
go, arveja, haba y maíz entre otros, lo cual
ha incidido positivamente en la evolución
agrícola en la segunda mitad del siglo.
Todos estos factores han afectado direc-
ta e indirectamente en los actuales sistemas
de producción, diferenciándolos y dándoles
características particulares, observándose
aún la existencia de importantes haciendas,
minifundios heredados de los colonos, tra-
bajadores de haciendas con superficies li-
mitadas y un paisaje alterado con áreas re-
ducidas de bosques en las partes altas. El
cultivo de trigo dio paso al cultivo de papa
y pasto para ganado de leche, constituyén-
dose en las dos actividades principales del
sector agropecuario en la zona.
Relaciones sociales de intercambio y de
producción
Aproximadamente más del 80% de los
productores realizan actividades producti-
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vas y comerciales en forma individual, el
resto (20%) mantiene alguna relación de
producción a través de asociaciones de pro-
ductores de base ó entregan su producción
a organizaciones de segundo grado como:
COPAPAC (Corporación de Organizacio-
nes de Productores Agrícolas, Pecuarios y
Agroartesanales del Carchi), Quesinor y
Cuysinor ente otras.
A nivel local varios grupos de produc-
tores se encuentran organizados en Asocia-
ciones de Productores Agrícolas (más de 15
en toda el área), Cooperativas y Grupos de
Mujeres y de Jóvenes. Sin embargo las ins-
tancias con mayor número de socios y co-
bertura son las Juntas de Agua, las cuales
controlan la captación, traslado, distribu-
ción y uso del agua, y vigilan las adjudica-
ciones y sentencias de agua en coordinación
con la Agencia de Agua de Tulcán y en cier-
tos casos con el CORSINOR (Corporación
Regional Autónoma de la Sierra Norte) en
Ibarra.
El intercambio comercial toma varias
formas. A nivel de las comunidades se da un
intercambio a baja escala principalmente de
semillas y pastos, y también de los produc-
tos que se ofrecen en las pequeñas tiendas
como: arroz, pan, azúcar, especias y enlata-
dos entre otros.
A nivel regional son tradicionales las fe-
rias comerciales y mercados informales. Las
primeras han prevalecido en el tiempo y se
mantienen como el principal mecanismo
de intercambio de productos agropecuarios
en la zona. Algunas de las principales ferias
y mercados son: la feria mayorista de papa
los días viernes en San Gabriel, el mercado
del centro de San Gabriel los días miércoles
y domingos, la feria de los días sábados en
Julio Andrade y el mercado de Bolívar que
se realiza todos los días. Estas ferias permi-
ten la entrada y salida de productos a otras
provincias como: Imbabura, Sucumbíos,
Pichincha, Cotopaxi, Tungurahua y en cier-
tos volúmenes al resto de provincias en La
Sierra, Costa y Amazonía, gracias al trabajo
de los pequeños y grandes intermediarios.
Por ser Carchi una provincia limítrofe
con Colombia, las relaciones de intercam-
bio comercial con este país han sido conti-
nuas y de gran impacto en la economía lo-
cal. Siempre ha existido un intercambio le-
gal o ilegal ya sea de Ecuador a Colombia o
viceversa, dependiendo de la variación en el
poder adquisitivo de las monedas y de la di-
ferencia del valor de los productos finales.
Desde el año 2001 (luego de la dolarización
en el Ecuador), intermediarios ecuatoria-
nos realizan contrabando de papa y otros
productos desde Colombia al mercado na-
cional, provocando grandes pérdidas a los
papicultores del país y principalmente de la
provincia del Carchi, ya que estos últimos
no pueden competir por los altos costos de
producción.
Regionalmente los cantones de Mon-
túfar y Huaca aportan con dos grandes
rubros económicos: la producción de pa-
pa y de leche, que a su vez se constituyen
en los principales sistemas de cultivo y de
crianza en los sistemas de producción en
el área. La provincia del Carchi es la prin-
cipal productora de papa a nivel nacional
desde la década del noventa, lo que signi-
fica una incidencia mayoritaria dentro del
2,71a 4,92% del PIB agropecuario de papa
a nivel nacional (Sistema de Información
del Censo Agropecuario 2003 www.sica-
.gov.ec 2006). Los flujos comerciales de
los principales cultivos se presentan en las
figuras 2 a 5.
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Figura 3
Flujo comercial de semilla de papa
Figura 4







Mercado de papa los
viernes y los miércoles en
el mercado de consumo
local de San Gabriel
PRODUCTORES
Montúfar y Huaca
La mayoría de la
producción de haba





Otros cultivos de alta importancia ali-
menticia, pero con reducido flujo comer-
cial y de intercambio en la zona son la za-
nahoria amarilla (Daucus sativum), el
chocho (Lupinus mutabilis), las ocas
(Oxalis tuberosum), el melloco (Ullucus
tuberosum), la cebada (Hordeum vulgare),
la cebolla colorada (Allium fistulosum), el
fréjol (Phaseolus vulgaris), el trigo (Triti-
cum vulgare) y algunas hortalizas, frutales
y pastos.
Las Figuras 6 y 7 presentan gráficamen-
te los canales de mercado de los productos
agropecuarios.
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Figura 5
Flujo comercial de maíz (Zea mays)
Julio Andrade
Cierto excedente y choclo






Cierto excedente y choclo
los días miércoles y 





La mayoría de la
producción de maíz
se utiliza para el
autoconsumo








































Otros productos pecuarios de impor-
tancia son los chanchos, existe un comercio
de intercambio, salen y entran en mercados
de Tulcán, Julio Andrade, San Gabriel, Bolí-
var e Ibarra. Las aves, tienen muy poco co-
mercio a nivel del cantón, se da más a nivel
interno entre vecinos y ciertos visitantes
que llegan hasta las comunidades. Mientras
que el uso de los conejos es más local, limi-
tado casi al consumo familiar.
Zonificación Agroecológica y Transec-
tos
Constituyen dos herramientas para ob-
tener información fisiográfica, vegetal, de
suelos, de infraestructura, de percepciones
humanas y otros datos necesarios para ca-
racterizar los sistemas de producción desde
el nivel micro-regional. La zonificación
agroecológica (Figura 8) se levantó a una
escala amplia, mediante el análisis e inter-
pretación de imágenes satelitales, para defi-
nir las áreas y límites del páramo en la par-
te alta, las áreas de bosques y matorrales en
la parte media, las zonas intervenidas con
agricultura y pastos para ganado en la par-
te baja y los centros poblados y el sistema
hidrológico de la zona.
Sobre el mapa de zonificación obtenido,
se seleccionaron las áreas más representati-
vas para establecer transectos de diagnósti-
co, ejecutándose finalmente dos en el can-
tón San Pedro de Huaca y tres en Montúfar.
Con base en los cinco transectos levan-
tados (Figuras 9 y 10) el sitio de estudio
presenta pendientes altas propias de una
vertiente de cordillera, desde un 20% a más
del 100% en la parte media y alta (de 2900
a 3100 m), con formas convexas principal-
mente en los divorcios de las microcuencas
y cóncavas en los cauces de quebradas y
ríos. Las partes planas generalmente son
muy reducidas, sirviendo para asentamien-
tos humanos y para prácticas agrícolas. En
la parte baja (de 2700 a 2800 m) las pen-
dientes se reducen en la mayoría del área (0
a 50%), con excepción de ciertos taludes en
las riberas de los ríos.
Los suelos presentan variación en la
profundidad, en sitios de alta pendiente al-
canzan los 50 cm, mientras en sitios de ba-
ja pendiente y planos pueden alcanzar los
100 cm. La coloración generalmente va de
negro oscuro a negro claro, con textura
franca en la mayoría del área. Sobre las
propiedades químicas, según varios análi-
sis de suelos realizados en Mariscal Sucre
(San Pedro de Huaca) y Jesús del Gran Po-
der (Montúfar), las superficies agrícolas
presentan un pH ácido y contenido de ma-
teria orgánica bueno (0,50 a 1,50%). En
cuanto a los macronutrientes: nitrógeno
(entre 50 y 75 ppm), fósforo (entre 40 y 70
ppm) y potasio (entre 0,30 y 0,60 meq/100
ml), interpretados como suficiente, alto y
medio respectivamente. Los valores de mi-
cronutrientes se sitúan alrededor de: calcio
(de 6,0 a 8,5 meq/100 ml), magnesio (de
0,50 a 0,65 meq/100 ml), sodio (de 0,03 a
0,05 meq/100 ml), aluminio (Al+H) (de
1,50 a 1,75 meq/100 ml), cobre (de 2,5 a 3,5
ppm), hierro (de 220 a 360 ppm), manga-
neso (de 7,0 a 8,0 ppm), zinc (de 5,0 a 16
ppm), boro (de 0,30 a 0,40 ppm) y azufre
(de 8,0 a 20 ppm).
Aunque los contenidos de los macro y
micronutrientes son aceptables, es impor-
tante señalar las limitantes en la disponibi-
lidad de varios de ellos, tal como lo perci-
ben los propios productores. Esto se debe
principalmente a las debilidades en el ma-
nejo de los suelos, dado por el uso indiscri-
minado de fertilizantes sintéticos, disminu-
ción de agentes y actividad biológica, sobre
uso y mala utilización de maquinaria agrí-
cola, irregularidad en el manejo de cobertu-
ra vegetal, ausencia de medidas de preven-
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ción y control de la erosión entre otros.
Esta problemática es reconocida y la-
tente. Las personas consultadas a lo largo de
los cinco transectos proponen como alter-
nativas de solución: el establecimiento de
prácticas adecuadas de conservación de
suelos, el manejo integrado de cultivos (en-
foque agroecológico), el establecimiento y
manejo de sistemas agroforestales, y otras
medidas sobre las cuales se debe centrar el
apoyo de proyectos y organizaciones de
cooperación.
La cubierta vegetal (arbórea, arbustiva y
herbácea) es muy diversa gracias a la pre-
sencia del bosque de ceja de montaña en la
parte alta (sobre los 3000 m), a la existencia
de remanentes de bosque andino (parches)
entre sitios agrícolas y de pastos, a los ar-
bustales y árboles dejados a lo largo de cier-
tas riberas de quebradas y ríos, y una menor
proporción dada por los individuos que se
utilizan en la formación de cercas vivas.
Además de varias especies nativas se deben
sumar especies exóticas como pino (Pinus
radiata), eucalipto (Eucalyptus globulus), ci-
prés (Cupresus lusitanica), acacias (Acacia
melanoxilon, A. dealbata) y otras especies
frutales y ornamentales.
En cuanto a la cubierta agrícola, los sis-
temas de cultivo también varían con la alti-
tud. En la parte alta se cultiva principal-
mente papa, haba y esporádicamente me-
lloco. En la parte media hay papa, haba,
maíz, arveja y en pequeña proporción ceba-
da, hortalizas y frutales. En la parte baja en-
contramos grandes áreas con cultivos de
papa, maíz, arveja y a pequeña escala horta-
lizas y frutales.
Como una constante, desde los límites
de bosque hasta las grandes áreas de pro-
ducción en la parte baja, el cultivo de pastos
es generalizado, encontrándose pastos na-
turales como el kikuyo (Pennicetum clan-
destinum), holco (Holcus lanatus), pactilla
(Rumex acetosella) y grama (Paspalum sp.),
y pastos mejorados como el rye grass anual
(Lolium multiflorum), rye grass perenne
(Lolium perenne), trébol (Trifolium sp. ) y
pasto azul (Dactilys glomerata).
Los sistemas de crianza presentan cierta
similitud con la variación identificada para
los sistemas de cultivo. El ganado bovino se
distribuye en toda el área desde los límites
del bosque hasta la parte baja, incremen-
tándose significativamente el tamaño de los
hatos con la presencia de grandes propieta-
rios (áreas de 11 a 25 ha) y de las haciendas
(mayores a 50 ha). La crianza porcina con-
siderada como la segunda actividad en im-
portancia se concentra con mayor frecuen-
cia y población en las partes medias y bajas,
destinándose aproximadamente del 30 a
70% de la producción para el comercio. La
crianza de aves y cuyes se realiza en peque-
ñas cantidades (principalmente para con-
sumo familiar) en toda la zona, mientras
que la crianza de conejos constituye una ac-
tividad más reducida y puntual para ciertas
familias.
Otro factor crítico sobre el cual se reco-
piló información, dada su importancia pa-
ra el intercambio y comunicación fue la in-
fraestructura vial, la cual constituye un fac-
tor limitante en la evolución agropecuaria
de la zona. Actualmente sólo existen vías de
tercer orden (empedradas), vías de uso es-
tacional o “chaquiñanes” (uso en épocas se-
cas) y un sistema de caminos de herradura
que complementa la comunicación con los
caseríos más apartados. Otros datos adicio-
nales se resumen en los dos transectos, que
a continuación se presentan:
CARACTERIZACIÓN Y TIPIFICACIÓN DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 91


















































CARACTERIZACIÓN Y TIPIFICACIÓN DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 93
Figura 9
Transecto 2: Sector Mariscal Sucre – Cantón San Pedro de Huaca
ALTITUD Alta: 3100m Media: 2900m Baja: 2780m
Morfología Fuertes pendientes mayores Pendientes mayores al 50% Parte plana y con pendientes
al 100% cerca del límite de y mayores al 100% en las leves
la ceja de montaña quebradas, pendientes leves
cerca de las lomas
Suelos Profundos de 1 m a 80 cm, Profundos 80 cm de color De 50 a 80 cm de
de color negro y en ciertos negro y amarillos oscuros profundidad, de color negro
sitios gris claro de buena y gris claros, de fertilidad
fertilidad media
Vegetación Árboles y arbustos del Uvillo, moquillo, capuli, Eucalipto, pino, lechero y
arbórea y bosque de ceja de montaña: chilcas, alisos, encinos, chilcas en las cercas
arbustiva pandala, charmulan, chilcas, pino, arrayán, eucaliptos,
dominante colcas, encinos, pumamaqui ciprés cedrillo, chilcas y
y lecheros en las cercas lecheros en las cercas
Cultivos Papa en grandes extensiones, Papa, habas, maíz, arveja, Grandes áreas de pastos y
principales melloco y habas en hortalizas y frutales en papa en pequeños lotes y
pequeños lotes pequeños lotes frutales en las casas de
obreros de las haciendas
Ganado Vacuno Vacuno y porcino Vacuno
Infraestructura Vías de uso en verano y Vías empedradas y sin Vías empedradas, casas de
empedradas, viviendas de revestimiento, viviendas de ladrillo y adobe, sistemas de
adobe y ladrillo adobe y ladrillo, calles riego y establos en
adoquinadas en Mariscal y haciendas 
Fernández Salvador
Problemas - Conversión de bosque - Monocultivo - Terrenos en poder de
- Monocultivo - Erosión del suelo haciendas
- Mal uso de agroquímicos - Mal uso de agroquímicos - Inestabilidad de trabajo
- Semillas de mala calidad para obreros
Soluciones - Plan de manejo - Alternativas productivas - Alternativas productivas
participativo del bosque - Prácticas de conservación para obreros
- Sistemas Agroforestales de suelos
- Manejo integrado de - Manejo integrado de
cultivos cultivos
- Manejo y producción de
semillas de calidad
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Figura 10
Transecto 5: Sector Jesús del Gran Poder - Cantón Montúfar
ALTITUD Alta: 3100m Media: 2850m Baja: 2700m
Morfología Fuertes pendientes cerca al Pendientes fuertes cerca de Fuertes pendientes en
bosque mayores al 100%, las quebradas y leves en las colinas y cerca de
con algunas planicies en las lomas entre 20 a 50% quebradas, pendientes
zonas de menor pendiente leves en la mayor área y
(terrazas naturales) planos en la ribera del río
Suelos Alta fertilidad cerca del Fertilidad media, de color Baja y media fertilidad, de
bosque y menos fértiles al negro y amarillento, 40 a 60 cm de profundidad,
alejarse, profundidad 50 a profundidad 50 a 80 cm de color negro y gris claro.
100 cm
Vegetación Árboles y arbustos de la ceja Encinos, motilón y lechero Eucaliptos, acacias, capulí,
arbórea y andina , encinos, yalte, en cercas ciprés, lecheros, chilcas y
arbustiva motilón, pandala y olivo encinos
dominante
Cultivos Papa y pasto Papa, haba, maíz, frutales Grandes superficies de
principales (tomate de árbol, reina pastos, papa, arveja, haba,
claudias, peras), arveja y cebolla y maíz
pastos
Ganado y Vacuno, cuyes y aves Vacuno, porcino, cuyes, Vacuno, porcino y aves
animales de
granja
Infraestructura Vías de verano y empedradas, Vías empedradas, viviendas Vías empedradas, viviendas
viviendas de tabla y adobe. de tabla, ladrillo y adobe, de adobe y ladrillo, casa
chiqueros para animales comunal de ladrillo.
Problemas - Conversión del bosque - Monocultivo - Grandes terrenos con
- Monocultivo - Erosión del suelo pocos propietarios
- Mal uso de agroquímicos - Mal uso de agroquímicos - Monocultivo
- Alto costo de insumos - Erosión de los suelos
- Mal uso de agroquímicos
Soluciones - Plan de manejo - Alternativas productivas - Alternativas productivas
participativo del bosque - Practicas de conservación para pequeños productores
- Manejo integrado de cultivos de suelos - Prácticas de conservación
- Alternativas productivas - Manejo integrado de de suelos
- Fortalecimiento cultivos - Manejo integrado de
organizacional cultivos
Resultados
Caracterización y Funcionamiento de los
Sistemas de Producción Identificados
Con base en el desarrollo de la metodo-
logía propuesta, la tipología final, validada
con los productores de la zona fue la si-
guiente:
• Tipo 1: pequeño productor agropecua-
rio vendedor de fuerza de trabajo
• Tipo 2: trabajador de hacienda
• Tipo 3: pequeño productor agropecua-
rio intensivo
• Tipo 4: productor agropecuario con su-
perficies de bosque y matorral de la
parte alta
• Tipo 5: pequeño productor agropecua-
rio de la parte media y baja 
• Tipo 6: mediano agricultor y ganadero
extensivo
• Tipo 7: las haciendas
Tipo 1. Pequeño productor agropecuario
vendedor de fuerza de trabajo
Este sistema de producción comprende
aproximadamente el 16% de los producto-
res de la zona, los cuales cuentan con una
superficie de tierra promedio de entre 1000
m2 a 1 ha, generalmente sin acceso a riego.
Como instrumentos de producción cuen-
tan con herramientas de labranza manuales
(azadones, barras, hoz y machetes) y equi-
pos (principalmente bombas de fumiga-
ción). El productor trabaja un 30 a 40% de
su tiempo en su parcela, el resto del tiempo
vende su fuerza de trabajo a otros produc-
tores de la zona y en ciertas ocasiones en la
ciudad.
La venta de fuerza de trabajo del padre
de familia y de los hijos mayores, propician
un mayor tiempo de trabajo dedicados a ta-
reas productivas por parte de la mujer y los
hijos/as menores (luego de los estudios en la
escuela). Esto significa un alto acceso y con-
trol compartido de la mujer en las activida-
des de la parcela, y la importancia de la par-
ticipación de ella en las actividades de mejo-
ramiento productivo en este tipo de sistema.
Este productor alcanza un ingreso fuera
de la parcela de aproximadamente 1000
USD/año, que representa el 57,8% del in-
greso total familiar (venta de fuerza de tra-
bajo + ingreso agropecuario). Este ingreso
le permite enfrentar diversos gastos duran-
te el año (vestido, alimento, estudio de los
hijos/as y los costos de producción agrope-
cuaria) y en muy baja medida reinvertir.
La Tabla 2 expone los valores promedio
que obtiene este productor como producto
bruto (ingresos de venta y de autoconsumo
de la producción), los valores de consumos
intermedios (insumos agropecuarios), los
valores de depreciación (de herramientas,
equipos e infraestructura) y el valor agrega-
do neto VAN como valor de riqueza, sobre
el cual se benefician otros actores como: al-
quiladores de tierra, casas de crédito, me-
dios de transporte, jornales y alquiladores
de maquinaria.
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Disgregado el valor agregado neto, la
Tabla 3 presenta el ingreso agropecuario de
la familia final (en efectivo y no efectivo)
que alcanza los 730,34 USD/año. Este mar-
gen es muy estrecho con el VAN, lo que evi-
dencia una baja riqueza generada hacia la
colectividad local, por cuanto el productor
realiza gastos mínimos por la contratación
de servicios para realizar actividades pro-
ductivas.
La Figura 11 representa gráficamente el
ingreso agropecuario/UTH para uno de los
estudios de caso del tipo 1, muestra una
tendencia oblicua, que se ubica entre los
umbrales de sobrevivencia y reposición,
aproximándose al umbral de sobrevivencia.
Esto indica problemas en el ingreso agrope-
cuario del productor/a (muy bajo para
reinvertir, cubrir costos de producción y
cubrir las necesidades de la familia), por
ello la necesidad de complementar sus in-
gresos familiares a través de la venta de su
fuerza de trabajo.
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Tabla 2
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Detalle Producto Bruto Consumos intermedios Depreciación VAN
USD USD USD USD
Arveja 72,00 35,00 14,29 22,71
Maíz 16,00 10,00 11,25 -5,25
Bovinos - leche 689,60 120,00 26,67 542,93
Cerdos 100,00 37,00 63,00
Cuyes 40,00 6,00 6,15 27,85
Conejos 50,00 12,00 6,15 31,85
Gallinas 103,50 50,25 53,25
TOTAL 270,25 64,51 736,34
Tabla 3
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
USD tierra crédito USD USD maquinaria USD
USD USD USD
Arveja 22,71 6 16,71
Maíz -5,25 -5,25





TOTAL 736,34 6 0 730,34
Tipo 2. Trabajador de hacienda
Este tipo de sistema representa aproxi-
madamente al 9% del total de los producto-
res de la zona. La situación para sostener
actividades agropecuarias es crítica, debido
a las mínimas superficies con que cuentan
para este fin (100 a 500 m2), en la mayoría
de los casos solo cuentan con un pequeño
patio donde mantienen las aves, algún cer-
do, pocas plantas medicinales y ornamenta-
les. La mayor parte de la superficie esta ocu-
pada por la vivienda.
La principal fuente de ingreso familiar
constituye la venta de fuerza de trabajo en
las haciendas, que en muchas ocasiones es
inestable, por lo cual debe migrar temporal
o definitivamente a otras ciudades como
Tulcán, Ibarra y Quito entre otras.
De las puntuales actividades pecua-
rias que realizan, las tablas 4 y 5 presentan
los bajos niveles de producto bruto que
generan, así como la limitada importan-
cia de este sistema en la economía fami-
liar y local.
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Figura 11
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 1, ingreso
agropecuario/UTH para el año 2003
La línea oblicua situada bajo el umbral
de sobrevivencia (Figura 12), representa una
situación muy crítica del sistema producti-
vo, con una alta probabilidad de desapari-
ción del mismo. Este resultado sustenta el
abandono (migración definitiva) de las
nuevas generaciones en busca de otras al-
ternativas más sostenibles.
Tipo 3. Pequeño productor agropecuario
intensivo
Este tipo de sistema es el de mayor con-
centración en la zona, constituye aproxima-
damente el 38% de los sistemas producti-
vos, cuenta con una superficie relativamen-
te baja de 2 a 4 ha y en mínimos casos dis-
pone de agua para riego.
El productor cuenta con suficientes he-
rramientas manuales (azadones, barras, pa-
las, machetes y hoz) y equipos (bombas de
fumigación y cercas eléctricas) para una pro-
ducción constante e intensiva. Según el lugar
agroecológico donde se ubiquen, incluyen
cultivos de papa, haba, arveja y otros cultivos
que permitan alcanzar mayor rendimiento,
estos son complementados con la crianza de
ganado vacuno, cerdos, cuyes y aves.
En general el hombre mantiene el ma-
yor acceso y control de las actividades agro-
pecuarias, recibiendo contribuciones de la
mujer y de los hijos, quienes a su vez, desa-
rrollan actividades en el hogar y estudianti-
les. Este sistema mantiene una demanda
puntual de mano de obra, durante las épo-
cas de actividades culturales más exigentes:
preparación de suelo, siembra, deshierbas,
aporques y cosechas. La principal actividad
de transformación es la elaboración de que-
sos, destinados principalmente para consu-
mo familiar.
Las Tablas 6 y 7 exponen el valor agre-
gado neto VAN, la distribución del mismo y
el ingreso agropecuario familiar total.
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Tabla 4
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Tabla 5
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Detalle Producto Bruto Consumos intermedios Depreciación VAN 
USD USD USD USD
Cerdos 140,00 73,88 66,12
Gallinas 60,90 25,13 4,30 31,47
TOTAL 200,90 99,01 4,30 97,59
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
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Tabla 6
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Figura 12
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 2, ingreso agropecuario/UTH para
el año 2003.
Detalle Producto Bruto Consumos Depreciación VAN
USD intermedios USD USD USD
Papa 3216,00 1047,80 23,8 2144,40
Haba 161,00 65,00 15,50 80,50
Arveja 144,00 57,00 14,29 72,71
Bovinos – leche 659,60 35,00 53,33 571,27
Cerdos 100,00 37,00 63,00
Cuyes 100,00 15,00 10,30 74,70
Gallinas 210,00 100,00 110,00
TOTAL 4590,60 1356,80 117,22 3116,58
La Figura 13 muestra una línea con alta
pendiente, lo que significa una racionalidad
económica intensiva (altos ingresos por
unidad de superficie), con ingresos que se
sitúan bajo y sobre el umbral de reposición.
El sistema se balancea positiva o negativa-
mente con las fluctuaciones de mercado. En
ciertos periodos cuando el precio de la pro-
ducción es bueno, el ingreso alcanza para la
reinversión, para cubrir necesidades básicas
e incluso para capitalizar. En otras ocasio-
nes, cuando los precios de la producción
son bajos, el productor debe sacrificar cier-
tos fondos capitalizados o realizar otras ac-
tividades para complementar los ingresos
de la familia. La situación es más critica
cuando la superficie es mínima (2 ha), lo
cual significa una alta incertidumbre en el
sistema productivo cuando el sector agro-
pecuario enfrenta crisis de rentabilidad.
Tipo 4. Productor agropecuario con su-
perficies de bosque y matorral de la parte
alta
Este sistema de producción abarca
aproximadamente el 12% del total de pro-
ductores de la zona. La mayoría están ubi-
cados en los límites de los remanentes de la
ceja de montaña (parte alta), donde existen
facilidades para aprovechar las fuentes de
agua y utilizarlas durante las épocas secas
(generalmente a través de pequeñas ace-
quias no revestidas).
La distancia a los centros poblados y la
dificultad del acceso, induce a los producto-
res a proveerse de volúmenes suficientes de
víveres, insumos, herramientas y equipos
tanto para la sobrevivencia como para la
producción. Esta misma condición provoca
un mayor autoconsumo de la producción,
así como el mantenimiento parcial del cam-
biamanos como un medio necesario para
proveerse de la mano de obra y relacionar-
se con otros productores.
La extensión del medio explotado está
entre 5 a 10 ha, donde se mantienen áreas
de bosque y arbustos en rotación con culti-
vos de papa, esporádicamente haba y me-
lloco, y áreas de pasto para la crianza del ga-
nado vacuno. Algunos de estos productores
son los que principalmente talan el bosque
para la obtención de carbón, madera ase-
rrada y leña. Las Tablas 8 y 9 detallan los va-
lores de los indicadores: producto bruto,
valor agregado neto, y el ingreso agrope-
cuario final de la familia.
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Tabla 7.
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
USD tierra crédito USD USD maquinaria USD
USD USD USD
Papa 2144,40 200,00 500,00 90,00 1354,40
Haba 80,50 8 20 52,50
Arveja 72,71 10 62,71




TOTAL 3116,58 218,00 520,00 90,00 2213,88
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Figura 13
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 3,
ingreso agropecuario/UTH para el año 2003.
Tabla 8
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Detalle Producto Consumos intermedios Depreciación VAN 
Bruto USD USD USD USD
Papa 4755,00 2694,56 34,42 2026,02
Bovinos - leche 1019,00 35,00 26,67 957,33
Cuyes 80,00 8,00 10,30 61,70
Gallinas 103,50 50,25 53,25
TOTAL 5957.50 2787,81 71,39 3098.30
La tendencia oblicua, con baja pen-
diente de la Figura 14, muestra un sistema
productivo extensivo, muy cercano y en el
nivel de reposición. Estos resultados per-
miten comprender una racionalidad eco-
nómica con acceso a la reinversión, satis-
facción de las necesidades básicas de la fa-
milia y un sentido de cierto equilibrio
económico. Esta es probablemente una de
las circunstancias que sustenta los bajos
niveles de deforestación actuales en el si-
tio de estudio y los pocos cambios que ha
sufrido la extensión de la ceja andina en
los últimos años.
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Tabla 9
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Figura 14
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 4,
ingreso agropecuario/UTH para el año 2003
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
tierra crédito maquinaria
USD USD USD USD USD USD USD
Papa 2026,20 350 605 1071,20
Bovino - leche 957,33 957,33
Cuyes 61,70 61,70
Gallinas 53,25 53,25
TOTAL 3098,48 350 605 2143,48
Tipo 5. Pequeño productor agropecuario
de la parte media y baja
Esta tipología es la segunda con mayor
cobertura en la zona, comprende aproxi-
madamente el 17% del total de los siste-
mas productivos. Se ubica generalmente
en la parte media y baja, con ciertas excep-
ciones que mantienen terrenos de bosque
en la parte alta, ya sea para obtener made-
ra, carbón o convertirlos en nuevas áreas
agricolas.
Constituye el sistema de producción
con mayores sistemas de cultivo: papa,
maíz, haba, arveja y en mínima proporción
hortalizas, frutales y plantas medicinales.
Aunque el área de producción es igual al ti-
po de sistema productivo 4 (5 a 10 ha), este
sistema optimiza mejor el uso del suelo, in-
cluyendo una mayor producción de ganado
bovino, cerdos, cuyes, aves y en ciertos ca-
sos conejos.
Este sistema demanda continuamente
la contratación de mano de obra para man-
tener una mayor superficie cultivada, razón
por la cual presenta una racionalidad eco-
nómica extensiva (Figura 15), que se com-
plementa con una alta participación de la
familia (diferenciada por un mayor control
y acceso del padre y una participación regu-
lar de la madre e hijos mayores). Los pro-
ductores que disponen de tierras en la par-
te baja, generalmente tienen acceso al riego
y se benefician de la cercanía al mercado.
En épocas de altos ingresos agropecua-
rios, ciertos productores suelen realizar in-
versiones productivas accediendo al crédi-
to, ya sea a través de cooperativas de ahorro
y crédito, del Banco Nacional de Fomento o
de personas prestamistas de la zona (chul-
queros). Las Tablas 10 y 11 corroboran la
mejor diversidad de este tipo de productor
y los buenos niveles de los indicadores eco-
nómicos.
CARACTERIZACIÓN Y TIPIFICACIÓN DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 103
Tabla 10
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Detalle Producto Bruto Consumos Depreciación VAN
USD intermedios USD USD USD
Papa 3819,00 2020,92 30,92 1767,16
Maíz 850,00 485,20 5,00 359,80
Habas 275,75 108,13 3,00 164,63
Arveja 619,00 283,00 6,45 329,55
Bovinos - leche 1932,40 122,28 53,33 1756,79
Cerdos 300,00 110,82 189,18
Cuyes 80,00 10,00 6,00 64,00
Gallinas 170,00 75,00 95,00
TOTAL 8046,15 3215,35 104,70 4726,11
La Figura 15 presenta una tendencia
de ingresos con una pendiente relativamen-
te baja, aunque es comparativamente más
alta que el tipo 4, que evidencia una mayor
productividad por unidad de superficie. La
ubicación de los ingresos sobre el umbral de
reposición, describe un estado económico
estable, suficientes para una reinversión
continua durante todos los años, así como
para la satisfacción de necesidades básicas
de la familia y en cierta medida capitalizar
(mejorar la infraestructura productiva).
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Tabla 11
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Figura 15
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 5,
ingreso agropecuario/UTH para el año 2003.
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
USD tierra crédito USD USD maquinaria USD
USD USD USD
Papa 1767,16 262,5 600 135 769,66
Maíz 359,80 100 150 30 79,80
Haba 164,63 12,5 50 10 92,13
Arveja 329,55 50 140 20 119,55




TOTAL 4726,11 425 990 195 3116,11
Tipo 6. Mediano agricultor y ganadero
extensivo
Esta tipología comprende el 5% de los
productores de la zona. Constituye un siste-
ma especializado en actividades de alto ren-
dimiento, como el cultivo de papa y la
crianza de ganado de carne y de leche. Al-
gunos productores tienen superficies de
bosque en la parte alta, la cual usan esporá-
dicamente para extraer madera o convertir-
la en área de agricultura.
Con una superficie considerable (15 a
30 ha) y mejores condiciones de capital (in-
fraestructura, herramientas y equipos) es
más eficiente en las actividades agrícolas
(relativamente disminuye el uso de mano
de obra por el uso de maquinaria), aunque
mantiene una racionalidad de producción
extensiva (Figura 16).
En comparación con las tipologías
anteriores, este productor tiene mejor ac-
ceso a crédito, asesoría técnica y capacita-
ción, provenientes del estado y de la em-
presa privada. Algunos predios de la par-
te baja cuentan con áreas de riego, lo que
les permite mayor continuidad y estabili-
dad productiva durante todo el año. Las
Tablas 12 y 13 muestran el alto rendi-
miento que logra obtener este producto-
r/a en promedio por año productivo y la
relevancia en la económica para la zona
(10 690,90 USD/año de VAN) que benefi-
cia a los vendedores de fuerza de trabajo
provenientes de los tipos de productores
1 y 2 principalmente.
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Tabla 12
Cálculo del valor agregado del sistema de producción
Tabla 13
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Detalle Producto Bruto Consumos intermedios Depreciación VAN
USD USD USD USD
Papa 10 440,00 3849,40 60,70 6529,90
Bovinos engorde 4500,00 350,00 60,00 4090,00
TOTAL 14 940,00 4199,40 120,70 10 619,90
Producto VAN Alquiler Interés Transporte Jornales Alquiler Ingresos
tierra crédito USD USD maquinaria USD
USD USD
Papa 6529,90 1272 1600 90 3567,90
Bovino engorde 4090,00 525 3565,00
TOTAL 10 619,90 1272 2125 7132,90
El nivel de ingresos de este productor
está por arriba del umbral de reposición
(Figura 15). Revela un sistema productivo
con condiciones favorables de trabajo y ex-
celentes ingresos durante el año, además de
contar con recursos para satisfacer las nece-
sidades de la familia, reinvertir y mantener
las actividades productivas del sistema, le
permite capitalizar y en cierta forma acu-
mular riqueza.
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Figura 16
Representación gráfica de uno de los estudios de caso del tipo 6,
ingreso agropecuario/UTH para el año 2003.
Tipo 7. Haciendas
Esta tipología es de real trascendencia
en la evolución de los sistemas productivos
de la zona, así lo revela la matriz histórica
en el capítulo “periodización de la historia
agraria”. Actualmente las haciendas com-
prenden aproximadamente el 3% de todos
los sistemas de producción de la zona, aun-
que el área que ocupan es muy importante
y representativa (superficies promedios que
superan las 50 ha/hacienda).
Con base en un diagnóstico rápido rea-
lizado en una de las haciendas en el cantón
Montúfar, se estima que éstas superan los
12 000 USD/año de ingreso agropecuario
neto, lo cual les permite mantener una cuo-
ta de obreros permanentes (administrado-
res, guardias, personal de servicio), más una
demanda significativa de mano de obra pa-
ra actividades temporales. Las haciendas
ejercen dependencia y mantienen el tipo de
productor 2 (obrero de hacienda), en me-
nor medida a los productores del tipo 1, y a
otros obreros que provienen de afuera del
área de estudio.
Los hacendados tienen disponibilidad
de maquinaria agrícola, sistemas de riego,
establos, ordeñadoras, enfriadoras de le-
che y otros equipos e infraestructura ne-
cesaria para alcanzar altos rendimientos
en la crianza de ganado de carne y de le-
che, y en cultivos como papa. La gran ca-
pacidad de capitalizar y acumular riqueza
(tierra, capital, fuerza de trabajo), por
tradición les ha permitido influenciar en
niveles políticos y de decisión, y diversifi-
car sus ingresos invirtiendo en otras acti-
vidades empresariales no agrícolas. La fi-
gura 16 presente un esquema general del
funcionamiento de este sistema de pro-
ducción.
Finalmente a manera de síntesis la Ta-
bla 14 y la Figura 17 muestran los indicado-
res de cada una de las tipologías identifica-
das en el presente estudio y la modelización
general del ingreso agropecuario/UTH de
los seis primeros sistemas.
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La interrelación de los indicadores eco-
nómicos de las tipologías identificadas con
los índices generales de pobreza de consu-
mo en los cantones de Huaca y Montúfar
alcanza el 87,7% (PNUD 1999). Estos valo-
res corroboran niveles similares de incerti-
dumbre económica, de modo que la distri-
bución de las topologías económicamente
más críticas cubren alrededor del 63% de
los sistemas productivos existentes (tipos 1,
2 y 3), las tipologías con estabilidad media
cubren el 29% (4 y 5), y las tipologías más
estables cubren apenas el 8% de los siste-
mas productivos de la zona (tipos 6 y 7).
Relación de los Tipos de Productores
con el Uso de la Agrobiodiversidad y
con Género
Al relacionar la agrobiodiversidad exis-
tente en el sitio de estudio (tubérculos, hor-
talizas, plantas medicinales, frutales, orna-
mentales, arbustos, árboles, pastos, anima-
les menores y mayores) con los siete tipos
de productores identificados, la Tabla 15
marca diferencias importantes en el núme-
ro total de especies encontradas en cada sis-
tema: el trabajador de hacienda mantiene
en promedio 20 especies, el pequeño pro-
ductor agropecuario vendedor de fuerza de
trabajo 32, las haciendas mantienen 39, el
pequeño productor agropecuario intensivo
y mediano agricultor y ganadero extensivo
41, el pequeño productor agropecuario de
la parte media y baja 44 y el productor
agropecuario con superficies de bosque o
matorral de la parte alta mantiene alrede-
dor de 80 especies.
Estos resultados permiten priorizar
(bajo el criterio de existencia y uso de la
agrobiodiversidad) con que productores se
deben iniciar los procesos de sensibiliza-
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Figura 18
Representación gráfica de la modelización de los ingresos
agropecuarios/UTH de las 6 tipologías para el año 2003.
ción y conservación. En este caso el produc-
tor agropecuario con superficies de bosque
y matorral de la parte alta constituye la pri-
mera prioridad, el conjunto de tipos 3, 4, 6
y 7 la segunda prioridad y finalmente los ti-
pos 1 y 2.
Diferenciando la existencia y uso de es-
pecies cerca de la casa y en las áreas de cul-
tivo a mayor escala, los resultados obteni-
dos muestran que aproximadamente el
47,3% de las especies se encuentran cerca
de la casa y el 52, 7% en áreas de cultivo, es
decir, una importante diversidad de espe-
cies del total utilizado se mantienen en es-
pacios muy reducidos cerca de la casa (en
menos de 600 m2). Si excluimos del análisis
al tipo 2 que no tiene áreas de cultivo y al ti-
po 4 que cuenta con partes de bosques y
matorrales dentro de su área de cultivo, el
porcentaje de especies cerca de la casa al-
canza el 51% y el porcentaje en áreas de cul-
tivo se reduce al 49%, lo cual confirma la
importancia de trabajar en este espacio re-
ducido del sistema.
Otro tema importante evidenciado en
la Tabla 15, es el tema de género, observán-
dose que el acceso de las hijas al trabajo en
las áreas de cultivo a gran escala es bajo,
participando con leve intensidad en activi-
dades principalmente de cosecha y ordeño.
En los jardines y huertos cerca de la casa su
participación se incrementa, llegando in-
cluso a tener el control en ciertas ocasiones.
En forma general el protagonismo de las hi-
jas se incrementa cuando la participación
de los hombres es escasa o ausente.
La participación de los hijos es mayor en
actividades de cultivo a mayor escala y se re-
duce e incluso es nula en los cultivos cerca de
la casa. En cuanto al control de las activida-
des, los hijos mayores pueden acceder a él
por la falta del padre o al ser delegados por
éste (como ciertos casos en las haciendas).
En cuanto a los niños y niñas, el ac-
ceso generalmente es bajo, siendo efectiva
su participación luego de sus estudios en la
escuela, durante los fines de semana y en las
vacaciones. En familias con situación eco-
nómica crítica, su participación en las acti-
vidades productivas puede ser muy impor-
tante e incluso alta cuando ellos no pueden
acceder a la escuela.
El acceso y participación de la ma-
dre es alto en todas las actividades agrope-
cuarias, sumadas a las actividades repro-
ductivas de la familia. Sin embargo el con-
trol en el campo de cultivos a gran escala es
muy esporádico (excepto por ausencia del
padre o en actividades puntuales). En los
cultivos cerca de la casa el control es asumi-
do principalmente por ella.
En cuanto al padre, el acceso y con-
trol a las actividades productivas es muy al-
to, centrándose con mayor grado en los sis-
temas de cultivo más atractivos económica-
mente y reduciendo su atención y control
en las actividades productivas de huertos y
jardines cerca de la casa.
112 KELVIN CUEVA ROJAS
Conclusiones
Los cantones de Montúfar y San Pedro
de Huaca, caracterizados por la trascenden-
cia de las actividades agropecuarias en la
generación de ingresos, medios de subsis-
tencia y condiciones de bienestar para los
habitantes del sector rural, históricamente
han estado sometidos a la influencia direc-
ta e indirecta de grandes acontecimientos,
políticas y/o factores económicos, sociales,
institucionales, ambientales, de existencia y
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Tabla 15
Comparación de la diversidad vegetal cerca de la casa, con la existente en
áreas de cultivo extensivo y su acceso y control por género
* Incluye plantas medicinales, ornamentales, hortalizas, frutales, árboles y arbustos y animales me-
nores
** Incluye cultivos, pastos, árboles y arbustos en cercas y animales mayores
B Bajo
A Alto
- Sin acceso y control
Acceso Control
Tipo de productor Padres Hijos Padres Hijos
H M H M H M H M
Tipo 1: Pequeño Nº de especies cerca de la casa* 20 B A - A B A - -
productor
agropecuario, Nº de especies en áreas de 12 A A B B A B - -
vendedor de fuerza cultivo**
de trabajo TOTAL 32
Tipo 2: Trabajador Nº de especies cerca de la casa 20 - A - B - A - -
de hacienda Nº de especies en áreas de cultivo - - - - - - - - -
TOTAL 20
Tipo 3: Pequeño Nº de especies cerca de la casa 24 B A B A B A - B
productor Nº de especies en áreas de cultivo 16 A A A B A B - -
agropecuario
intensivo TOTAL 42
Tipo 4: Productor Nº de especies cerca de la casa 20 B A - A B A - -
agropecuario con Nº de especies en áreas de cultivo 60 A A A B A B - -
superficies de bosque
o matorral de la TOTAL 80
parte alta
Tipo 5: Pequeño Nº de especies cerca de la casa 24 B A B A B A - -
productor Nº de especies en áreas de cultivo 20 A A A B A B - -
agropecuario de la
parte media y baja TOTAL 44
Tipo 6: Mediano Nº de especies cerca de la casa 16 B A - B B A - -
agricultor y ganadero Nº de especies en áreas de cultivo 25 A B A - A - B -
extensivo TOTAL 42
Tipo 7: Nº de especies cerca de la casa 16 A B A - A B B -
Las haciendas Nº de especies en áreas de cultivo 23 A B A - A B B -
TOTAL 39
calidad de servicios e infraestructura pro-
ductiva, y de mercado, que han arrojado co-
mo efecto una variedad de “racionalidades”
y grados de sostenibilidad para los sistemas
de producción de las familias locales.
Esta variedad en los sistemas de pro-
ducción, se pueden diferenciar y caracteri-
zar específicamente por la disponibilidad
de tierra, capital y fuerza de trabajo con que
cuentan cada uno de ellos. En este sentido,
los indicadores económicos obtenidos con
el proceso metodológico desarrollado en el
presente trabajo, han permitido reconocer,
agrupar y tipificar siete sistemas producti-
vos: 1) pequeño productor agropecuario
vendedor de fuerza de trabajo, 2) trabaja-
dor de hacienda, 3) pequeño productor
agropecuario intensivo, 4) productor agro-
pecuario con superficies de bosque y mato-
rral de la parte alta, 5) pequeño productor
agropecuario de la parte media y baja, 6)
mediano agricultor y ganadero extensivo y
7) las haciendas.
En cuanto a la relación de los sistemas
de producción con el estado de conserva-
ción de la agrobiodiversidad local, ésta está
determinada por la mayor o menor canti-
dad de tierra y capital disponible para las
actividades agropecuarias, de modo que los
sistemas de producción con mayores super-
ficies y mejores condiciones para capitali-
zar, reinvertir, y acumular riqueza, presen-
tan también una mayor agrobiodiversidad
en sus predios (sistemas 3, 4, 5, 6 y 7).
Esta relación identificada por los indi-
cadores tierra y capital, y la mayor con-
centración de especies por unidad de su-
perficie determinadas cerca de la casa, en
el huerto o jardín (que contienen hasta el
51% del total de especies identificadas en
los predios estudiados), permitió delinear
recomendaciones importantes para el de-
sarrollo de los trabajos de sensibilización,
capacitación, investigación participativa y
aprendizaje social impulsados por el pro-
yecto “Ceja Andina”.
Recomendaciones
• Trabajar en Centros de Experimenta-
ción y Aprendizaje participativos, reva-
lorizando la alta agrobiodiversidad flo-
rística existente en los huertos y jardi-
nes contiguos a las casas
• Facilitar y motivar la participación de la
mujer, ya que ella mantiene el mayor
acceso y control en el manejo de los
huertos caseros y jardines
• Motivar la participación de los produc-
tores/as cercanos o colindantes con la
ceja andina, ya que sus predios cuentan
con la mayor cantidad de agrobiodiver-
sidad silvestre, lo cual incrementa las al-
ternativas de aprovechamiento, experi-
mentación y aprendizaje
• Con el fin de mantener procesos de lar-
go plazo (sostenibilidad comunal en la
gestión de los Centros Comunitarios de
Experimentación y Aprendizaje CEAP),
es necesario incluir la participación de
grupos de productores/as pertenecien-
tes a los sistemas de producción econó-
micamente estables (tipos 3, 4, 5, 6 y 7),
esto como estrategia para incrementar
las posibilidades de inversión financiera
local en las alternativas a desarrollarse
• Los trabajos de sensibilización deben
insertarse en procesos locales de gestión
de los recursos naturales (en marcha), a
través de un trabajo coordinado con
instancias locales y particularmente con
las dependencias responsables como el
Departamento de Ambiente, Produc-
ción y Turismo del I. Municipio de
Montúfar, las comisiones ambientales
de las Juntas Parroquiales, y las organi-
zaciones de base involucradas en proce-
sos afines
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• Se deben establecer alianzas de coges-
tión con instituciones de trayectoria so-
cio-productiva, de investigación o ex-
tensión, como el Instituto Autónomo
de Investigaciones Agropecuarias
INIAP, el Centro Agrícola del Cantón
Montúfar, la oficina del Ministerio de
Agricultura y Ganadería y la Estación
Biológica Guandera entre otras
• A pesar que el mayor potencial de agro-
biodiversidad esta concentrado en los
huertos y jardines juntos a las casas, el
trabajo también debe responder a las ne-
cesidades más sentidas por los/las pro-
ductores/as de la zona, iniciando traba-
jos de experimentación y aprendizaje en
los rubros productivos más importantes
desde el punto de vista socio-económi-
co: sistema de crianza del ganado vacu-
no (principalmente para producción de
leche), sistema de cultivo papa, o en
otros que localmente sean priorizados.
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Fotografías
Foto 1. Panorámica de un transecto, mostrando el
sitio de páramo, la ceja andina, las áreas de pro-
ducción, y una vivienda común de la zona.
Foto 2. Importantes áreas de rotación de papa y
pastos en la parte media
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Foto 3. Ganado bovino de engorde alimentado
por cuarteles de rotación en la parte baja.
Foto 4. Uso de maquinaria en la preparación del
suelo en sitios de fuerte pendiente
Foto 5. Uso de fuerza animal para la preparación
del suelo, generalmente en predios de pequeños
productores
Antes de describir el procedimiento y
resultados de la evaluación rápida de la
agrobiodiversidad, en los cantones de Mon-
túfar y San Pedro de Huaca, presentamos
un preámbulo que permita a los lectores/as
contar con ciertos insumos sobre la impor-
tancia, complejidad y necesidad de sumarse
a los procesos prioritarios de preservación
de este segmento relevante de la diversidad
biológica.
Implicaciones Generales de la Agrobio-
diversidad
¿Que es la agrobiodiversidad?
Debido a la mayor preocupación e im-
portancia puesta a la diversidad agrícola a
partir de los inicios de la década de los
años noventa (con la firma de la declara-
ción de la cumbre de la tierra, por 156 go-
biernos, en Río de Janeiro 1992), existen
muchos trabajos y gestiones dirigidos a
este fin, bajo concepciones similares y
complementarias como: la seguridad y so-
beranía alimentaria, la conservación de
agro-ecosistemas, la conservación in situ,
los conocimientos y tecnologías ancestra-
les de uso del suelo y la agroecología, en-
tre otros.
Para aclarar el término, se citan a conti-
nuación varias definiciones sobre las impli-
caciones de la agrobiodiversidad:
Según el Manual del Convenio de Di-
versidad Biológica CBD (2001), el alcance
de la biodiversidad agrícola podría resu-
mirse así: “agrobiodiversidad es un término
muy amplio que incluye a todos los compo-
nentes de la diversidad biológica que tengan
relevancia en la producción de alimentos y
la agricultura en general y todos los compo-
nentes de la diversidad biológica que consti-
tuyen los agrosistemas, a saber, las diferentes
especies y su variabilidad genética de ani-
males, plantas y microorganismos en sus di-
ferentes niveles: genético, especies y ecosiste-
mas que son necesarios para mantener fun-
cionando los agrosistemas, su estructura y
procesos”.
La GTZ (2000) señala que “es la parte de
la biodiversidad que contribuye a la alimen-
tación o a los medios de subsistencia y a la
conservación de espacios vitales en el marco
de la producción agropecuaria”
Durante el seminario taller “Agrobiodi-
versidad en la Región Andina y Amazónica”
realizado en Lima – Perú (1998), el Dr. Ma-
rio Tapia, experto en el tema a nivel andino,
expuso la siguiente definición con vincula-
ción a los Andes “la agrobiodiversidad se en-
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tiende como el reconocimiento de la realidad
ecológica de los diferentes agroecosistemas; es
decir, incluye la diversidad de genes de plan-
tas cultivadas (sean estas alimenticias, medi-
cinales, arbóreas o forrajeras) y animales, así
como los conocimientos relacionados a su
manejo y utilización. En el caso de la región
andina se refiere a un espacio caracterizado
por montañas que por sus peculiaridades de
fragilidad, nos obliga a dedicar especiales es-
fuerzos a la preservación tanto de los ecosiste-
mas como de los seres vivos y la cultura que
subsiste en la producción y uso sostenible de
estos recursos”.
Los Ámbitos de la Agrobiodiversidad
Con base en Gonzáles (2002) los princi-
pales ámbitos de aplicación de la agrobiodi-
versidad son las siguientes:
• Los recursos fitogenéticos para la ali-
mentación y la agricultura, incluyendo
sus parientes silvestres
• Los recursos zoogenéticos de granjas
agrícolas y acuícolas, y otros animales
como insectos
• Los recursos genéticos de hongos y mi-
croorganismos, y componentes biológi-
cos de los suelos
• Insectos, bacterias y hongos, que con-
trolan pestes y enfermedades de plantas
y animales
• Los componentes y tipos de agroecosis-
temas
• Recursos silvestres (flora, fauna, mi-
croorganismos) de los hábitats natura-
les y paisajes, que proveen servicios, co-
mo control de plagas y estabilidad de
ecosistemas
• Las dimensiones económicas, culturales
y sociales que determinan las activida-
des agrícolas, como el conocimiento
tradicional de las comunidades locales,
los factores culturales y los procesos
participativos, el turismo agrícola y
otros factores socioeconómicos ligados
a la actividad agrícola
Desarrollo Histórico de la Agrobiodi-
versidad desde los Centros de Origen
de las Plantas Cultivadas 
Gracias a varias investigaciones científi-
cas, se ha determinado que la agrobiodiver-
sidad actual tiene su origen en varios geno-
centros (sitios con la más alta diversidad ge-
nética de plantas cultivadas) distribuidos a
nivel mundial, y desde donde se han do-
mesticado y distribuido las especies básicas
de la alimentación humana hacia todos los
puntos cardinales del planeta (Tabla 1). En
nuestra región se destaca el genocentro an-
dino, ubicado desde el sur de Colombia
hasta Bolivia.
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¿Porqué Trabajar en la Conservación de
la Agrobiodiversidad?
Cada vez se hace más imprescindible
desarrollar estrategias globales, regionales y
locales para enfrentar una complejidad de
factores adversos, que están atentando en
forma acelerada la conservación de la agro-
biodiversidad.
Según datos de la FAO desde mediados
del siglo XIX, la diversidad biológica de los
cultivos se ha reducido en aproximadamen-
te un 75%. Mientras que antaño eran varios
miles los cultivos que el hombre utilizaba
para su alimentación y vestido, actualmen-
te son aproximadamente 150 y en algunas
zonas incluso solamente 12. La situación de
los recursos ganaderos es igualmente preca-
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Tabla 13
Cálculo del ingreso agropecuario del sistema de producción
Fuente: Vavilov (1950). The Origin, Variation, Inmunity and Breeding of Cultivated Plants. 
Nº Centros mundiales Nº especies
I. Genocentro de China
Regiones montañosas del centro y oeste de China
Mijo - Soya 136
II. Genocentro del norte de india
Noreste de India, Punjab, Asma y Burma
Arroz - Mango 117
II. A Genocentro Indo Malayo 
Indochina y archipiélago Malayo
Mucuna - Naranja 55
III. Genocentro Asiático Central
Kashmira, Afganistán, Tadjikistan, Uzbekistán
Cebolla - Manzana 42
IV. Genocentro de Asia Menor
Transcaucasia, Irán
Centeno, Trigo, Menestras 81
V Genocentro del Mediterráneo
Sur de España, Francia, Italia
Trigo duro, Haba 84
VI. Genocentro de Abisinia 
Etiopía, Somalia
Cebada, Café 38
VII. Genocentro del sur de México y Centroamérica
México, Guatemala
Maíz, Fríjol, Ají 49
VIII. Genocentro Andino
Sur de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia
Papa, Maíz amiláceo, Quinua 45
VIII. A Genocentro de Chiloé
Sur de Chile
Papa, Fresa 4
VIII. B Genocentro Brasilero – Paraguayo
Sur de Brasil, Paraguay
Yuca, Maní 13
ria: Se estima que, actualmente, de las 5400
razas de animales domésticos registradas a
nivel mundial en el Sistema de Información
sobre la Diversidad de los Animales Do-
mésticos (DAD-IS) de la FAO, el 35% de los
recursos genéticos de los mamíferos y el
63% de los de las aves corren el riesgo de
desaparecer. 740 razas ya están registradas
como extintas. Esta erosión fitogenética y
zoogenética avanza sin tregua en muchos
países.
Con base en un informe de la GTZ
(2000), en los países del sur, la pérdida de
agrobiodiversidad y con ello la de varieda-
des agrícolas y razas animales, lleva a que
las generaciones presentes y futuras dis-
pongan cada vez de menos material gené-
tico para la adaptación mediante mejora-
miento. Los riesgos que de ello se derivan
disminuyen la capacidad de la población
para asegurar su alimentación a nivel local
y regional.
Gonzáles (2002) con base en un análisis
de los resultados presentados en la Tabla 2
concluye que la base alimenticia de la hu-
manidad es muy reducida y por lo tanto,
vulnerable, y que cualquier desequilibrio
podría ser catastrófico.
Los principales factores que contribu-
yen a la disminución de la agrobiodiversi-
dad son entre otros los siguientes:
• Crecimiento de la agricultura comercial
moderna, basada en el uso de varieda-
des de alto rendimiento, en sistemas de
monocultivo
• Introducción de nuevas especies y patro-
nes de consumo
• Sistema económico (mercados y deman-
da) dirigido a pocas especies
• Deforestación, caza, pesca, recolección
(destrucción de hábitats)
• Colonización y minería
• Migración - erosión del conocimiento
• Urbanización - presión demográfica
• Malas políticas o no aplicación de las
existentes
• Debilidades o ausencia de programas y
proyectos de conservación in situ y ex situ
• Mejoramiento genético de pocas varie-
dades, y pérdida de sus patrones silves-
tres
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Tabla 2
Número de especies de plantas y animales utilizadas y domesticadas, y
el porcentaje base de la alimentación de la humanidad
Fuente: modificado de Spedding 1979.
Especies Plantas Animales
Existentes 270 000 45000
Mamíferos Aves
300 - 400 1070 - 1750
Utilizadas 3000 30 - 40 10 - 15
Domesticadas 2500 10 3
Porcentaje base de la
alimentación 15 - 20 5 2
Principales Iniciativas para la Conserva-
ción de la Agrobiodiversidad
A nivel global:
• Cumbre de la Tierra (Río-1992). 156
países se comprometieron a conservar
la diversidad de la vida. Países ricos
comprometieron recursos tecnológicos
y financieros
• Convenio de Diversidad Biológica
(CDB). Instrumentar planes y estrate-
gias nacionales integradas, se declara el
derecho soberano a explotar los recur-
sos genéticos
• La FAO coopera con el CDB para la ges-
tión de un Plan Global para la conser-
vación y uso sustentable de los recursos
fitogenéticos
• La FAO apoya la elaboración, discusión
y firma del compromiso internacional
sobre recursos fitogenéticos aprobado
en Roma - 2001
• El CDB, la FAO y la Organización Mun-
dial de Comercio OMC tratan en dife-
rentes foros los reconocimientos de
propiedad intelectual para comunida-
des indígenas y locales (todavía insufi-
cientes)
A nivel regional:
• En la Comunidad Andina de Naciones
CAN, a través del proyecto Estrategia
Regional de Biodiversidad para Países
del Trópico Andino, ejecutado por el
Comité Andino de Autoridad Ambien-
tal (CAAAM). Constituye la primera
iniciativa para la conservación, uso y
reparto equitativo de biodiversidad a
nivel Andino
• (CAN) La Red Andina de Recursos Fi-
togenéticos (REDARFIT). Ejecuta hasta
la actualidad estrategias de Investiga-
ción y Desarrollo de agobiodiversidad
en la región
• El Convenio Andrés Bello (CAB). Im-
pulsa la investigación y uso sustentable
de la biodiversidad en los países miem-
bros
A nivel nacional:
• El INIAP por mandato estatal es la en-
tidad encargada de la conservación ex
situ de la agrobiodiversidad, a través del
Departamento Nacional de Recursos
Fitogenéticos DENAREF cuya base de
datos registró 8855 entradas hasta ene-
ro del 2001
• El Ministerio del Ambiente MAE gra-
cias al Sistema Nacional de Áreas Prote-
gidas SNAP, busca conservar in situ la
gran biodiversidad del Ecuador
• El CIP (Centro Internacional de la Papa
en Ecuador) mantiene un banco de ger-
moplasma de varias especies cultivadas
• La suma de diversas iniciativas en uni-
versidades nacionales, empresas priva-
das, ONG, gobiernos locales y produc-
tores/as organizados, propician la con-
servación bajo diversos proyectos de in-
vestigación y desarrollo
• Finalmente y sin duda la mejor estrate-
gia de conservación la lideran los pro-
ductores y productoras individuales de
todas las regiones del país, quienes cul-
tivan en sus predios una variedad de es-
pecies nativas de alto valor alimentario,
medicinal, industrial y con importantes
proyecciones comerciales
Inventario rápido de la agrobiodiversi-
dad en los bosques de ceja andina
orientales, de los cantones San Pedro
de Huaca y Montúfar
El presente inventario, además de le-
vantar información detallada para comple-
mentar el diagnóstico general de la zona de
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influencia del proyecto “Ceja Andina”, iden-
tificó algunas de las especies promisorias
utilizadas en los procesos participativos de
experimentación y aprendizaje desarrolla-
dos con las comunidades locales.
Metodología Desarrollada
El proceso metodológico consistió bási-
camente en un recorrido de campo por to-
da el área de estudio, realizando observa-
ciones directas y entrevistas semi-estructu-
radas sobre la agrobiodiversidad (agrícola,
forestal y pecuaria) existente en los predios
de los/las productores/as. Toda la informa-
ción colectada se complementó con la revi-
sión de información secundaria disponible.
En forma general, las entrevistas fueron
realizadas a personas adultas, escogidas al
azar en varias comunidades, en un número
total de 50 personas, de las cuales el 20%
corresponden al sexo femenino y el 80% al
masculino (ver anexo 1).
Resultados
Existe una amplia base de agrobiodiver-
sidad, manejada y aprovechada en los
agroecosistemas locales, con gran inciden-
cia económica, socio-cultural, nutricional,
industrial, artesanal y medicinal para sus
habitantes.
Las Tablas (1-8) resumen la agrobiodi-
versidad identificada, así como sus condi-
ciones de manejo y uso en el área de estu-
dio:













































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































La Tabla 3 muesra que la especie agrí-
cola de mayor explotación extensiva e in-
tensiva de la zona es la papa (Solanum tu-
berosum), tanto en variedades mejoradas
como nativas. Esta especie ocupa la mayor
superficie cultivada y constituye uno de los
rubros de mayor importancia económica.
Otras especies importantes son la haba,
maíz, fréjol, arveja, cebada, cebolla, mello-
co, oca, tomate de árbol y mora. En todas
las especies, un promedio del 50 al 100%
de la producción final es destinado al mer-
cado, comercializándose en ferias tradicio-
nales locales y a nivel regional en los mer-
cados de las ciudades de Tulcán, Ibarra y
Quito. A nivel tecnológico la producción
de semillas de calidad es muy limitada, el
uso de material con un proceso de selec-
ción muy básico, repercute en la produc-
ción final y en la susceptibilidad de los cul-
tivos a factores adversos.
Al igual que la papa, e incluso con
mayor superficie actual, el cultivo de pas-
tos y forrajes para la crianza de ganado
vacuno (de leche) es una de las principa-
les actividades productivas de la zona. Sin
embargo su producción está destinada
principalmente para el consumo de los
animales en las propias fincas, su comer-
cio es muy bajo.
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Tabla 7
Experiencias locales de los usos y efectos de las plantas con principios medicinales
Especies Medicinales Formas de uso Afectaciones
Arrayán Myrcianthes rhopaloides Masticación de sus hojas Dolor de dientes
Ayahuasca Banisteriopsis caapi En infusión Dolores estomacales
Guayusa Hedyosmum sp. Hojas en infusión Contra parásitos y dolor de estómago
Berros Rorippa nasturtium Elaboración de jarabe en una
mezcla con miel. Alivia la tos
Se consume fresco en ensaladas
Borraja Borago officinalis Las hojas frescas machacadas Alivia el dolor de las quemaduras
y aplicadas sobre la piel
Botoncillo Philanthes mutisi Masticación de sus hojas Dolor de caries
Cedrón Aloysia tripilla En aguas aromáticas Dolores estomacales y nervios
Linaza Linum usitatissimun Semillas en infusión Dolor de riñones
Escancel Aerva sanguinolenta Macerado y en solución con Como purgante bovino “animales”
cerveza
Hierba buena Mentha spicata En aguas aromáticas Dolores estomacales
Hierba mora Solanum americanum Sus hojas son colocadas en Reducen la hinchazón
las partes afectadas
Malva olorosa Pelargonium odoratissimum Infusión de hojas Enfermedades de la garganta,
dolores de oído
Manzanilla Matricaria chamomilla En infusión y para baños Alivia cólicos, inflamaciones de
medicinales ojos y heridas
Matico Piper aduncum Baños medicinales o en Alivia hemorragias e inflamaciones
infusión generales del cuerpo
Marco Ambrosia artemisoides Se utiliza sus hojas Para sahumerio
Moquillo Saurauia ursina Macerado e infusión Cicatrizante, para fríos
Menta Mentha viridis En té Alivia catarros y es tónico
Paico Chenopodium ambrosioides En té o macerado Debilidad mental en los niños,
para el control de parásitos
Calaguala Polypodium calaguala En infusión Dolores de riñones, limpia el organismo
Congona Peperomia congona En infusión Cura dolores de estómago
Llantén Plantago major En té Alivia el ardor del estómago,
afecciones respiratorias, hígado
Orégano Origanum vulgare En infusión, o sus hojas actúan Debilidad estomacal y resfríos
como aliños
Ortiga Urtica urens En infusión o directamente en Afecciones en el sistema nervioso 
baños medicinales y atrasos menstruales
Retama Spartium junceum En infusión Limpia vías urinarias, atrasos
menstruales, riñones
Romero Rosmarinus officinalis En té, en baños medicinales, Para aliviar el reumatismo y
usando las hojas secas cicatrizar heridas
Ruda Ruta graveolens En té, o sus hojas en Dolores estomacales, calma
sahumerios nervios y alivia cólicos
Salvia Salvia officinalis Infusión de sus hojas Para purificar la sangre
Las plantas medicinales constituyen un
sector promisorio, enriquecido por una im-
portante carga de conocimiento ancestral y
cultural en su aprovechamiento. La diversi-
dad de flora con principios medicinales
(Tabla 7), está constituida por especies cul-
tivadas y silvestres, de hábito herbáceo, ar-
bustivo y arbóreo.
Gracias a su potencial como una alter-
nativa productiva, dentro de las iniciativas
de Experimentación y Aprendizaje desa-
rrolladas por el proyecto Ceja Andina, se
conformó una microempresa piloto de
procesamiento de plantas medicinales se-
cas, integrada a la red de mercadeo APRO-
NOR (Asociación de Pequeños Producto-
res y Comercializadores de Productos Or-
gánicos y Artesanales del Norte). El pro-
ducto se ofrece en paquetes de 30 g, com-
puestos por más de 20 plantas secas, los
cuales han tenido una buena aceptación y
demanda local.
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Especies Medicinales Formas de uso Afectaciones
Saúco Sambucus nigra Infusión de sus hojas Alivia la tos
Ajenjo Artemisia sp. En infusión Dolores estomacales
Tabaco Nicotiana tabacum Hojas secas Para sahumerios
Toronjil Melissa officinalis En Infusión o té Dolores estomacales, afecciones
nerviosas y para el dolor de cabeza
Valeriana Valeriana microphylla En infusión Dolores estomacales y dolor
de cabeza
Verbena Verbena sp. En infusión Dolor de cabeza y para
enfermedades respiratorias
Cascarilla Cinchona sp. En infusión Contra fiebres, gripe, garganta
Tabla 8
Usos de especies forestales
Familia Nombre Científico Nombre Vulgar Usos
Myrtaceae Myrcianthes rhopaloides Arrayán Construcción, alimento
Euphorbiaceae Hieronyma sp. Motilón Construcción, alimento
Theaceae Freziera canescens Motilon silvestre Construcción
Lauraceae Ocotea sericea Yalte Construcción
Podocarpaceae Podocarpus sp. Olivo Construcción
Meliaceae Cedrela montana Cedro Construcción
Betulaceae Alnus acuminata Aliso Construcción
Cunoniaceae Weinmannia Encino Ornamental
Hyperiaceae Hypericum laricifolium Romerillo Ornamental
Rubiaceae Cinchona pitayensis Cascarilla Medicinal
Rosaceae Hesperomeles heterophylla Cerote Medicinal
Ericaceae Macleania sp. Chaquilulo Medicinal
Asteraceae Baccharis resinosa Chilca Leña, medicinal
Asteraceae Baccharis polyantha Chilca negra Leña, medicinal
La diversidad de especies forestales,
constituyen un componente importante
dentro de los agroecosistemas del sector, se
encuentran formando parte de cercas vivas,
huertos caseros, bosquetes y linderos. Ade-
más prestan una variedad de servicios ecoló-
gicos y beneficios a sus habitantes (Tabla 8).
Mucha de la diversidad arbórea actual, cons-
tituyen un remanente de lo que antes consti-
tuía la riqueza florística del bosque andino.
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Familia Nombre Científico Nombre Vulgar Usos
Cupresaseae Cupresus sp. Ciprés Construcción
Cunoniaceae Weinmannia sp. Encino Medicinal
Myrtaceae Eucalyptus globulus Eucalipto Construcción, medicinal
Myricaceae Morella pubescens Laurel de cera Medicinal
Laurineae Laurus nobilus Laurel Construcción, medicinal
Passifloraceae Pasiflora sprucei Punde Medicinal
Hyperiaceae Hypericum laricifolium Romerillo Construcción
Verbenaceae Aegiphila monticola Uvillo Construcción
Rosaceae Prunus serotina Capulí Alimento, construcción
Euphorbiaceae Sapium sp. Lechero Cercas vivas
Mimosaceae Acacia melanoxilon Acacia Construcción
Mimosaceae Acacia dealbata Acacia Construcción
Araliaceae Oreopanax sp. Pumamaqui Construcción
Clusiaceae Clusia flaviflora Construcción
Rosaceae Prunas rugosa Construcción
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Anexo 1
Comunidades muestreadas y personas entrevistadas durante el inventario.
Cantón San Pedro de Huaca
Nombre Comunidad Parroquia
Lic. Rodrigo Bolaños Timburay Huaca
Sr. Samuel Sierra Timburay Huaca
Sr. Selimo Reina Timburay Huaca
Sr. Manuel Guerrero Guananguicho Norte Huaca
Sr. Carlos Ruiz Guananguicho Norte Huaca
Sr. Iván Villota Guananguicho Norte Huaca
Sr. Hugo Pantoja Guananguicho Sur Huaca
Sr. Luis Arturo Melo Guananguicho Sur Huaca
Sr. Jorge Vicente Orbe Guananguicho Sur Huaca
Sra. Egma Mafla Guananguicho Sur Huaca
Sra. Mercedes Imbaquingo Loma El Centro Mariscal Sucre
Sra. Luz Emilla Potosí Loma El Centro Mariscal Sucre
Sr. Ruperto Chacón Mariscal Sucre Mariscal Sucre
Sr. Clodomiro Rosero Loma El Centro Mariscal Sucre
Sr. Iván Imbaquingo Mariscal Sucre Mariscal Sucre
Sr. Félix Lomas Mariscal Sucre Mariscal Sucre
Sr. Isidro Paspuel Loma El Centro Mariscal Sucre
Sr. Pablo Rivera Mariscal Sucre Mariscal Sucre
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Cantón Montúfar
Nombre Comunidad Parroquia
Sra. Blanca Montenegro San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Napo Ortega San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Alonso Chuga San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Jesús Alfonso Chamorro San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Daniel Chavarri San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Marcelo Cerón San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Luis Alfonso Cruz San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sr. Jorge Flora San Pedro Alto y Bajo Piartal
Sra. María Cepeda Las Lajas Piartal
Sra. Rita Mallaza Las Lajas Piartal
Sr. Aníbal Castillo Las Lajas Piartal
Sr. Amilcar Morales Las Lajas Piartal
Sr. Jaime Ortega Las Lajas Piartal
Sr. Nelson Castillo Las Lajas Piartal
Sr. Jorge Usana Las Lajas Piartal
Sra. Guadalupe Méndez Atal San Gabriel
Sra. Lijía Villarreal Atal San Gabriel
Sr. Segudo Mallaza Atal San Gabriel
Sr. Aurellano De La Cruz Atal San Gabriel
Sr. Carlos Arteaga Atal San Gabriel
Sr. Jorge Vicente Orbe Atal San Gabriel
Sr. Carlos Obando Atal San Gabriel
Sr. Luis Orbe Canchaguano San Gabriel
Sr. Guillermo Ordóñez Canchaguano San Gabriel
Sr. Rubén Carlosama Canchaguano San Gabriel
Sr. Iván Obando Canchaguano San Gabriel
Sr. Miguel Obando Canchaguano San Gabriel
Sra. Cecilla López Pizán La Paz
Sra. Maria Dolores Villarreal Pizán La Paz
Sra. Doris Cuaspud Pizán La Paz
Sr. José Miguel Cuanguan Pizán La Paz
Sr. Anoel López Pizán La Paz





Este capítulo está conformado por cua-
tro partes:
1. Los Centros Comunitarios de Experi-
mentación y Aprendizaje CEAP: Cons-
truyendo una propuesta comunitaria
para la gestión local de los recursos na-
turales, a través de la investigación y el
aprendizaje participativos,
2. Comités de Investigación Agrícola Lo-
cal CIAL, de los Grupos de Jóvenes de
Mariscal Sucre y Jesús del Gran Poder.
3. Análisis Socio-Económico de Sistemas
de Uso de Tierra Ricos en Biodiversidad
en Carchi y,
4. Los Planes de Manejo, Instrumentos
que deben fortalecer el desarrollo endó-
geno de las comunidades.
Al igual que el capítulo uno, cada parte
está estructurada de manera que pueda ser
revisada de indpendientemente por los lec-
tores, sin perder la visión del capítulo en
forma integral.
Éste segundo capítulo hace referencia
a las propuestas métodológicas y de ac-
ción llevadas acabo por el proyecto Ceja
Andina. En sintesis se puede mencionar
que los CEAP contituyen una propuesta
en construcción, validada en un primer
momento por el Proyecto Ceja Andina,
pero que incorpora en su estructura expe-
riencias y procesos que han generado im-
portantes resultados por otros actores en
la reagión. Los CIAL son una métodología
altamente desarrollada y fomentada den-
tro de los procesos de investigación parti-
cipativa y desarrollo tecnológico local. Los
Sistemas de Uso de Tierra SUT compren-
den un procedimeinto de análisis y aplica-
ción desarrollado desde le CIID de Cana-
dá, en el Ecuador el proyecto Ceja Andina
contituyo el primer medio operativo en el
cual se aplico; y finalmente los Planes de
Manejo que constituyen instrumetnos de
diagnístico y planificación participativos,
tambien fuero elaborados como una alter-
nativa metodológica para conservar y
aprovechar sustentablemente los espacios
socio-ambientales de la Ceja Andina en
Carchi.
Las experiencias y reasultados que a
continaución se presentan, creemos son
isntrumentos con alto potencial para ser fo-
mentados y adaptados en otros procesos, lo
cual permitirá validar su riquesa metodolo-
gíca y constiotuirlos en insumos importan-




Los Centros Comunitarios de Experi-
mentación y Aprendizaje, cuya identifica-
ción se resume con las siglas CEAP, desde el
proyecto, se establecieron para contribuir al
manejo y conservación de la agrobiodiver-
sidad silvestre y cultivada existente en la zo-
na de amortiguamiento y dentro de los bos-
ques de ceja andina orientales en la provin-
cia del Carchi, como una de las principales
estrategias para reducir en el corto, media-
no y largo plazo, la presión humana hacia
este ecosistema.
En este sentido, la experiencia generada
en aproximadamente treinta meses (enero
2003 a junio 2006) de ejecución del proyec-
to, reporta importantes resultados (o indi-
cadores) cuantitativos y de comportamien-
to colectivo e individual que inicialmente
parecen estar convergiendo hacia este obje-
tivo. Los resultados logrados constituyen la
base para proponer a los CEAP como una
alternativa innovadora, integradora y viable
que facilite el manejo local de los recursos
naturales.
La propuesta se basa y enriquece con
lecciones restrictivas e impulsoras, toma-
das de procesos de aprendizaje rural desa-
rrollados por una variedad de actores en
las últimas décadas (instituciones guber-
namentales y no gubernamentales, proyec-
tos, técnicos, investigadores/as, organiza-
ciones locales y productores/as entre
otros) donde han interactuado múltiples
iniciativas, enfoques y metodologías exito-
sas, como los Comités de Investigación
Agrícola Local CIAL, las Escuelas de Cam-
po de Agricultores ECA, los Diseños Pre-
diales de Aprendizaje (también denomina-
dos agro-ecológicos), la Educación Am-
biental Formal, las Redes de Mercadeo Al-
ternativo y los aportes de la investigación
científica de base y aplicada. Estas meto-
dologías se integran en forma coherente,
flexible y participativa en el CEAP.
No obstante, los Centros Comunitarios
de Experimentación y Aprendizaje CEAP,
aún constituyen una propuesta en cons-
trucción, en la cual los resultados obtenidos
y las primeras experiencias generadas, son
los primeros insumos y/o la base que moti-
van a un proceso continuo de análisis, es-
tructuración, adaptación, innovación, ma-
sificación y sistematización, en la construc-
ción de una propuesta integral para la ges-
tión de los recursos naturales, a través de la
investigación y el aprendizaje comunitario.
El carácter innovador de la presente
propuesta, se sustenta en la aplicación teó-
rica y práctica del aprendizaje participativo
o aprendizaje social, en la incorporación de
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varios enfoques emergentes constructivis-
tas y críticos; a través de los cuales se plan-
tea un proceso de investigación mas flexi-
ble, de compromiso y control social, inter-
disciplinario, donde participan diversos ac-
tores, organizaciones y grupos sociales, así
como en el reconocimiento y validez del sa-
ber local, y donde se genere realmente un
espacio de diálogo de saberes.
Por esta razón, los CEAP se suman a
múltiples esfuerzos de revalorización del
conocimiento local y al reconocimiento
de la validez de los procesos cotidianos en
los cuales se generan, como una circuns-
tancia indispensable para que el conoci-
miento se constituya en el principal me-
dio para transformar las realidades socio
ambientales locales. Además los CEAP
guardan un carácter integrador que per-
mite desarrollar prácticas de investigación
científica interactuando con la investiga-
ción participativa.
Para instrumentar esta filosofía, los
CEAP se establecen sobre una estructura de
gestión institucional horizontal, liderada
por las organizaciones locales (juntas, co-
mités, cabildos, grupos locales y clubes en-
tre otros), complementada con la facilita-
ción de instituciones innovadoras de inves-
tigación y desarrollo (universidades, ONG,
institutos de investigación), y con el con-
curso indispensable de los organismos con
poder de decisión y gestión política (go-
biernos locales, organismos afines del sec-
tor estatal, juntas parroquiales), que estén
comprometidos con procesos de desarrollo
participativos y sostenibles.
Otros factores impulsores son las tec-
nologías de manejo y aprovechamiento es-
tablecidas y promovidas en los CEAP, ca-
racterizadas por una alta capacidad de
adaptación en diferentes condiciones so-
cioeconómicas y ambientales, enfocadas
hacia la innovación agroecológica de los
sistemas agropecuarios, tendientes al ma-
nejo integral de las cadenas productivas y
a la gestión constante de mercados alter-
nativos.
En si los CEAP se presentan como una
iniciativa disponible para todos los actores
y actoras inmersos en procesos de desarro-
llo y conservación local; para que desde sus
diferentes espacios y necesidades puedan
analizarla, aplicarla, adaptarla y particular-
mente constituirse en socios de su valida-
ción y fomento.
Contexto de la propuesta
La problemática y desafíos a enfrentar 
Para describir la compleja crisis que
enfrentan los ecosistemas naturales y los
agro-ecosistemas de la sierra del Ecuador,
se pueden consultar varios diagnósticos y
estudios existentes, que muestran la gran
severidad y rapidez con la cual éstos se es-
tán deteriorando; o simplemente se puede
hacer un breve recorrido por las áreas rura-
les, para constatar la disminución o desa-
parición de las áreas boscosas y la grave si-
tuación ambiental y productiva en la que se
desenvuelven la mayoría de campesinos y
campesinas.
Esta difícil problemática ha reducido la
existencia y calidad de una variedad de be-
neficios y servicios ecológicos, que históri-
camente han sido aprovechados por los ha-
bitantes rurales para desarrollar sus proce-
sos productivos y de autosustento. A nivel
más general, se proyectan efectos indirectos
que atentan continuamente a las zonas ur-
banas, a la infraestructura regional (de co-
municación, productiva y energética entre
otras).
Paradójicamente, los actores que reci-
ben la mayor incidencia (campesinos y
campesinas) están también ubicados al fi-
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nal de una cadena de causalidad compleja
y cambiante, que ha propiciado tales efec-
tos, entre algunas causas podemos men-
cionar: el extractivismo y usufructo con
los recursos naturales en diversas épocas,
las necesidades energéticas, el expansionis-
mo de las áreas agrícolas, el establecimien-
to de políticas desenfocadas de la realidad
rural, la adopción de sistemas y tecnolo-
gías productivas exógenas, la influencia del
modelo de desarrollo neoliberal; son entre
otros, los factores que han condicionado
tal crisis.
Derivadas de estos factores adversos, las
primeras propuestas para enfrentar los pro-
blemas socioeconómicos y ambientales, se
ciñeron a los modelos y enfoques tradicio-
nales de desarrollo, valiéndose del asisten-
cialismo, la dependencia tecnológica, el pa-
ternalismo, el verticalismo y la desvaloriza-
ción y subutilización de los recursos y co-
nocimientos locales. En estas épocas el des-
pliegue de esfuerzos, recursos, programas y
proyectos; antes de generar los resultados
anhelados, ahondaron la crisis en el sector
rural, propiciando una mayor presión hacia
los recursos naturales, el abandono del
campo y la pérdida de credibilidad en las
instituciones de desarrollo particularmente
del sector estatal.
Ante esta circunstancia, en los últimos
años, varias instituciones nacionales (gu-
bernamentales y no gubernamentales) e
internacionales de cooperación, han pro-
movido el estudio, validación, desarrollo y
aplicación de herramientas metodológicas
que posibiliten la puesta en práctica de
procesos alternativos, bajo enfoques reno-
vados, participativos, equitativos y huma-
nos, que desde una visión más integral
(holística) propicien el desarrollo endóge-
no y local.
Los resultados obtenidos con estos nue-
vos enfoques, son importantes, observán-
dose varios casos demostrativos, tanto a ni-
vel familiar (granjas agro-ecológicas para
seguridad alimentaria y comercialización),
a nivel comunal (la organización local, las
pequeñas empresas comunitarias y las redes
de comercialización entre otras), a nivel
seccional (las asambleas y espacios de con-
certación y participación ciudadana), e in-
cluso a nivel más amplio se han logrado
grandes avances en organizaciones y movi-
mientos sociales con ingerencia política y
de decisión.
En este proceso, la investigación y el
aprendizaje participativo han tenido un rol
protagónico, varios proyectos y organiza-
ciones, han sistematizado importantes ex-
periencias y procesos detectándose avances
progresivos en su concepción, aplicación y
difusión.
En este marco, el rol y principales retos
de los CEAP para lograr la sostenibilidad de
su gestión y contribuir hacia los nuevos
procesos de desarrollo local son:
• Bajo las oportunidades de descentrali-
zación, institucionalizar las propuestas
de investigación y aprendizaje partici-
pativos en los gobiernos seccionales
(gobiernos provinciales, municipios y
juntas parroquiales), con el fin de forta-
lecer sus competencias y procesos desa-
rrollados en el área de los recursos na-
turales, a través de sus unidades o de-
partamentos competentes.
• En un proceso de sensibilización e in-
novación académica, proponer la apli-
cación de los postulados y fomentar las
prácticas de investigación y aprendizaje
participativo en las universidades e ins-
titutos de investigación, que permita
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propiciar un modelo alternativo de in-
vestigación y extensión rural, que reco-
bre la orientación y desempeño de estas
instituciones hacia los nuevos procesos
locales de desarrollo.
• Fortalecer los espacios comunales, bajo
un nuevo modelo de organización, en
sintonía con el entorno actual, creando
capacidades y habilidades gerenciales,
empresariales, productivas y corporati-
vas, bajo los principios de equidad, so-
lidaridad y sustentabilidad.
La validez del aprendizaje local y su inte-
racción con la investigación científica
Un sinnúmero de hechos e indicios co-
rroboran la presencia e influencia del sa-
ber local en las personas, vasta hacer un
análisis individual y recordar las enseñan-
zas de los mayores, o simplemente obser-
var la variedad de prácticas tradicionales
desarrolladas en las comunidades rurales,
para darnos cuenta de la gran riqueza del
conocimiento que se nos ha heredado, y
que también nosotros alimentamos con
experiencias propias.
Con la evolución teórica, metodológica
y práctica de los enfoques participativos,
generados durante la segunda mitad del si-
glo anterior, todo este saber, cada vez más,
ha jugado un papel preponderante en los
procesos de desarrollo y conservación local.
Los resultados se muestran en diversos si-
tios y áreas de gestión, fácilmente reconoci-
bles con testimonios, experiencias y escena-
rios desarrollados por los propios campesi-
nos y campesinas.
Una evidencia importante de la coges-
tión e intercambio de saberes entre cam-
pesinos/as y técnicos, es el rescate de un
sinnúmero de practicas tradicionales co-
mo los sistemas agroforestales y silvopas-
toriles, las obras físicas y biológicas de
conservación de suelos, las técnicas agro-
ecológicas de producción agropecuaria, el
mercadeo en ferias tradicionales y el pro-
cesamiento de productos tradicionales
(bebidas medicinales, artesanías y tejidos,
entre otras).
Como base de esta interacción, se pue-
de mencionar que la misma propuesta de
investigación y aprendizaje participativo,
basa sus postulados en teorías y movimien-
tos sociales levantados con investigaciones
sociológicas científicas, que destacan la im-
portancia y validez de los procesos y cono-
cimientos generados localmente. A conti-
nuación recogemos algunos aportes de va-
rios autores en esta temática:
Long (2001) señala que cualquier per-
sona es capaz de reflexionar sobre sus pro-
pias experiencias y generar conocimientos
válidos, que le permitan actuar y sobrevi-
vir dentro de su comunidad y entorno.
Por lo tanto, no hay conocimientos más
válidos que otros, sino conocimientos vá-
lidos en su contexto (contexto del técnico,
contexto del campesino/a, contexto del
científico). Esto sugiere que, bajo este
mismo punto de vista, el conocimiento es
generado no como algo abstracto sino que
está basado en las contingencias y retos
diarios, que constituyen la vida de los in-
dividuos.
En otras palabras, podemos decir que la
generación de conocimiento requiere un
proceso activo (cognitivo) y personal; invo-
lucra la interpretación de la información,
comparando los hechos reportados con la
experiencia personal, lo cual le permite de-
cidir al individuo sobre la validez y utilidad
de lo reportado (Sherwood 2002).
En consecuencia, sociológicamente ha-
blando, no es posible transferir conoci-
mientos, ya que ningún individuo (científi-
co o campesino/a) está vacío de conoci-
mientos o experiencias. Más aún, ningún
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individuo está libre de sus valores y propia
opinión sobre lo que le conviene o sobre lo
que considera es “mejor”, para su sobrevi-
vencia en la comunidad y para el ambiente
(Sherwood 2002).
¿Entonces como pueden interactuar la
investigación clásica “científica” con la in-
vestigación participativa? 
Como se explicó, no hay conocimien-
tos más válidos que otros, sino conoci-
mientos válidos en su contexto, en conse-
cuencia, tanto la investigación participati-
va como la investigación clásica “científi-
ca” generan información importante y
trascendente que se debe compartir bajo el
proceso del diálogo de saberes, donde cien-
tíficos y técnicos comparten con campesi-
nos y campesinas conocimientos, habili-
dades, criterios, ideas, objetivos, recursos y
desafíos.
Una teoría sobre la cual se basan los
procesos de investigación participativa y se
evidencia la posibilidad de interacción con
la investigación clásica, es la teoría de
aprendizaje social tomado de Röling
(2002) por Sherwood (2002). Este autor
propone que para salir de la crisis ecológi-
ca sin precedentes en la historia humana,
uno de los requisitos es poner más aten-
ción al aprendizaje social y a la acción con-
certada entre los diferentes actores, es de-
cir, diferentes actores con múltiples cono-
cimientos, perspectivas y acciones inde-
pendientes y no coordinadas, deben pro-
gresar hacia un aprendizaje colectivo o
distribuido.
En el caso de conocimiento múltiple
(cognición múltiple), los diferentes actores
mantienen un aislamiento mutuo, como
ejemplo, podemos tomar aquellos campesi-
nos que aprovechan independientemente y
desde sus intereses un bosque, atentando a
su conservación. En la cognición colectiva,
ante los graves efectos del deterioro del bos-
que, estos mismos campesinos/as deciden
organizarse y concertar intereses para ma-
nejarlo y conservarlo. La cognición distri-
buida va más allá, en el proceso todos los
actores asumen y cumplen roles definidos
para complementarse y llegar al objetivo
planteado.
Actores pilares de la presente propuesta:
El CEAP se estableció bajo la interac-
ción de tres actores claves:
Las organizaciones locales
Constituyen la base y el propósito de
la gestión de los CEAP. Las organizacio-
nes locales: cabildos, asociaciones, clubes,
juntas y comités, lideran y son las prota-
gonistas del proceso de experimentación
y aprendizaje, ellos mismos determinan
sus potencialidades, recursos, capacida-
des, oportunidades, problemas, debilida-
des, amenazas, así como planifican, ejecu-
tan, dan seguimiento y evalúan sus pro-
yectos de investigación, desarrollo y con-
servación.
La participación efectiva, la equidad, el
encuentro generacional y la aplicación de
varios valores para un trabajo organizado
son indispensables, siendo necesario reco-
nocerlos y cultivarlos continuamente en el
CEAP.
Otro punto indispensable es el recono-
cimiento de los múltiples intereses, ideales,
comportamientos, necesidades, estatus so-
cioeconómico, formación, acceso, control y
liderazgos, que se presentan dentro de la
comunidad. Esta diversidad y complejidad
comunal, representa la riqueza de los pro-
cesos sociales y culturales locales, sobre la
cual se enmarca su cotidianidad y oportu-
nidades de transformación.
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Los gobiernos seccionales
Enmarcados en la tendencia neoliberal
que orienta las políticas modernas, vivimos
un proceso de reducción de los servicios del
Estado (que históricamente han sido insu-
ficientes e ineficientes para los pequeños
productores/as del sector rural), eviden-
ciándose una delimitación progresiva de su
papel, en sus diversos ámbitos, y particular-
mente en el área de la gestión ambiental y
de los recursos naturales.
Este proceso, ha permitido a los gobier-
nos seccionales ganar protagonismo y cons-
tituirse en los entes institucionales más idó-
neos para asumir el liderazgo del desarrollo
en el espacio local. Actualmente por man-
dato de la Ley, los gobiernos seccionales a
través del mejoramiento de las condiciones
institucionales y técnicas, pueden acceder a
la transferencia de competencias y a los re-
cursos necesarios.
Bajo esta iniciativa de modernización,
actualmente la mayoría de Concejos Pro-
vinciales y Gobiernos Municipales cuentan
con departamentos o unidades ambienta-
les, a través de las cuales realizan diversas
actividades, procesos y gestiones en pro de
este sector a nivel de su jurisdicción, y en
forma coordinada con otros municipios e
instituciones.
Otro factor importante a nivel de los
gobiernos seccionales son el surgimiento
de plataformas de participación y concer-
tación ciudadana (asambleas cantonales,
parlamentos ciudadanos, consorcios) don-
de se definen normas, políticas, recursos y
estrategias, que orientan el proceso de de-
sarrollo.
Los CEAP buscan aprovechar, fortale-
cer e innovar este trascendental proceso, a
través de los aportes continuos de la inves-
tigación y el aprendizaje participativo.
Las universidades e institutos de investiga-
ción
Al tratarse de una propuesta que inte-
gra los procesos de aprendizaje e investi-
gación participativa con el insumo y com-
plemento indispensable de la investiga-
ción científica, el tercer socio principal
para establecer un CEAP son las universi-
dades, y los organismos e institutos de in-
vestigación.
Con la participación efectiva de estos so-
cios, los CEAP pretenden hacer las siguientes
contribuciones (Adaptado de FAO 1993):
• Apoyar en la reorientación del mode-
lo convencional de investigación y ex-
tensión actualmente centrado en pro-
puestas y tecnologías exógenas, a un
modelo alternativo en sintonía con los
procesos locales actuales, comprome-
tido con un desarrollo endógeno y
más autogenerado 
• Ofrecer un espacio para el desarrollo de
investigaciones (tesis) con un sentido
más práctico, real y humano que estén
insertas en procesos locales y no sola-
mente productos parciales
• Reorientar los temas de investigación
ajustados a las necesidades y demandas
locales, a sistemas más diversificados de
producción, agro-ecológicos, organiza-
tivos, gerenciales, de mercado y que
permitan dar valor agregado
• Propiciar un espacio para la formación
práctica de los futuros profesionales,
concientes de las nuevas aspiraciones y
posibilidades de desarrollo rural
• Formar entes profesionales realistas,
pragmáticos, críticos y creativos que
sean capaces de apoyar el desarrollo de
tecnologías de bajo costo, bajo consu-
mo de energía y apropiadas a los recur-
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so que realmente poseen los campesi-
no/as; casi siempre en condiciones de
escasez y adversidad
• Ofrecer la oportunidad de insertar nue-
vos cuadros de profesionales en proce-
sos organizativos locales (gerenciales),
que les permita constituirse en socios,
para su desempeño futuro. Trasladar los
procesos de investigación al campo, a la
parcela del campesino/a o al bosque, re-
vertiendo la tendencia de las investiga-
ciones limitadas al laboratorio o a la es-
tación experimental
De la interacción de estos tres actores, se
establece la siguiente hipótesis de gestión y
sostenibilidad organizacional y/o institucio-
nal del CEAP que se presenta en la Figura 1.
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Figura 1
El triángulo de gestión y sostenibilidad organizacional y/o institucional del CEAP
Construyendo una primera definición
Para inducir una compresión más gene-
ral de los CEAP, es necesario hacer un pri-
mer acercamiento a su definición, recogien-
do su base teórica y filosófica, los diversos
criterios y enfoques que involucra, la cober-
tura geográfica, ecológica y social de inci-
dencia, así como las diversas conclusiones
obtenidas durante el proceso de ejecución
de los CEAP pilotos con el Proyecto Ceja
Andina.
Los CEAP involucran una conjunción
de concepciones y/o definiciones dadas
por cada uno de los términos que lo com-
ponen individualmente “centros”, “comu-
nitarios”, “experimentación” y “aprendiza-
je”, los cuales complementan una idea in-
tegrada e interrelacionada, para dar lógica
a una filosofía de proceso, ceñido a ciertos
principios y enfoques, que se señalan más
adelante.
Centro.- Auque su significado tiene
varios ámbitos: geométrico, geográfico,
social, económico, ecológico y biológico
entre otros, desde la propuesta de los
CEAP se hace una distinción o delimita-
ción hacia una integración geográfica,
ecológica y socioeconómica. Por tanto,
desde el ámbito geográfico el CEAP se cir-
cunscribe a un lugar o sitio particular.
Desde el ámbito ecológico el sitio puede
comprender una unidad ecosistémica, un
agroecosistema o una microcuenca hidro-
gráfica. Desde el ámbito socioeconómico,
es un espacio dedicado a la gestión de ac-
tividades sociales y productivas propias de
su población local.
Lo comunitario.- Puede visualizarse
desde dos ámbitos: el primero se refiere a la
fuerte tradición comunitaria de las pobla-
ciones campesinas de la región, que se ca-
racterizan por una alta participación de
hombres, mujeres y niños, que debe ser en-
tendida y fortalecida, propendiendo a in-
crementar la capacidad de propuesta y de
acción de los espacios comunitarios rurales
en la construcción de sus propias opciones
de desarrollo (adaptado de Kenny–Jordan
et al. 1999). A más de la interacción comu-
nitaria a nivel de base (organización de ba-
se) el segundo ámbito comprende la inte-
racción institucional (gobiernos locales,
universidades, ONG y otros) y de equipos
multi e interdisciplinarios en la construc-
ción de procesos sostenibles.
La Experimentación y el Aprendizaje.-
Desde la propuesta de los CEAP la experi-
mentación también entendida como inves-
tigación, se basa en las necesidades emer-
gentes de interacción (complementación),
innovación y fortalecimiento de la investi-
gación participativa y la investigación clási-
ca “científica” (de base o aplicada), de ma-
nera que puedan sumarse efectivamente a
los procesos locales de desarrollo.
El aprendizaje es entendido con todas
las implicaciones teóricas y prácticas de los
procesos de aprendizaje de adultos (andra-
gógicos), jóvenes y niños/as (pedagógicos).
Además como un espacio de aprendizaje
social colectivo y organizacional donde in-
teractúen todos los actores.
Con base en este contexto e integrando
las concepciones particulares expuestas, la
primera definición de los CEAP puede ser
la siguiente:
“Los Centros Comunitarios de Experi-
mentación y Aprendizaje CEAP son espa-
cios socioambientales donde interactúan
la investigación participativa con la inves-
tigación científica, gracias a la cooperación
interinstitucional de organizaciones de ba-
se, gobiernos locales e instituciones de in-
vestigación, y a la puesta en práctica de
metodologías de aprendizaje validadas y
tecnologías productivas sustentables. Su
objetivo es mejorar e innovar localmente
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el manejo de los recursos naturales, a tra-
vés de procesos continuos de investigación
y aprendizaje. Estos procesos se establecen
en condiciones socioculturales, económi-
cas y ecológicas preferentemente similares
(ejemplo: una microcuenca, la zona de
amortiguamiento de un bosque o un área
protegida, una comunidad, un núcleo de
comunidades).
Los criterios y enfoques de los CEAP
En forma específica, para que la pro-
puesta de los CEAP cumpla con los objeti-
vos planteados, estos deben regirse a ciertos
criterios y enfoques, que se proponen a
continuación:
Los criterios:
Los agricultores/as son protagonistas
de su propio desarrollo.- los CEAP desde su
convicción teórica y práctica buscan contri-
buir al desarrollo local, reconociendo que
cada individuo y grupo humano es gestor
de su propio desarrollo (desarrollo endóge-
no), facilitando las iniciativas y procesos
iniciados desde la propia comunidad, apro-
vechando los recursos y potencialidades lo-
cales, respetando sus estructuras y normas,
así como sus visiones y las formas de satis-
facer sus necesidades.
Validez y respeto del saber local.- Des-
de un proceso de vida y construcción so-
cial, todos los individuos están provistos de
conocimientos que les permiten desenvol-
verse en su sociedad y en el entorno, por lo
tanto ese mismo conocimiento es legítimo,
válido y necesario para innovar o transfor-
mar esa realidad social. Por ello, los CEAP
fundamentan su acción en la experiencia y
el saber de los hombres y mujeres del cam-
po, compartiendo un enfoque holístico y
horizontal del conocimiento, donde cam-
pesinos/as, técnicos/as, científicos/as deben
interactuar y compartir experiencias, ideas
y aprendizajes, en un proceso de diálogo de
saberes.
El campo es la primera y mejor fuen-
te de aprendizaje.- En los CEAP los prin-
cipales sitios de aprendizaje y experimen-
tación son el campo, la parcela y el bos-
que; ellos proporcionan los insumos nece-
sarios: recursos, cultivos, especies, plagas,
problemas reales y servicios, entre otros.
Trabajando en el campo, el campesino/a
se siente más cómodo, ya que la mayoría
de sus actividades cotidianas y experien-
cias se generan en él (Adaptado de
PROINPA 2001).
Combinación de métodos andragógi-
cos y pedagógicos de aprendizaje.- Mane-
jando perspectivas de encuentro genera-
cional, los CEAP buscan integrar técnicas
de aprendizaje andragógicas destinadas a
participantes adultos y técnicas pedagógi-
cas dirigidas a niñas/os y jóvenes, ésta úl-
tima especialmente utilizada en las meto-
dologías de educación ambiental. Como
estrategia esta combinación metodológica
permite desarrollar procesos de sensibili-
zación paralelos y proyectar impactos a
futuro.
La experiencia y la práctica son la base
del aprendizaje.- Partiendo del uso de téc-
nicas andragógicas, los CEAP centran su
metodologías de aprendizaje en la práctica,
vinculando la acción y el pensamiento den-
tro de un proceso continuo de descubri-
miento, es decir, en los CEAP se aplican las
técnicas de aprendizaje a través del descu-
brimiento, cuyo proceso se sintetiza en la
Figura 2.
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Complementación de métodos de in-
vestigación participativa y de investigación
científica.- Con esta estrategia los CEAP
buscan constituirse en un espacio práctico
y viable donde puedan interactuar y com-
plementarse la investigación participativa y
la investigación científica, reconociendo la
importancia y trascendencia de estos dos
aportes para el manejo de los recursos na-
turales, por consiguiente en forma práctica
se pretende innovar y fortalecer los vínculos
entre las universidades e institutos de inves-
tigación con el sector rural.
Los técnicos y extensionistas son faci-
litadores de la generación local de alterna-
tivas.- En los CEAP los técnicos y exten-
sionistas deben cumplir y cultivar actitu-
des y destrezas para lograr una facilitación
que dinamice los procesos de experimen-
tación y aprendizaje. Algunas de las fun-
ciones o competencias de los facilitadore-
s/as son: motivar, animar, informar (bajo
el diálogo de saberes), intervenir con
oportunidad y prudencia, interpretar ideas
y actitudes, integrar sectores e intereses,
valorar conocimientos, experiencias y la
cultura local, y avanzar desde la experien-
cia y protagonismo local hacia nuevas al-
ternativas.
La capacitación de campesino/a a cam-
pesino/a.- Constituye una estrategia funda-
mental en el tema de motivación y capaci-
tación, quien más que el propio campesi-
no/a, que se desenvuelve en el mismo am-
biente, enfrenta problemas similares, ha
compartido retos, ha participado en los
mismos espacios, y vive las mismas realida-
des, constituye el mejor referente para pro-
piciar cambios y nuevas actitudes en otros
campesinos/as.
Los enfoques:
De forma transversal los enfoques prin-
cipales de la propuesta de experimentación
y aprendizaje comunitario son:
Participación.- Se busca propiciar y di-
namizar la participación activa de todos los
actores sociales en los procesos de aprendi-
zaje, reconociendo las relaciones de género
y generacionales, así como la diversidad de
ideas, intereses y experiencias individuales y
colectivas, con la finalidad de generar alter-
nativas consensuadas que orienten la ges-
tión del desarrollo local, en un proceso
construido de abajo hacia arriba.
Rentabilidad.- Todas las alternativas
desarrolladas se deben orientar a satisfacer
las necesidades de las familias y las organi-
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Figura 2
Proceso de aprendizaje por descubrimiento (INIAP 2000)
zaciones locales, produciendo resultados
sociales, ambientales, institucionales y eco-
nómicos verificables y sostenibles (adapta-
do de Kenny–Jordán et al. 1999). Además
este enfoque involucra el desarrollo de pro-
cesos organizativos, corporativos y empre-
sariales.
Integralidad.- Se orienta principalmen-
te en cuatro dimensiones: 1) la integralidad
institucional, propiciando la coordinación
y relaciones inter-institucionales, 2) la inte-
gralidad disciplinaria, buscando la genera-
ción de equipos multidisciplinarios, inter-
disciplinarios y trans-disciplinarios, 3) la
integralidad sistémica, enfocada en el ma-
nejo integral de ecosistemas, agro-ecosiste-
mas y microcuencas y 4) la integración de
metodologías de experimentación y apren-
dizaje validadas.
Agroecológico.- Las tecnologías esta-
blecidas y promovidas en los CEAP se sus-
tentan en los sistemas agroecológicos de
uso del suelo, respetando los procesos natu-
rales del agro-ecosistema, revalorizando las
tecnologías ancestrales, la riqueza de la bio-
diversidad local, la participación efectiva de
las familias campesinas, sus experiencias y
saberes.
Institucionalidad.- Se orienta a tres ni-
veles: 1) en las organizaciones comunales
los CEAP deben fortalecer las estructuras
existentes y las interrelaciones entre éstas,
buscando incidir en su marco orientador
(filosofía), en su capacidad y en su sintonía
con el entorno, 2) en los gobiernos locales
(municipios y juntas parroquiales) deben
intervenir en forma coordinada y formal en
el accionar de sus dependencias responsa-
bles (unidades o departamentos de am-
biente, producción, turismo y salud), bus-
cando viabilizar procesos de descentraliza-
ción, institucionalización y el desarrollo de
las políticas necesarias y 3) en las universi-
dades e institutos de investigación preten-
den innovar y fortalecer los programas de
extensión y la aplicación práctica de las in-
vestigaciones que se llevan adelante.
La Experiencia Piloto de los CEAP
Localización de los CEAP Pilotos
La experiencia piloto de los CEAP se
desarrolló en el norte del Ecuador, en la zo-
na de amortiguamiento de los bosques de
ceja andina orientales de los cantones San
Pedro de Huaca y Montúfar, en la provincia
del Carchi.
Específicamente los CEAP se establecie-
ron en dos sitios: en la parroquia Mariscal
Sucre del cantón San Pedro de Huaca, ubi-
cada en las coordenadas 0° 35’ 51,14” de la-
titud Norte y 77° 43’ 42,38” de longitud
Oeste, y en la comunidad Jesús del Gran
Poder del cantón Montúfar, situada entre
los 0° 30’50,69”de latitud Norte y 77° 46’
14,23” de longitud Oeste (Figura 3). Ambas
localidades presentan las condiciones eco-
lógicas propias del bosque siempre verde
montano, con precipitaciones que oscilan
entre los 800 a 2000 mm al año y tempera-
turas promedios de 12 ºC.
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El Proceso de Establecimiento y Gestión
de los CEAP 
El proceso de establecimiento de los
CEAP, en forma general empieza antes de
la realización de las actividades de diag-
nóstico (línea base), es decir, es necesario
en primer lugar, realizar una etapa de
acercamiento y motivación en los gobier-
nos locales (municipios o juntas parro-
quiales) con el fin de obtener los primeros
avales, que viabilicen el establecimiento
de los CEAP.
En forma programática una vez obte-
nido el aval de la entidad regidora a nivel
local, se realiza el acercamiento con las or-
ganizaciones locales, los acuerdos de co-
gestión, el diagnóstico y otras etapas gene-
rales del proceso, tal como se muestra en la
Figura 4.
A continuación se explican con mayor
detalle cada una de las etapas desarrolladas
para el establecimiento y gestión de los
CEAP piloto.
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Figura 4
Etapas del proceso cíclico de establecimiento y gestión de los CEAP
Etapa 1.- El acercamiento
Acercamiento y acuerdos con gobiernos locales
Como se mencionó antes, los acuerdos
con los gobiernos locales, sean estos Muni-
cipios, Juntas Parroquiales o Gobiernos
Provinciales, constituye un paso funda-
mental en el proceso de establecimiento de
los CEAP. Este primer paso permite prag-
matizar el principio de gestión de procesos
de abajo hacia arriba y especialmente em-
pezar a institucionalizar la propuesta, desde
su fase inicial, como estrategia para elevar al
máximo su sostenibilidad futura.
En esta etapa se reconocen dos mo-
mentos:
El primer momento involucra el acer-
camiento general hacia la zona de interés
(sea ésta uno o más cantones o parroquias)
con la finalidad de conseguir el apoyo de la
autoridad local, para iniciar los trabajos
(principalmente los diagnósticos y los acer-
camientos a las comunidades). En esta fase
se realizan las primeras entrevistas con los
representantes de estas instancias: Directo-
res/as Departamentales, Jefes/as de las Uni-
dades Técnicas y demás personal técnico y
administrativo. Otras actividades impor-
tantes en esta etapa son la planificación y
ejecución de los talleres de socialización y
de motivación, los cuales que permiten ob-
tener la información y puntos de vista para
iniciar el proceso.
Con un mayor grado de familiariza-
ción, el segundo momento se centra en la
elaboración de acuerdos formales con los
gobiernos locales, comprende la negocia-
ción de los términos de referencia y coges-
tión, los cuales pueden ser la firma de un
convenio, una carta de acuerdo o carta de
compromiso. En este punto, la negociación
se realiza a nivel del Concejo Cantonal (Al-
calde, Concejales y Asesores Jurídicos). Ha-
ciendo referencia al proyecto “Ceja Andina”
este segundo momento, incorporó los li-
neamientos de los Planes Estratégicos Can-
tonales y Parroquiales.
El acercamiento y acuerdos con las organiza-
ciones locales
Una vez obtenido el aval del gobierno
local, se realiza el proceso de acercamiento
con las organizaciones locales: cabildos,
asociaciones, juntas, clubes, grupos de mu-
jeres y de jóvenes entre otros.
En el proyecto “Ceja Andina” las áreas
previstas estratégicamente para el estableci-
miento de los CEAP pilotos fueron la pa-
rroquia de Mariscal Sucre y la comunidad
de Jesús del Gran Poder. En consecuencia,
se identificaron las organizaciones locales
con líneas de trabajo similares o convergen-
tes con las ideas del proyecto.
En un primer momento se contactó a
los dirigentes/as y líderes, con quienes se
mantuvieron entrevistas informativas sobre
la gestión de sus organizaciones: su razón
de ser, el trabajo que realizan, los apoyos re-
cibidos, los integrantes y la apertura a la
coordinación con el proyecto entre otros.
Estas entrevistas permitieron acordar una
presentación formal del proyecto ante to-
dos los miembros de las organizaciones.
Incluidos dentro del orden del día, en el
pleno de las asambleas, se realizó una pre-
sentación general del proyecto: las instan-
cias cooperantes y de co-ejecución, el per-
sonal, los objetivos, los resultados espera-
dos, las metodologías de trabajo, así mismo,
se aclararon las interrogantes de los partici-
pantes y recogieron dudas y comentarios
sobre el proyecto.
En estas reuniones de presentación y
motivación participaron otros actores y
representantes institucionales, como los
técnicos del Departamento de Ambiente,
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Producción y Turismo del Ilustre Munici-
pio de Montúfar, el Alcalde de Montúfar, el
Presidente de la Junta Parroquial de Ma-
riscal Sucre, los técnicos de la Estación
Biológica Guandera y otros socios impor-
tantes del proyecto.
Sobre los acuerdos de cogestión, los/las
integrantes de las organizaciones exponían
y decidían en el pleno de las asambleas los
términos del compromiso a asumir, una
vez consensuada dicha decisión, ésta que-
daba inscrita legalmente dentro de sus li-
bros de actas.
En forma específica los dos CEAP pilo-
tos se conformaron con las siguientes orga-
nizaciones de base:
El CEAP de Mariscal Sucre: con la Aso-
ciación “Sembrando el Futuro”, el Club
Ecológico “Defensores de la Naturaleza” y la
Escuela Carlos Pozo Villagomez de la co-
munidad Loma el Centro y El CEAP de Je-
sús del Gran Poder: con la Asociación de
Productores de Jesús del Gran Poder, la
Junta de Agua Jesús del Gran Poder y el
Grupo de Jóvenes “Luz y Vida”.
Acuerdos con las Universidades e Institutos
de Investigación
Una vez obtenidos los diversos insumos
de diagnóstico y los acuerdos preliminares a
nivel local, es necesario establecer un proce-
so paralelo de relacionamiento interinstitu-
cional con el tercer actor clave para el esta-
blecimiento de un CEAP: las universidades y
los institutos u otros organismos que reali-
zan actividades de investigación a nivel rural.
En forma específica, los acercamientos
y acuerdos se realizan a través de las facul-
tades, escuelas o áreas inmersas en temas
ambientales y de recursos naturales como
agronomía, forestal, agrícola, agroindus-
trias, medio ambiente y biología entre otras
áreas de interés.
Los CEAP, buscan complementar las
actividades de investigación participativa
con el insumo indispensable de la inves-
tigación científica (sea de base o aplica-
da), intentando que se efectivice el pro-
ceso de diálogo de saberes, y se haga tras-
cendente la validez de las investigaciones
locales hacia otros espacios sociales de
reconocimiento más universal, dadas por
la investigaciones que se rigen al método
“científico”.
Además, éste constituye un mecanismo
para que los estudiantes cursantes de las
etapas terminales de instrucción académica
(principalmente a nivel de pregrado), reali-
cen su trabajo de investigación tipo tesis so-
bre una realidad inmediata y en un espacio
de aplicación directa. Así mismo, a nivel
profesional este espacio representa una
oportunidad de desempeño para los futu-
ros profesionales, ya que se insertan en pro-
cesos de desarrollo con un enfoque corpo-
rativo y empresarial.
En este marco, el proyecto “Ceja Andi-
na” desarrolló convenios de cogestión con
la Universidad Técnica del Norte UTN de la
ciudad de Ibarra y con el programa de
Maestría en Ecología Tropical de la Univer-
sidad de Amsterdam (Países Bajos).
Etapa 2.- El Diagnóstico
De manera integral en toda la zona de
intervención del proyecto se realizó un pro-
ceso de diagnóstico detallado, que com-
prendió tres aspectos temáticos: el socio-
económico, el biofísico y el institucional,
aplicando varias herramientas de diagnós-
tico de acuerdo a la especificidad e infor-
mación requerida.
En forma general algunas de las herra-
mientas metodológicas que se pueden utili-
zar para los aspectos señalados son las si-
guientes:
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La Teoría de la Organización Humana
TOH.- Esta metodología desarrollada por
el antropólogo Rubbo Müller, levanta in-
formación esquematizada en 14 subsiste-
mas, que integran la dinámica individual,
colectiva y social de las comunidades. Es-
tos subsistemas son: 1 familia, 2 salubri-
dad, 3 manutención, 4 asociativismo o
asociación, 5 recreación, 6 comunicación,
7 educación, 8 producción, 9 patrimonio,
10 valores, 11 seguridad, 12 político/admi-
nistrativo, 13 jurídico y 14 autoestima
(Andrade 2001).
Esta metodología se puede desarrollar
complementada con talleres comunales y
entrevistas semi-estructuradas, recogiendo
información concerniente a cada uno de los
14 subsistemas señalados.
El Diagnóstico Rural Participativo
DRP.- Esta metodología considerada como
la continuación del Diagnóstico Rural Rá-
pido DRR, pero con énfasis no solo en el
valor del conocimiento de la gente, sino
también en sus capacidades de diagnosis y
análisis, permite que el agente externo pase
a ser “el que cataliza la generación de infor-
mación” y la gente local “la que investiga”
(Contreras et al. 1998).
Las principales herramientas de diag-
nóstico que utiliza el DRP son: el mapa de
la comunidad, el análisis institucional, la
historia de la comunidad, el análisis de ten-
dencias, la matriz de fuentes de trabajo, los
ingresos y egresos, la migración, la comer-
cialización y otros, niveles de bienestar,
transectos, diagrama de flujos de sistemas
de producción, croquis de parcelas, calen-
dario agropecuario, matriz de preferencias,
listado de problemas, priorización de pro-
blemas, soluciones propuestas, análisis de
viabilidad, FODA (Fortalezas, Oportunida-
des, Debilidades y Amenazas) y una matriz
de programación.
La Evaluación Ecológica Rápida REA.-
Esta metodología para diagnóstico y plani-
ficación de los aspectos biofísicos, fue desa-
rrollada por The Nature Conservancy TNC
para facilitar la planificación de conserva-
ción en áreas poco estudiadas y de gran bio-
diversidad. Esta técnica incluye las siguien-
tes etapas: observación de imágenes sateli-
tales, teledetección e inventarios de campo.
Los inventarios se realizan mediante un
muestreo rápido a nivel de flora, fauna y las
condiciones físicas.
La gestión de la información de carácter
espacial se lleva a cabo por medio de un sis-
tema de información geográfico SIG. La in-
formación sobre conservación se analiza
por medio de expedientes manuales y una
base de datos relacional entre datos biológi-
cos y de conservación creada por TNC
(Grossman et al. 1992).
El Mapeo Participativo.- Es una meto-
dología de diagnóstico y planificación pro-
movida por el sistema de información geo-
gráfica de ECOPAR. Esta metodología per-
mite el análisis espacial de un área, divi-
diéndola en unidades de acuerdo a sus ca-
racterísticas, usos y recursos. El análisis se
realiza desde la perspectiva de la comuni-
dad pero también del grupo asesor. Esta he-
rramienta permite que la comunidad ela-
bore sus propios planes, para lograr cum-
plir sus objetivos, usando como base la po-
tencialidad del paisaje.
De manera general las metodologías y
herramientas de diagnóstico para el esta-
blecimiento de un CEAP, pueden ser muy
variadas y flexibles, de acuerdo a la expe-
riencia y necesidades de la institución faci-
litadora.
Además se puede complementar con
estudios específicos que se consideren nece-
sarios, como los siguientes realizados por el
proyecto “Ceja Andina”.
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En el aspecto socio-económico:
• Caracterización y tipificación de los sis-
temas agropecuarios
• Diagnóstico de la agrobiodiversidad sil-
vestre y cultivada
• Análisis de los sistemas de uso de tierra
SUT
En el aspecto biofísico:
• Estudios etnobotánicos
• Estudios de flora y fauna
• Estudios de suelos
• Estudios del agua
En el aspecto institucional:
• Análisis y priorización de actores
Etapa 3.- La Planificación
El proceso de planificación de los CEAP,
se establece en tres niveles (Figura 5):
El primer nivel, busca consolidar proce-
sos de planificación establecidos a nivel lo-
cal, rigiéndose a los procedimientos, linea-
mientos y priorizaciones previstas en los
Planes de Desarrollo Cantonal PDC, Planes
de Desarrollo Parroquiales PDP, u otros
procesos de planificación en marcha.
Un segundo nivel, contempla la planifi-
cación integral del CEAP, en un horizonte
temporal de mediano y largo plazo, para ello
se propone el uso de la metodología de plani-
ficación integrada al sistema de seguimiento
y evaluación denominado mapeo de alcances.
En forma sintetizada, el mapeo de al-
cances busca medir factores cualitativos o
cambios de comportamiento de las orga-
nizaciones y los individuos. En su compo-
nente de planificación o “diseño intencio-
nal” incluye el desarrollo de talleres de tra-
bajo con todos los socios directos identifi-
cados (organizaciones de base, gobiernos
locales y entidades de investigación) con
ellos se construye la visión y misión del
CEAP, los alcances deseados (semejantes a
los resultados esperados), las señales de
progreso (similares a indicadores cualitati-
vos) y la definición de las estrategias para
conseguirlos.
El tercer nivel de planificación (más es-
pecífico) contempla la programación de ca-
da una de las metodologías de experimen-
tación y aprendizaje que se desarrollan en el
CEAP: Comités de Investigación Agrícola
local CIAL, Escuelas de Campo de Agricul-
tores ECA, los Diseños Prediales, la educa-
ción ambiental formal, la investigación
aplicada y el mercadeo alternativo; utilizan-
do las herramientas de planificación que
prevén cada una de ellas.
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Figura 5
Niveles de planificación en los CEAP
Tanto los resultados biofísicos y socioe-
conómicos obtenidos en la etapa de diag-
nóstico, como el proceso de planificación
participativa desarrollada con los grupos de
productores y productoras, permiten a los
facilitadores contar con los insumos necesa-
rios, para decidir que metodología de expe-
rimentación y aprendizaje se debe establecer
inicialmente. Es decir, las preguntas ¿Qué
metodología se debe desarrollar primero?, el
CIAL?, la ECA?, el diseño predial?, o ¿Qué
metodología es la más adecuada para el
arranque del proceso? se responden con ba-
se, a como cada una de estas herramientas
metodológicas se ajustan a la problemática y
necesidades priorizadas localmente.
Otro aspecto importante a considerar,
es que a pesar que el proyecto Ceja Andina
contempló la ejecución de seis herramien-
tas de experimentación y aprendizaje, el
CEAP guarda una alta flexibilidad en limi-
tar las herramientas que se utilizan, e inclu-
so se pueden sumar otras metodologías va-
lidadas que no constan en la presente pro-
puesta. De manera general, estas herra-
mientas de experimentación y aprendizaje
se ejecutan de acuerdo a las prioridades lo-
cales y a los objetivos institucionales. La Ta-
bla 1 sintetiza las aplicaciones generales de
cada herramienta:
Etapa 4.- Ejecución de Actividades de Ex-
perimentación y Aprendizaje 
Proceso de acompañamiento en la aplicación
metodológica e institucionalización de los CEAP
Con base en el proceso piloto del Pro-
yecto Ceja Andina el plan de acompaña-
miento del equipo o entidad facilitadora del
CEAP se cumplió en aproximadamente tres
(3) años, incluyendo las fases de diagnósti-
co, planificación, consolidación metodoló-
gica, comunalización e institucionalización.
La Tabla 2 presenta un esquema general del
plan de acompañamiento:
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Tabla 1
Aplicación de las Herramientas de Experimentación y Aprendizaje
utilizadas en los CEAP del proyecto Ceja Andina
Herramienta de Aplicación
Experimentación y Aprendizaje
Comité de Investigación Agrícola Investigación participativa en diversos temas y áreas.
Local CIAL
Escuelas de Campo de Capacitación y aprendizaje en el manejo integrado de diversos
Agricultores ECA rubros productivos: tubérculos andinos, animales menores,
hortalizas y agroforestería entre otras.
Diseños Prediales Agroecológicos Capacitación y aprendizaje en el ordenamiento y manejo
agroecológico de predios familiares.
Educación Ambiental Sensibilización ambiental en audiencias específicas, orientada
al cambio de comportamiento
Investigación de base y aplicada Investigación científica para complementar y fortalecer
procesos locales
Red de mercadeo alternativo Comercialización organizada
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Descripción y resultados de las metodolo-
gías y tecnologías implementadas:
1) Gestión Participativa de Diseños Predia-
les Agroecológicos
A continuación se hace una síntesis de
las implicaciones conceptuales y metodoló-
gicas para el establecimiento de los diseños
prediales agroecológicos (Adaptado de An-
drade 2000).
¿Qué es un diseño predial?
Es un proceso de planificación partici-
pativa de predios familiares, ya sea de par-
celas de pocos metros cuadrados o una fin-
ca de varias hectáreas.
¿Para que hacer el diseño predial?
• Para ordenar todos los elementos que
componen el predio o finca familiar
(árboles, cultivos, pastos, corrales, siste-
mas de riego, viviendas)
• Para aprovechar y conservar de mejor
manera los recursos del predio: suelo,
agua, clima, espacio, acceso y otros
• Para atender la demanda y diversificar
los alimentos y servicios para la familia
y el mercado
• Para aplicar un sistema integrado de
planificación seguimiento y evaluación
de corto, mediano y largo plazo, según
la visión de la familia
¿Con que predios iniciamos?
• Aquellos donde los propietarios de-
muestren interés
• Aquellos que por su ubicación puedan
ser considerados demostrativos y posi-
biliten réplicas
• Ubicados en diferentes pisos altitudina-
les y en número representativo
¿Cómo se hace el diseño predial?
Para realizar el diseño predial, se deben se-
guir los siguientes pasos:
Paso 1.- Recopilar información general
• Nombre y apellido de la propietaria/o
• Composición familiar: número de
miembros, edad, sexo, instrucción
• Nombre y superficie del predio (m2 o ha)
• Ubicación: provincia, cantón, parro-
quia, comunidad 
• Fecha de elaboración del diseño
Paso 2.- Diagnóstico social, biofísico y mer-
cadeo
• Historia del predio: ¿Cómo lo obtuvo?,
¿como fue antes?
• Características del sitio: suelo, textura,
estructura, profundidad, pedregosidad,
pendiente promedio, grado de erosión,
entre otras
• Clima: precipitación (mm/año), meses
secos y meses lluviosos, temperatura
media anual (ºC), presencia de heladas,
vientos fuertes neblina y granizadas 
• Agua: fuente, sistema de conducción,
acequia, canal revestido, entubada, uso,
doméstico, de riego u otro, tipo de rie-
go y frecuencia de riego
• Especies cultivadas y manejadas (agrí-
colas, ornamentales, medicinales, fores-
tales, pastos y animales)
• Productos para autoconsumo, cantidad
para la venta/año, precios y sitios de venta
• Acceso y control a las actividades del
predio por género
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Paso 3.- Croquis de uso actual
En él se indican los límites y vecinos,
la distribución de los cultivos de ciclo
corto, cultivos perennes, áreas de pasto-
reo, plantaciones, bosque, suelos de des-
canso, áreas erosionadas, viviendas, cami-
nos, cursos de agua, dirección de vientos,
posición frente al norte y otras estructu-
ras y recursos.
Paso 4.- Análisis de problemas del predio
El análisis se efectúa fácilmente llenan-
do una matriz como la de la Tabla 3.
Con una lluvia de problemas y prioriza-
ción de problemas (Tabla 3)
Paso 5.- Planteamiento de soluciones
Se utiliza una matriz como la presenta-
da en la Tabla 4.
Paso 6.- Croquis de uso potencial
En él se grafica la visión de ¿cómo la
familia quiere ver su predio dentro de un
horizonte de tiempo de mediano plazo?
(ejemplo 4 años). Además se indican: las
prácticas agroforestales, el huerto orgáni-
co, los lechos de humus, las jaulas, obras
de conservación de suelos e invernaderos
(Foto 1).
Paso 7.- Plan predial
Considera las prácticas a instalar y las
actividades de capacitación e investiga-
ción a desarrollar en el predio. En una
matriz se especifican cantidades, especies
a utilizar y un cronograma en años. Este
plan es la guía de la familia y es el medio
para el seguimiento y evaluación a nivel
predial (Tabla 5).
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Tabla 3.
Matriz para priorización de problemas
Tabla 4.
Matriz para diseñar soluciones
Criterios de priorización 
Problemas Causas Influencia en todos Recursos para Tiempo requerido
los componentes solucionarlos para solucionarlo
del predio (corto, mediano, largo)
Problemas priorizados Soluciones previstas Acciones/actividades
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Tabla 5.
Ejemplo de una Matriz del plan predial
PLAN PREDIAL: Sr. FECHA: 13-Jul-03
COMUNIDAD:
Actividad /práctica Cantidad Especies Aportes (Insumos) Año
Proyecto Propietario Comunidad Instituciones 1 2 3
Cerramiento: 20x20 m Alambre Postes, trabajo Postes, trabajo
Práctica Forestal: Lechero Semillas x x
Árboles en linderos 300 m Pandala Materia
orgánica






Agrícola: Semillas Semillas Labores Semillas
culturales Materiales x x x

















Pequeño sistema de x x
riego (microasperción)
Investigación: x x x
Seguimiento y
evaluación:
Registro: x x x
Evaluación: x x x
Resultados
La metodología de los Diseños Predia-
les fue aplicada en dos predios familiares:
con la familia de don Félix Lomas en Maris-
cal Sucre y la familia de don Néstor Ibarra
en Jesús del Gran Poder.
Los resultados obtenidos en estos pro-
cesos son:
• Contar con dos planes prediales agro-
ecológicos familiares demostrativos 
• Dos familias capacitadas en la aplica-
ción del proceso metodológico de los
planes prediales, y en varias tecnologías
de producción agroecológica 
• Prácticas agroforestales establecidas y
manejándose
• Producción del predio destinada a la se-
guridad alimentaria y mercadeo alter-
nativo (Fotos 1, 2 y 14)
2) Los comités de investigación agrícola lo-
cal CIAL
En los CEAP pilotos del Proyecto Ceja
Andina, esta herramienta de investigación
participativa se aplicó en dos temas priori-
zados bajo el liderazgo de grupos de jóve-
nes. Los detalles conceptuales, metodológi-
cos y el proceso desarrollado se pueden re-
visar en el artículo siguiente en este capítu-
lo, que aborda una sistematización de los
CIAL con Jóvenes.
3) Las escuelas de campo de agricultores ECA
Las Escuelas de Campo de Agricultores
constituyen una metodología de capacita-
ción y aprendizaje participativa. Se basa en
el concepto de aprender por descubrimien-
tos y se enfoca en los principios agroecoló-
gicos. Los agricultores y facilitadores inter-
cambian conocimientos, tomando como
base la experiencia y la experimentación
con métodos sencillos y vivenciales. Se uti-
liza el cultivo como herramienta de ense-
ñanza-aprendizaje. Las actividades de una
ECA contienen elementos de observación,
de análisis y experimentación que se orien-
tan al desarrollo de conocimientos básicos y
habilidades prácticas. El objetivo principal
de una ECA es mejorar la capacidad de los
agricultores para solucionar problemas y
manejar sus cultivos a su favor (INIAP-
FAO-CIP-MAG 2001).
Con base a INIAO-FAO-CIP-MAG
(2001) y a Pumisacho y Sherwood (2005),
los principios de una ECA son:
• El campo es la mejor fuente de aprendi-
zaje.- donde las/os productoras generan
experiencia y realizan todas sus activi-
dades cotidianas.
• Educación no formal de adultos.- dirigida
a los procesos de educación de adultos
con base a la experiencia y a la práctica.
• La experiencia es la base para el aprendi-
zaje.- se centra en la práctica y en el
aprendizaje por descubrimiento.
• La capacitación abarca todo el ciclo vege-
tativo del cultivo.- Todos los aspectos,
desde tratamiento de la semilla hasta la
poscosecha son tratados en el conteni-
do técnico y actividades de aprendizaje,
considerando las particularidades y ne-
cesidades del cultivo en cada etapa fe-
nológica.
• Los temas de capacitación dependen de
las necesidades locales.- Se basa en los
problemas y demandas reales de los
agricultores/as.
• El agricultor se convierte en un experto.-
Durante y luego de la ECA el agriculto-
r/a puede fomentar y replicar las prácti-
cas desarrolladas.
• Ciencia básica de procesos agro-ecológi-
cos.- Ésta se realiza a través de las obser-
vaciones de campo, estudios de investi-
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gación y práctica, además el análisis del
agro-ecosistema es el corazón de la ECA.
• Probar y validar continuamente.- Las
tecnologías deben ser probadas, adapta-
das y validadas a cada situación.
• Desarrollar la capacidad innovadora lo-
cal.- Ante la situación de constante
cambio, las ECA incluyen procesos de
aprendizajes participativos sobre pro-
blemas específicos, propiciando el desa-
rrollo de nuevas iniciativas.
• Objetivo de financiamiento local.- Algu-
nas de las actividades de la ECA enfo-
can y planifican la forma de obtener
fondos para el futuro.
El proceso de una ECA se resume en la
siguiente escalera metodológica (Figura 6)
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Figura 6
Los cinco pasos de una Escuela de Campo de Agricultores
Paso V - Evento de
Graduación y graduación




Paso IV. - Sesiones de
Desarrollo de aprendizaje
ctividades de - Día de campo
aprendizaje - Repetición de 
la prueba de
caja
Paso III. - Formación de
Establecimiento grupos de trabajo







Determinación - Línea base




- Prueba de caja
Paso I. - Contacto
Establecimiento inicial




Pumisacho y Sherwood (2005) sinteti-
zan el proceso metodológico de la ECA así:
La ECA es un proceso que comprende
cinco pasos, desde el establecimiento del
grupo hasta la graduación y actividades de
seguimiento.
El establecimiento del grupo involucra
actividades de introducción de la metodo-
logía en una comunidad y la identificación
de personas interesadas en participar.
El segundo paso se centra en el estable-
cimiento de una línea de base y un diag-
nóstico con los participantes sobre el ru-
bro (cultivo o especies) de interés y los
problemas generales que enfrentan. Esta
información se organiza de acuerdo con
las etapas de crecimiento del cultivo de in-
terés y sirve para determinar el currículo
del curso. En este momento el grupo iden-
tifica los temas a estudiarse en las parcelas
de experimentación. Termina con la prue-
ba de caja, que representa una línea base
que permite a cada quien medir su progre-
so durante la ECA.
El paso tres comprende el estableci-
miento de la parcela de aprendizaje y las
parcelas de experimentación. El grupo se-
lecciona el sitio e instala las parcelas.
El paso cuatro involucra el desarrollo de
currículo, en particular la implementación
de actividades de aprendizaje como la colec-
ción de insectos y la creación de cajas ento-
mológicas, la crianza de organismos en in-
sectarios y cámaras húmedas. Como com-
ponente central de este paso, el grupo apren-
de como realizar un análisis del agroecosis-
tema, al igual que la toma e implementación
en conjunto de decisiones sobre el manejo
de la parcela de aprendizaje. También, du-
rante este paso el grupo realiza un Día de
Campo para la comunidad y el público en
general. Al final, se repite la prueba de caja y
el grupo realiza la cosecha y evaluación eco-
nómica de las diferentes parcelas (Tabla 6).
El quinto paso involucra el evento de
graduación y la elaboración de un plan de
seguimiento del grupo y actividades de
apoyo por parte de los facilitadores.
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Tabla 6
Contenido técnico y actividades de aprendizaje de una ECA en Manejo
Integrado del Cultivo MIC en papa
Etapas del Preemergencia Emergencia Formación de Tuberización Madurez
cultivo estolones
Actividades - Selección de semilla - Rascadillo o - Aporques - Control - Cosecha,
de campo - Selección variedades deshierbe - Control fitosanitario selección y
- Desinfección de - Fertilización fitosanitario - Muestreo para almacenamiento
semilla complementaria determinar - Selección de la
- Identificación y - Controles madurez y producción
selección del lote fitosanitarios producción - Sistemas de
- Análisis físico- almacenamiento
químico de suelos - Análisis de
- Trampeo costos de
- Preparación suelo producción
- Fertilización inicial - Construcción de
- Siembra silo verdeador
Resultados
Los resultados más relevantes de la apli-
cación de la escuela de campo ECA piloto
en el rubro papa (Solanum tuberosum) va-
riedad súper chola, con los compañeros y
compañeras socios/as de la Asociación
“Sembrando el Futuro” son:
Capacitación y aprendizaje de diversas
prácticas en el manejo integrado del cultivo
de papa, entre las más relevantes y replica-
das tenemos:
• Una buena preparación y manejo del
suelo
• Utilización de variedades resistentes 
• Trampeo con plantas cebo para el con-
trol del adulto de gusano blanco (Prem-
notrypes vorax)
• Trampeo con bandas amarillas estacio-
narias y móviles, para el control de la
mosca minadora (Liriomyza huido-
brensis)
• Fertilización del cultivo de acuerdo a los
requerimientos y fenología del cultivo
• Aplicación y alternación de productos
químicos en dosis adecuadas para pre-
venir y controlar la lancha (Phytophtho-
ra infestans) y otras enfermedades y
plagas
• Manejo adecuado de los agroquímicos
• Buenas prácticas culturales
• Control biológico de la polilla de la pa-
pa (Tecia solanivora)
• Utilización de trampas de feromona se-
xual para la polilla
• Análisis del agro-ecosistema para la toma
de decisiones en el manejo del cultivo
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Etapas del Preemergencia Emergencia Formación de Tuberización Madurez
cultivo estolones
Contenido - Concepto y principio - Ciclo - Ciclos biológicos
técnico principio de ECA biológico estrategia de
- Concepto ecosistema del gusano control
- Función organismos blanco - Uso y manejo
- Registro de costos -  Reconocimiento adecuado de
- Nivel resistencia de plagas y plaguicidas
variedades enfermedades
- Calidad de semillas
- Fusión y cálculo 
de nutrientes
Actividades de - Recorrido de campo - AAE - Muestreo para - Efectos de
aprendizaje y recolección de - Trampeo determinar plaguicidas en
muestras (captura de niveles de daño la salud humana
- Cámara húmeda adultos) - Cámara (pollos)
con suelo húmedo - Insectario húmeda - Sociodrama “la
y fruta - Dibujos para tienda
- Elaboración libro visualizar agropecuaria”
diario cámara húmeda síntomas - Prácticas de
para calidad de semilla. causados por calibración de
- Ensayo de micro plagas y bombas de
parcelas y/o en macetas enfermedades fumigar
- Bio-ensayo para - Día de campo
nemátodos para demostrar 
metodología
• Selección y manejo de semillas de ma-
yor calidad
• Reconocimiento de ciclo de vida de las
principales plagas y enfermedades de la
papa
• Importancia de la rotación de cultivos
• Contabilidad de costos, entre otros
(Fotos 3, 4, 5 y 6)
La parcela MIC y convencional se es-
tablecieron en un área de 400 m cada
una. En las Tablas 7 y 8 se presentan los
resultados obtenidos en producción y
rentabilidad:
4) La Educación Ambiental Formal
Esta actividad se desarrolló en forma
coordinada e integrada a la experiencia y
trabajo desplegado por la Estación Biológi-
ca Guandera de la Fundación Jatun Sacha,
en la Escuela Carlos Pozo Villagomez del
sector Loma el Centro. Este establecimiento
educativo cuenta con la participación per-
manente de dos profesores (docentes) y al-
rededor de tres docentes a tiempo parcial a
lo largo del año académico. Por sus aulas
han cursado la mayoría de niños y niñas
que viven cerca al bosque de ceja andina en
la parroquia de Mariscal Sucre. Durante el
acompañamiento intensivo del proyecto
contaba con 28 niños: 17 niñas y 11 niños.
El proceso de los CEAP en esta temá-
tica, se desarrolló con base en la propues-
ta de Reforma Curricular vigente en las
escuelas y colegios del país, y promovida
por el Ministerio de Educación y Cultura.
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Tabla 7
Producción de papa variedad súper chola en la parcela MIC y convencional
Papa (Solanum tuberosum) variedad súper chola
Parcela MIC kg/ha Parcela convencional
15200 15000
Tabla 8
Rentabilidad de papa variedad súper chola en la parcela MIC y convencional
Papa (Solanum tuberosum) variedad súper chola USD/ha
Indicadores Parcela MIC Parcela convencional
Costos de Producción 2020 2080
Beneficio bruto 3420 3040
Beneficio neto 1400 960
Beneficio/costo 1,69 1,46
Rentabilidad % 69 46
En forma práctica, la estrategia de traba-
jo se viabilizó gracias a un proceso de
sensibilización y consensos establecidos
con padres de familia y profesores, lo-
grándose mantener dos horas de clases de
educación ambiental como una materia
complementaria en el pensum de estu-
dios, bajo un enfoque académico innova-
dor e integral (Fotos 7 y 8).
El objetivo principal de esta actividad
es:
Cambiar, cultivar y/o fortalecer actitu-
des de los niños y niñas frente a los recursos
naturales que los rodean, conociendo, valo-
rando y analizando los ciclos y procesos na-
turales de su entorno, y su relación con la
cultura local.
Algunos de los criterios que se esta-
blecieron para incluir el tema de educa-
ción ambiental dentro del proceso de en-
señanza-aprendizaje son entre otros los
siguientes:
• La educación ambiental permite abor-
dar y entrelazar varias materias y áreas
de la enseñanza
• Parte de un problema local, que permi-
te conocer y conectarse más vivamente
con los intereses de los alumnos y
alumnas
• Permite trabajar las actitudes, valores y
normas como parte esencial del currí-
culo, basado en el principio que la hu-
manidad puede sobrevivir con la natu-
raleza y buscando formas de relación
con el medio que reporten una armonía
ser humano-naturaleza
• Estimula una situación favorable a la
interdisciplinariedad e integralidad ya
que la mayoría de los problemas am-
bientales requieren un tratamiento en
diferentes frentes y áreas
Resultados Logrados
Consolidar dos horas de educación am-
biental semanal, que mantiene la Estación
Biológica Guandera.
Sensibilización de profesores y padres-
/madres de familia, a través de talleres de
capacitación y giras de observación a expe-
riencias similares.
Trabajo práctico de educación ambien-
tal en un huerto escolar de producción or-
gánica de especies nativas y exóticas.
Elaboración de material didáctico para
el aprendizaje en educación ambiental y de
otras materias.
Diseño y construcción de un jardín
ecológico en los patios de la Escuela.
Además, para fortalecer el proceso en
marcha, se coordina la incorporación y re-
plicación del programa de educación am-
biental desarrollado por la Corporación
ECOPAR en la escuela Colombia de la Co-
munidad de Monteverde (en el bosque de
arrayanes) como un ejemplo de un progra-
ma de educación ambiental a nivel de una
escuela rural.
Este programa se basa en los siguientes
principios:
• El conocimiento se construye a partir
de las personas que aprenden
• El aprendizaje es un proceso que desa-
rrolla vínculos entre lo intelectual y lo
afectivo
• Es importante la sintonía global y la ac-
ción local
• Cada audiencia requiere una estrategia
educativa diferente y focalizada
• La mejor aula de clases y los mejores
materiales didácticos se encuentran en
la naturaleza.
164 KELVIN CUEVA ROJAS
El objetivo general del programa es:
Inculcar en los niños y niñas de la es-
cuela valores y responsabilidades hacia el
cuidado de la naturaleza, haciendo que se
sientan co-responsables de su buen o mal
estado de conservación, con la finalidad
que asuman concientemente su rol como
guardianes presentes y futuros de su entor-
no natural. El marco pedagógico del pro-
grama se basa en la interrelación de la si-
guiente triada (Figura 7).
Para llevar a la práctica esta filosofía,
se están validando cartillas de Educación
Ambiental, estructuradas en unidades, tó-
picos y actividades de aprendizaje. Las ac-
tividades pueden ser de cuatro tipos: acti-
vas (movimiento y acción en grupo), pa-
sivas (escuchar y observar), experimenta-
les (exploración y auto-descubrimiento) y
comportamentales (apuntan directamen-
te a mejorar los comportamientos de los
niños y niñas). En forma más explicativa
una actividad cuenta con las característi-
cas que se muestran en el ejemplo de la
Figura 8.
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Figura 7
Triada de la premisa del programa de educación ambiental
5) La investigación científica de base y
aplicada
La investigación científica, en los CEAP
contribuyó a levantar información biofísica
y socioeconómica de los bosques de ceja
andina y su zona de influencia, además
constituyó un insumo importante para for-
talecer e innovar las alternativas producti-
vas en los procesos de experimentación y
aprendizaje.
Los resultados de las investigaciones de
base se describen con detalle en el capítulo
I “Lo que sabemos de la Ceja Andina”.
La investigación aplicada aportó para
dar valor agregado a la producción de espe-
cies promisorias seleccionadas como el chi-
hualcan (Vasconcella pubescens), el mortiño
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Figura 8
Ejemplo del diseño y presentación de una actividad
(Vaccinum floribundum), la uvilla (Physalis
peruviana), el taxo (Passiflora mollisima) y
el tomate de árbol (Solanum betacea) me-
diante su industrialización (Fotos 9 y 10).
La investigación completa sobre chihualcan
se la puede obtener consultando la tesis
“Estudio de Tres Alternativas de Industria-
lización de Chihualcan (Vasconcella pubes-
cens) de Lorena Elizabeth Muñoz Pantoja y
Raúl Isidro Flores Martínez, Universidad
Técnica del Norte.
Los resultados y productos obtenidos
fueron mermeladas, fruta en almíbar, confi-
te, arrope y vino. Además la capacitación
paralela a un grupo de mujeres, permitió
iniciar un componente microempresarial
dentro de la red de mercadeo alternativo
que se explica a continuación.
6) La Red para el Mercadeo Alternativo
La conformación de esta red, constituye
una estrategia de integración inter.-organi-
zacional con enfoque gerencial y empresa-
rial, para incrementar la competitividad en
los procesos productivos y particularmente
en la comercialización de la producción.
Además, la gestión de la Red de Merca-
deo Alternativo permite llevar a la práctica
los enfoques de rentabilidad en las activida-
des de experimentación y aprendizaje, y es-
tablecer un pilar económico dentro de los
principios de sustentabilidad de los CEAP.
Desde la experiencia piloto la confor-
mación de la Red de Mercado Alternativo
contó con los siguientes pasos o momentos:
Integración de las organizaciones locales
Esta actividad se desarrolló desde los
primeros momentos de ejecución del pro-
yecto Ceja Andina, a través de los diferentes
espacios de interacción provocados: en los
talleres de planificación y evaluación del
proceso, en las giras de observación, en los
días de campo, en las ferias, en los eventos
de capacitación y otros. Se podría decir, que
estos espacios “indirectamente” propicia-
ron un ambiente de familiarización e inte-
gración de los socios, viabilizados por la su-
ma de factores socioeconómicos y ecológi-
cos similares en los cuales conviven.
Posteriormente esta integración fue
fortalecida mediante varios talleres de sen-
sibilización y capacitación, abordando las
oportunidades competitivas de producción
y comercialización que se pueden alcanzar
a través de la conformación de una red de
organizaciones. Esto posibilitó un trabajo
de consulta y consenso al interior de cada
una de las organizaciones socias, las mismas
que ratificaron el deseo de integración.
Las primeras actividades desarrolladas
para este fin fueron: talleres de trabajo so-
bre los factores unificadores y divergentes
entre los socios, conformación de una di-
rectiva transitoria de la red, elaboración de
un cronograma de trabajo, para consultar y
gestionar los requisitos necesarios para al-
canzar la personería jurídica (Foto 11).
Durante este proceso se estableció el
nombre de la red, la cual se acordó identifi-
carla como: Red de Pequeños Productores y
Comercializadores de Productos Orgánicos
y Artesanales del Norte, con sus siglas
APRONOR.
Las organizaciones socias de la APRO-
NOR son:
• Pre-asociación “Sembrando el Futuro”
de Mariscal Sucre
• Club Ecológico “Defensores de la Natu-
raleza”
• Grupo de Jóvenes “Luz y Vida” de Jesús
del Gran Poder - Montúfar
• Granja Integral “Chitan de Navarretes”
de Montúfar
• Pre-asociación “Plantadores de Espe-
ranza”
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Fortalecimiento de la RED de Mercadeo Lo-
cal, bajo enfoques gerenciales y empresariales
Conformada la red, aún en estado de
hecho y en proceso de conseguir su perso-
nería jurídica, en forma participativa con
los socios se elaboró y desarrolló un plan de
fortalecimiento de corto, mediano y largo
plazo.
Las principales actividades contempla-
das y desarrolladas en este plan fueron:
• Elaboración de estatutos y reglamentos
para conseguir la personería jurídica
• Desarrollo de un sondeo de mercado a
nivel regional (provincias del Carchi e
Imbabura), para los productos oferta-
dos por los socios de la red
• Elaboración participativa de un Plan de
Negocios (Foto 12)
• Comercialización de los productos de la
red, en un puesto móvil en el mercado
amazonas de la ciudad de San Gabriel
• Conformación de unidades de produc-
ción, transformación y mercadeo
• Capacitación de los socios en temas or-
ganizacionales y de mercadeo
• Establecimiento de la marca de la
APRONOR y etiquetas para el merca-
deo de sus productos ( Figura 17)
Como consta en el Plan de Negocios de
la APRONOR, a continuación se señalan la
visión, misión y la estructura orgánica de la
Red:
Visión
“En el año 2008, la APRONOR es una
organización legalmente constituida y reco-
nocida a nivel local, nacional e internacio-
nal que reúne a productores agroforestales
orgánicos de la provincia de Carchi, es sos-
tenible financieramente, fortalecida en su
capacidad de gestión empresarial y liderada
por sus propios socios/as. Cuenta con su
propia infraestructura, equipamiento, ca-
pacidad de producción y diversidad de pro-
ductos, suficiente para abastecer la deman-
da de mercados directos y alternativos de
carácter local, nacional e internacional”.
Misión
“Como organización debemos estar
unidos, trabajando conjuntamente ponien-
do todo nuestro esfuerzo, empeño y sacrifi-
cio para obtener productos orgánicos de
calidad que sean destinados para la alimen-
tación familiar y para la comercialización a
través de nuestros locales de venta, parale-
lamente buscar capacitación y convertirnos
en ejemplo para otras organizaciones”.
Estructura organizativa de la APRONOR 
La estructura organizativa de la Red
(Figura 9), contempla los siguientes órga-
nos directivos, comisiones y unidades mi-
croempresariales:
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En la fase final de acompañamiento del
proyecto “Ceja Andina” la APRONOR con-
templó la gestión de las siguientes unidades
microempresariales (Tabla 9):
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Figura 9
Estructura organizativa de APRONOR
Tabla 9
Unidades micro-empresariales de producción, transformación y mercadeo
Unidades Responsable Productos ofertados Marca Sitios de venta
micro-empresariales pilotos
Hortalizas y otros Jorge Pinchao y - Hortalizas - San Gabriel
productos orgánicos Granja Chitan de - Tubérculos y raíces Mercado Amazonas
frescos (Foto 15) Navarretes - Huevos criollos - Granjas de Chitan
- Cereales NutrAndes de Navarretes.
- Frutas - Granja de Gorje Pinchao – 
- Plantas nativas Mariscal Sucre
- Otros - Granja de Félix Lomas –
Mariscal Sucre
Plantas medicinales Félix Lomas de la - Funditas de 20 - San Gabriel Mercado
(Figura 11) Pre-asociación especies de plantas “Surimbita” Amazonas
“Sembrando el medicinales NutrAndes - Casa de Félix Lomas
futuro” cultivadas y silvestre Mariscal Sucre
Industrialización de Grupo de mujeres - Mermeladas, fruta - San Gabriel
frutos y otros productos de las en almíbar, confites, NutrAndes Mercado Amazonas
de especies nativas y organizaciones vino
exóticas (Figura 12) socias
Puesto de Venta Móvil
El establecimiento del puesto móvil pa-
ra la comercialización de los diversos pro-
ductos ofertados por la APRONOR, contó
con el trabajo colaborativo del Ilustre Mu-
nicipio de Montúfar, quien gestionó y posi-
bilitó el sitio de venta en el Mercado Ama-
zonas. El proyecto Ceja Andina y APRO-
NOR sumaron recursos para su diseño,
construcción y equipamiento.
El puesto de venta entró en funciona-
miento en el mes de mayo del 2005, iniciando
con el proceso de experimentación y aprendi-
zaje en comercialización, bajo dos horas de
venta, los días sábados en la feria tradicional
de comercialización en San Gabriel.
Etapa 5.- El Seguimiento y la Evaluación
Como se indicó en la etapa de planifica-
ción, el sistema de seguimiento y evalua-
ción que se aplica en los CEAP, es el “Mapeo
de Alcances”, sistema desarrollado desde la
experiencia institucional del Centro Inter-
nacional de Investigaciones para el Desa-
rrollo CIID/IDRC de Canadá.
En forma detallada el capítulo 3 de la
presente publicación, presenta las principa-
les implicaciones y experiencias de la am-
pliación de ésta metodología en el Proyecto
Ceja Andina. Adaptado de Sarah et al.
(2002), el Mapeo de Alcances consta de tres
etapas y 12 pasos (Figura 10).
El diseño intencional 
Se podría decir que comprende la fase
de planificación del sistema, y sirve para es-
tablecer un consenso sobre los cambios a
nivel “macro” que contribuirá a generar el
CEAP. Sus pasos son:
Paso 1. Visión.- Descripción de los cambios a
gran escala (económicos, políticos, sociales o
medioambientales) que los CEAP esperan
ayudar a generar en el plano del desarrollo.
Paso 2. Misión.- Describe la manera ideal
de como el CEAP apoya al logro de la vi-
sión. Enumera las entidades socias, así co-
mo las áreas en las que se trabajará.
Paso 3. Socios directos.- Son las personas,
grupos u organizaciones y las instituciones
con las que el CEAP mantiene una interac-
ción directa y con la participación de los
cuales el CEAP está en condiciones de pre-
ver las oportunidades de ejercer influencia.
Paso 4. Alcances deseados.- Descripción de
los cambios que resultarían idóneos en las
relaciones, actividades y/o acciones de un
socio directo. Es un desafío para el CEAP
ayudar a realizar estos cambios.
Paso 5. Señales de progreso.- Conjunto de
indicadores graduados de los cambios en el
comportamiento de un socio directo, que
pueden poner énfasis en la profundidad o
en la calidad del cambio.
Paso 6. Mapa de estrategias.- Se trata de una
matriz que divide en seis tipos las estrategias
para conseguir los alcances deseados del socio
directo (causales, de persuasión y de apoyo
encaminadas al socio directo y a su entorno).
Paso 7. Prácticas de la organización.- Son
ocho prácticas que permiten al CEAP y a la
entidad facilitadora, sigan siendo relevan-
tes, innovadores, sustentables y sostenibles,
y sensibles a su entorno.
Seguimiento de alcances y desempeño
Paso 8. Prioridades para el seguimiento.- Es
un espacio de análisis para priorizar los al-
cances, estrategias y prácticas de la organiza-
ción, a las cuales se hará seguimiento, de
acuerdo a su relevancia, pertinencia, tiempo y
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recursos disponibles, así mismo, se puede
priorizar a que socios se hará tal seguimiento.
Paso 9. Diarios de alcances.- Es una herra-
mienta (matriz) para recopilar datos de ca-
ra al seguimiento de los avances de un socio
directo a medida que va cumpliendo con
las señales de progreso.
Paso 10. Diario de estrategias.- Herramien-
ta (matriz) que permite registrar datos para
el seguimiento de las estrategias que está
utilizando el CEAP para propiciar un cam-
bio en el socio directo.
Paso 11. Diario de desempeño.- Herra-
mienta (matriz) que permite registrar datos
para dar seguimiento a las prácticas inter-
nas de la organización facilitadora.
Planificación de la evaluación
Paso 12. Plan de evaluación.- Es una breve
descripción de los principales elementos
que se considerarán a la hora de emprender
un estudio de evaluación. Algunas pregun-
tas que ayudan a elaborar este plan son:
¿Para quién?, ¿Qué?, ¿Dónde?, ¿Cómo?,
¿Quien hace?, ¿Cuándo? y ¿Cuántos recur-
sos se requieren?
En la figura 10 se resume las etapas y
pasos del Mapeo de Alcances
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Figura 10
Etapas y pasos del Mapeo de Alcances
Para consultar información sobre la fi-
losofía, objetivos, facilitación, etapas, pasos,
matrices y ejemplos detallados sobre la me-
todología de Mapeo de Alcances, puede
consultar la obra: Mapeo de Alcances, In-
corporando aprendizaje y reflexión en pro-
gramas de desarrollo, editada por Sarah
Earl, Fred Carden y Terry Smutylo, a través
del CIID/IDRC de Canadá (2002) o ingre-
sando a la página web www.idrc.ca
Etapa 6.- La Sistematización
Esta etapa permite reconstruir la expe-
riencia desarrollada por el CEAP, analizarla,
interpretarla, documentarla, y recoger lec-
ciones para mejorar la gestión futura (en la
etapa de replanificación). A continuación se
resume la concepción conceptual, los bene-
ficios y los pasos a seguir en el proceso de
sistematización:
Teóricamente Jara (1994) define a la sis-
tematización como una interpretación crí-
tica de una o varias experiencias que, a par-
tir de su ordenamiento y reconstrucción,
descubre o explicita la lógica del proceso vi-
vido, los factores que han intervenido en di-
cho proceso, como se han relacionado entre
si, y porque lo han hecho de ese modo. Ade-
más incluye una continua reflexión y
aprendizaje de la práctica y la creación par-
ticipativa de conocimientos teóricos y prác-
ticos, para enriquecer, confrontar y modifi-
car el conocimiento actual, contribuyendo
a convertirlo en una herramienta realmen-
te útil para entender, aprender y transfor-
mar nuestro contexto.
Los Beneficios
Con base en Crespo (2002) son cinco
los principales beneficios que ha brindado
la sistematización a experiencias en recur-
sos naturales
1. Aprovechar la información como ins-
trumento educativo
2. Identificar la visión e intereses de los di-
ferentes actores
3. Recuperar las lecciones aprendidas
4. Descubrir proyecciones en términos de
la sostenibilidad y,
5. Compartir los aprendizajes con otras
experiencias
Condiciones para sistematizar
Para llevar adelante un proceso de siste-
matización, coherente, eficiente, y que per-
mita arrojar los mejores resultados, se de-
ben tener en cuenta los siguientes requisitos
o condicionamientos propuestos por Cres-
po (2002):
1. Contar con decisiones institucionales
(o de la organización interesada) para
la ejecución, apoyo y financiamiento de
esta actividad.
2. Conformar un equipo responsable que
participará en la sistematización y de-
signar la persona que la coordinará.
3. Realizar la capacitación previa del equi-
po y participantes responsables de la
sistematización
4. Tener registros de la experiencia
Propuesta metodológica (5 momentos)
La Tabla 10 resume la propuesta meto-
dológica de sistematización, con base en la
experiencia de varios autores (Jara 1998,
Selener et al. 1996, Martinic 1996, 1998,
Sambonino 2000, Crespo 2002 y Luger y
Cisneros 2003).
172 KELVIN CUEVA ROJAS
LOS CENTROS COMUNITARIOS DE EXPERIMENTACIÓN Y APRENDIZAJE –CEAP– 173
Tabla 10
Resumen de la propuesta metodológica de sistematización
Momentos Descripción
1. Proyecto de Es el paso que orienta o guía el proceso de sistematización
Sistematización
El objetivo Consiste en definir de manera clara y concreta el sentido, la utilidad, el producto o el
resultado que esperamos obtener de la sistematización. Las siguientes preguntas ayudan
a construir el objetivo:
¿Qué beneficios se espera obtener de la sistematización?
¿Qué lecciones o conocimientos se esperan obtener?
¿A quién o a quiénes beneficiará?
¿Cuál es la motivación del grupo para hacer la sistematización?
El objeto De todas las actividades realizadas, se requiere precisar la experiencia concreta a
sistematizar, delimitándola en tiempo y espacio
Los ejes de Constituyen la columna vertebral o puntos específicos de la sistematización. 
sistematización Los ejes precisan los aspectos que nos interesan más de la experiencia a sistematizar,
estos pueden ser:
- Elementos metodológicos de la experiencia
- Desarrollo organizacional de la institución
- La forma como aplicamos la propuesta teórica
- Los cambios de comportamiento de los socios
Ejemplo Objetivo.- Fortalecer la propuesta educativa de la organización y divulgarla
Objeto.- El programa educativo en Carchi, entre el 2002 y 2005
Ejes.- 1. Cómo se aplicó en la práctica la propuesta educativa y 
2. Desarrollo organizacional de la institución
2. Los Contextos Ambiente o entorno que rodea directamente a la experiencia 
Contexto nacional Consiste en describir las características geográficas, históricas, políticas, económicas, sociales
y global y culturales del país, la región y la comunidad, relacionadas con la experiencia desarrollada 
Contexto local Constituyen los aspectos relevantes del contexto local relacionados con la experiencia.
Como la cultura local, la situación socioeconómica, la historia de la comunidad, la
organización y los recursos entre otros
Contexto La descripción de este contexto debe responder breve y concretamente a las siguientes
institucional preguntas: ¿Quiénes somos?, ¿Cómo funcionamos?, ¿Qué hacemos?, y ¿Cuál es la base
teórica del proyecto?
La apuesta Constituye la base teórica, sobre la cual se fundamenta el proyecto, y a la cual está
apostando una institución o un grupo (Ejemplo: el diálogo de saberes)
Descripción de Comprende el análisis de los actores de la experiencia, descripción del personal del
los socios proyecto, así como de los socios individuales u organizados, para comprender sus
desempeños y cambios logrados desde la experiencia 
3. Recuperación de Reconstruir el proceso vivido tratando de identificar las principales etapas y momentos
la Experiencia significativos
Reconstruir la Se trata de obtener suficiente información sobre la experiencia, para visualizarla como
historia proceso, es decir, es un trabajo esencialmente testimonial y narrativo de la evolución y
transformación de la experiencia
Para ello, se hace una revisión de registros y bibliografía, entrevistas y talleres de
reconstrucción entre otros actividades
Ordenar la Consiste en ordenar la experiencia por etapas bien definidas y entrelazadas.
información Se puede utilizar un cuadro que contenga: fecha, qué se hizo, para qué se hizo, quiénes lo 
hicieron, cómo, los resultados y las observaciones generales a todo el proceso
Etapa 7.- La Replanificación
Dada la flexibilidad del proceso, la re-
planificación permite mejorar e innovar la
gestión y sostenibilidad del CEAP. Esta
etapa se basa en las lecciones obtenidas
por el sistema de seguimiento y evaluación
“Mapeo de Alcances” y los aprendizajes ge-
nerados en la sistematización de la expe-
riencia. Es ejecutada preferentemente al fi-
nal de cada año, se desarrolla mediante un
trabajo de análisis y reprogramación de
planes, reajuste de estrategias, actividades
y cronogramas, e incluso de los objetivos
del CEAP.
Etapa 8.- El Fomento o Replicación
El fomento o replicación de las prácti-
cas, tecnologías, metodologías, lecciones,
entre otras, o del proceso del CEAP en su
conjunto, se lleva adelante a través de varias
herramientas o estrategias de difusión, pro-
moción y fomento:
• Días de campo de las diferentes herra-
mientas, metodologías y tecnologías
• Foros, seminarios y talleres sobre el
proceso
• Ferias y exposiciones




• Intercambio de experiencias en otros
espacios y procesos
• Interés de nuevos actores
• Replicación de campesino a campesino 
• Nuevos proyectos
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Momentos Descripción
4. Análisis e Paso que busca encontrar la coherencia y la explicación crítica de la experiencia vivida, así 
interpretación como recoger las lecciones aprendidas
del proceso
Análisis de Las experiencias no sólo se desarrollan por etapas, también cuentan con elementos
elementos significativos, relacionados con los ejes de sistematización. En este momento debemos
significativos descomponer el proceso vivido en los elementos que lo constituyen, describir la lógica
interna de cada elemento y sus relaciones con otros elementos
Ejemplo: los materiales didácticos usados, los principios metodológicos, la relación entre
líderes y facilitadores.
Interpretar el Se trata de concebir e interpretar la experiencia en su totalidad (elementos y procesos)
proceso incluyendo los contextos.
Interesan los momentos de quiebres o rupturas, es decir, los cambios de rumbo o de
metodología. Para entender porque se cambió y que consecuencias tuvo 
El objetivo es explicar el proceso vivido, sacando a la luz los nuevos conocimientos obtenidos
Las lecciones o Se dan dos tipos de conclusiones:
conclusiones 1. teóricas o conceptuales, para enriquecer la base teórica, y 
2. lecciones prácticas para mejorar el futuro proceso
Algunas preguntas que pueden ayudar a obtener las conclusiones son:
¿Cómo lo harían si volvieran a empezar el proyecto?
¿Qué parte de la experiencia replicarían, qué cambiarían, la adaptarían?
¿Qué sugerencias darían a otras personas que desean empezar un proyecto similar?
¿Cuáles han sido las dificultades, errores, aciertos, acuerdos, desacuerdos, generalizaciones
y perspectivas que consideremos importante compartir?




Escuela de Campo de Agricultores
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Foto 1. Croquis de uso potencial del predio del señor
Néstor Ibarra de la comunidad de Jesús del Gran Poder.
Foto 2. Cerca viva mixta de especies forestales nativas
y exóticas en el predio de don Néstor Ibarra.
Foto 3. Replicación del trampeo con bandas amarillas
estacionarias para el control de mosca blanca en papa.
Foto 4. Capaciatación en el control biológico de la poli-
lla de la papa, con técnicos del UVTT del INIAP Carchi.
Foto 5. En el día de campo, don Bolivar Pozo explica
el proceso desarrollado durante la ejecución de la
escuela de campo de agricultores ECA.
Foto 6. Producción de papa cariedad súper chola, en la
parcela de manejo integrado del cultivo MIC en el pre-
dio experimental de don Felix Lomas.
Educación Ambiental
Investigación Aplicada
Red de Mercadeo Alternativo
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Foto 7. Talleres de sensibilización con niños/as, profe-
sores/as y padres y madres de familia en la Escuela de
Loma El Centro
Foto 8. Niños/as junto a una pintura de la montaña y al
oso de anteojos especie que habita estos bosques y
páramos del sector.
Foto 9. Procesamiento de fruta de chihualcán en labo-
ratorio de la UTN.
Foto 10. Exposición y socialización de los resultados en
la Plataforma Ceja Andina.
Foto 11. Reuniones de trabajo para la conformación de la
APRONOR, con representantes de las organizaciones socias.
Foto 12. Talleres de capacitación y planificación de la
APRONOR.
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Foto 13. Producción de hortalizas orgánicas, en la
granja de don Jorge Pinchao.
Figura 15. Esquema general del proceso de producción y secado de plantas medicinales.
Foto 14. Puesto de venta móvil en el Mercado
Amazonas de la Ciudad de San Gabriel, funcionamien-
to de capacitación y experimental, durante 3 meses.
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Figura 16. Esquema del procesamiento del fruto del chihualcan.
Figura 17. Marca y etiquetas de las plantas medicinales y mermeladas comercializadas por la APRONOR.
El proceso de aprovechamiento susten-
table de la agrobiodiversidad de los bosques
de “Ceja Andina” orientales en la provincia
del Carchi, está caracterizado por la interre-
lación (planificada y no planificada) de di-
versos actores, enfoques y estrategias de
conservación y desarrollo, que implican la
ejecución de una variedad de metodologías
de aprendizaje, capacitación, investigación,
diagnóstico, planificación, entre otras, así
como la aplicación de tecnologías adecua-
das para este propósito.
En este contexto y como parte de la
propuesta de aprendizaje comunitario, el
proyecto “Ceja Andina” dentro de los Cen-
tros Comunitarios de Experimentación y
Aprendizaje” CEAP promovió el desarrollo
de los Comités de Investigación Agrícola
Local “CIAL”; metodología de investigación
participativa ya validada, que permite inno-
var el aprovechamiento y conservación de
la agrobiodiversidad local desde el saber de
los propios productores/as.
La experiencia que a continuación se
presenta se desarrolló en aproximadamente
dos años de gestión, con la participación
activa de grupos de jóvenes del sector, seg-
mento comúnmente excluido de procesos
similares en la revalorización de la agrobio-
diversidad de los bosques de “Ceja Andina”
orientales del Carchi.
Para que la información presentada
tenga el mayor grado de análisis y cumpla
con el objetivo de difundir, compartir y en-
riquecer el presente proceso y otros simila-
res, ha sido estructurada en cinco partes in-
terrelacionadas: la primera presenta un
marco conceptual de la metodología del
CIAL y su trayectoria; la segunda comparte
una caracterización de los actores involu-
crados; la tercera presenta los resultados es-
pecíficos de los temas de investigación
abordados; y finalmente la cuarta y quinta
parte hacen un análisis y recogen las leccio-
nes de los dos siguiente ejes de sistematiza-
ción priorizados:
• La dinámica y grados de participación
de los grupos de jóvenes en el proceso
de investigación participativa
• La adaptación de las tecnologías de pro-
ducción agroecológica a nivel comunal
Marco Conceptual
Objetivos y Beneficios de la Investigación
Participativa con Agricultores
La aplicación activa de la metodología
de los Comités de Investigación Agrícola
Local CIAL dentro de procesos de Investi-
gación Participativa con Agricultores/as
IPRA, por parte de las comunidades rura-
les, propone generar, adaptar o aprovechar
tecnologías locales y tecnologías de punta
para a partir de esta fusión, construir nue-
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vos conocimientos y tecnologías apropiadas
para la solución de los problemas agrícolas
más sentidos por las comunidades (PROM-
PAY 2000) y a su vez, aprovechar oportuni-
dades en nuevas cadenas productivas y ele-
var la competitividad de los/as agricultore-
s/as.
Como una investigación aplicada1, la
metodología del CIAL comprende los si-
guientes beneficios (CIAT – IPRA 1993):
• Mejorar la identificación de los proble-
mas de producción local
• Integrar la investigación científica con
el conocimiento local
• Hacer una retroalimentación continua
de información en épocas tempranas
del cultivo en el proceso de investiga-
ción
• Generar tecnologías adaptadas a necesi-
dades específicas
• Adoptar más rápida y eficientemente
nuevas tecnologías
• Solucionar problemas específicos y lo-
cales
• Mejorar la colaboración entre investi-
gadores y agricultores
• Mejorar los procesos de aprendizaje y
extensión
¿Dónde Surge el CIAL?
De la necesidad de mejorar la eficiencia,
productividad y en forma general las pro-
babilidades de éxito de los agricultores y
agricultoras de las zonas rurales de Colom-
bia. Desde hace más de 10 años, el Centro
Internacional de Agricultura Tropical CIAT
con la participación de la Corporación Co-
lombiana de Investigación Agropecuaria
CORPOICA, las Unidades Municipales de
Asistencia Técnica Agropecuaria UMATA, y
bajo el financiamiento complementario de
varias instancias de cooperación, han vali-
dado y fomentado esta metodología de in-
vestigación. En la actualidad existen répli-
cas en África, Asia y el resto de América La-
tina.
Síntesis de la metodología del CIAL
Con base en CIAT – IPRA 1993, la me-
todología implica tres etapas de ensayo:
El Ensayo de Prueba.- En esta etapa se
prueban alternativas desconocidas y con al-
to porcentaje de riesgo y error. El área de
experimento es pequeña y tiene bajos insu-
mos. El criterio es la productividad de los
tratamientos en comparación al testigo.
El Ensayo de Comprobación.- En esta
etapa se escogen los mejores tratamientos
del paso anterior y se experimentan en
áreas más grandes. Los criterios de análisis
se centran en el manejo agronómico de la
especie y la aclimatación, entre otras.
El Ensayo de Producción.- Se experi-
menta con los mejores tratamientos del en-
sayo de comprobación. Las áreas de experi-
mentación tienen un tamaño cercano a las
comerciales. Los criterios de análisis se ba-
san en rentabilidad, impacto ambiental, la
calidad y acceso a la tecnología, entre otras.
Para la conformación y gestión del
CIAL en una comunidad (sin incluir el pro-
ceso de selección de la comunidad o grupo
de interés), la metodología comprende
ocho pasos bien diferenciados e interrela-
cionados (PROMPAY 2000):
1) La Motivación.- Aunque su relevancia
se impone al inicio del proceso meto-
dológico, la motivación constituye una
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1 Investigación que busca resolver problemas prácticos.
actividad transversal en el trabajo con
productores/as. La motivación perma-
nente y la participación comunitaria
son los pilares que sostienen el CIAL.
En esta etapa se aclaran todas las impli-
caciones acerca de la investigación (im-
portancia, condiciones, proceso), y se
proporciona información sobre los ob-
jetivos del IPRA y la metodología a im-
plementarse.
Estos mismos autores señalan que este
paso busca convencer a la comunidad para
organizarse, con el propósito de identificar
los factores que están mermando su pro-
ductividad y competitividad, y sobre todo, a
que ellos mismos asuman la tarea de apla-
car estas ineficiencias.
2) La Conformación del CIAL.- Consiste
en elegir una comisión (comité) de per-
sonas que cumplan un perfil adecuado
para liderar el proceso de experimenta-
ción entre los miembros de la comuni-
dad. El CIAL está conformado por una
persona líder que se puede llamar
Coordinador o Presidente, un Secreta-
rio/a, un Tesorero/a y un Promotor/a.
El CIAL se rige bajo el establecimiento
de un reglamento y/o estatuto elaborado
participativamente. La existencia de instan-
cias organizativas como cooperativas, aso-
ciaciones y clubes, facilitarán este paso.
3) El Diagnóstico.- En este paso se define y
prioriza el problema que se quiere solu-
cionar con la investigación, para ello se
aplican herramientas de diagnóstico
participativo como: el trabajo en gru-
pos, plenarias, entrevistas, recorridos de
campo y la técnica de la araña2. El diag-
nóstico provee suficiente información
de la situación agropecuaria de la co-
munidad para enfrentar problemas que
afecten a todos sus miembros.
4) La Planificación.- A partir del tema ge-
neral de investigación, la comunidad
define y fórmula en forma clara y con-
creta el objetivo de la investigación.
Además, diseña integralmente el ensa-
yo, seleccionando los sitios adecuados,
el diseño experimental a utilizarse, los
tratamientos, las variables a medir, los
costos e insumos necesarios y las res-
ponsabilidades de los participantes, en-
tre otros.
5) Montaje del Ensayo.- En esta etapa del
proceso de investigación se instala el
ensayo en el campo.
6) Seguimiento.- Permite observar el desa-
rrollo del ensayo y registrar en forma
escrita y en formatos pre-diseñados el
comportamiento de los tratamientos, la
ejecución de actividades necesarias y los
eventos imprevistos, entre otros.
El registro de datos se realiza en forma
ordenada, con el fin de realizar un análisis e
interpretación adecuada y provechosa de la
investigación.
7) Evaluación.- Aquí se compara y analiza
lo experimentado, se discute el cumpli-
miento del objetivo de investigación
planteado y los resultados obtenidos.
La evaluación permite tomar decisiones
acertadas en el futuro, sobre los cambios
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2 Gráfico que permite recoger todas las ideas sobre el tema de investigación, para posteriormente precisar-
lo y justificarlo.
tecnológicos que se pueden implementar
en las parcelas, y especialmente las condi-
ciones en las cuales se realizará el ensayo de
comprobación y producción.
8) Difusión. - Este paso cumple con el
propósito de compartir con la comuni-
dad los resultados obtenidos en el ensa-
yo, el proceso de implementación y se-
guimiento, y la gestión desarrollada por
cada uno de los miembros del CIAL.
Esta actividad pude realizarse mediante
una reunión, un día de campo.
Los CIAL en Ecuador
Con la experiencia desarrollada por el
CIAT en Colombia y gracias a sus políticas
de replicación y fomento de la metodología
a nivel regional, los últimos años de la déca-
da de los ochenta e inicios de los noventa,
varios técnicos e instituciones como el
INIAP (Instituto Nacional Autónomo de
Investigaciones Agropecuarias), el MAG
(Ministerio de Agricultura y Ganadería), las
DIPEIB (Direcciones Provinciales de Edu-
cación Intercultural Bilingüe), la FUNAN
(Fundación Antisana) el Proyecto MAN-
RECUR (Manejo de Recursos Naturales)
del Grupo Randi Randi, el IIRR (Instituto
Internacional de Reconstrucción Rural) en-
tre otros, se capacitaron y desarrollaron
Centros de Investigación Agrícola Local en
diferentes sitios del Ecuador.
Según un informe del CIAT (Ashoby et
al. 2001) hasta el año 2001 en Ecuador se
mantenían 33 CIAL activos, lo que represen-
taba el 11% de los CIAL instalados en Amé-
rica Latina. Los principales rubros de aplica-
ción de los CIAL fueron: frutales, animales
menores, cultivos de ciclo corto y pastos.
Con base en este mismo informe, en el
Ecuador los CIAL se encuentran distribui-
dos en la provincia del Carchi en Espejo y
Mira; en la provincia de Pichincha: Quito,
San José de Minas y Cayambe; en la provin-
cia de Cotopaxi: Latacunga y Saquisilí; en la
provincia de Chimborazo: Riobamba, Gua-
no y Chambo; en la provincia de Napo:
Baeza, Archidona y Quijos; y en varios si-
tios de la provincia de Bolívar.
En años recientes otras instituciones
como Vecinos Mundiales, las instituciones
miembros de la Red para el Manejo Comu-
nitario de Recursos Naturales MACRENA
en las provincias del Carchi e Imbabura y la
Corporación ECOPAR, entre otras están
desarrollando CIAL, en nuevos rubros y lo-
calidades.
Breve Descripción de las Organizacio-
nes Actores del Proceso
El Club Ecológico “Defensores de la Na-
turaleza”
Experiencia organizacional
El Club Ecológico “Defensores de la
Naturaleza” se formó como una iniciativa
de la Estación Biológica Guandera de la
Fundación Jatun Sacha, gracias a la imple-
mentación de una estrategia de educación
ambiental con grupos de jóvenes de la zo-
na de influencia de las casi 1000 ha de
bosques de ceja andina y páramos de frai-
lejones que protege la Estación. El Club
Ecológico “Defensores de la Naturaleza”,
empezó a ejecutar actividades desde el
año 2000.
Perspectivas futuras
Las perspectivas futuras del Club Eco-
lógico se sintetizan en la misión y objetivos
expuestos en su Plan Institucional, elabora-
do en el 2003.
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Misión
Ser una institución que apoya a la con-
servación de los ecosistemas andinos de la
región oriental de la provincia del Carchi,
como mecanismo estratégico para mejorar
la calidad de vida de sus habitantes. Para ello
desarrolla actividades de capacitación y sen-
sibilización, cooperación interinstitucional,
gestión de proyectos conservacionistas y
productivos, educación ambiental e investi-
gación, bajo una participación efectiva de
los diferentes actores y actoras del área.
Objetivos Específicos
• Sensibilizar a la comunidad (niños/as,
jóvenes y adultos/as) sobre la proble-
mática ambiental que enfrentan los
ecosistemas naturales y agroecosiste-
mas del sector oriental del Carchi.
• Validar alternativas conservacionistas
y productivas, que contribuyan al
mantenimiento del entorno local, a
través de la investigación y gestión
participativa.
• Desarrollar actividades integrales de in-
tervención, a través de coordinación in-
terinstitucional efectiva con organis-
mos gubernamentales, no guberna-
mentales, de cooperación y las comuni-
dades del sector.
Relación de sus miembros con el bosque
de ceja andina
El alto grado de relación del Club con el
bosque de ceja andina, se evidencia por la
convicción organizacional que guarda hacia
los temas ecológicos y conservacionistas, y
por la convivencia cotidiana de sus miem-
bros con este recurso. Las familias de los in-
tegrantes del club realizan intervenciones
en predios que mantienen cerca y dentro
del bosque (Tabla 1).
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Tabla 1
Relación de los integrantes con el bosque de ceja andina, en términos de tenencia de tierra
Nombre Propiedades en el Propiedades en la zona Propiedades lejanas al bosque 
bosque o en de amortiguamiento (fuera de la zona de influencia
remanentes de bosque del bosque directa del bosque)
Pedro Hernández x x
Doris Freire x x
Marcia Mafla/ 
Piedad Mafla x x
Yadira Rosero /
Lady Rosero x x
Luis Benavides x x
Edwin Pinchao x x
Julia Rodríguez x
Nelson Tates x x x
Relación con otros actores institucionales
Como se muestra en la Figura 1, el Club
Ecológico mantiene diversos grados de re-
lación con los siguientes actores:
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Figura 1
Mapa de actores con el Club Ecológico “Defensores de la Naturaleza”
Club Ecológico
Relación con cierta formalidad y cogestión continua
Cogestión en actividades específicas 
Relación indirecta
El Grupo de Jóvenes “Luz y Vida” de Je-
sús del Gran Poder
Experiencia organizacional
El Grupo de Jóvenes “Luz y Vida” es una
organización de hecho conformada por jó-
venes de entre 16 y 25 años.
El objetivo de su conformación es básica-
mente crear un espacio de integración social
de la juventud de la comunidad de Jesús del
Gran Poder, y colaborar con las actividades
culturales, deportivas y socio-productivas de
su comunidad. En este sentido durante su vi-
da organizacional han desarrollado activida-
des sociales y de autofinanciamiento. Su rol
ha sido muy importante en las festividades re-
ligiosas y cívicas de la comunidad, han orga-
nizado eventos deportivos, y han participado
en varios talleres de capacitación para el me-
joramiento de la ganadería y la agricultura.
Algunos de sus miembros son socios
activos de otras organizaciones de la comu-
nidad como la Asociación de Productores
Agropecuarios y la Junta de Agua de Jesús
del Gran Poder.
Perspectivas futuras
Las expectativas individuales y colecti-
vas manifestadas son las siguientes:
• Capacitación de los integrantes en te-
mas culturales, danzas, artesanías y pro-
ducción, entre otras
• Ganar liderazgo en actividades socia-
les, deportivas y culturales de su co-
munidad
• Contar con materiales e insumos bási-
cos para las actividades que realizan
• Intercambiar experiencias con Grupos
de Jóvenes a nivel de su cantón
• Disponer de trabajo estable y acceso a
estudios secundarios y superiores
• Acoger a más integrantes
• Conseguir apoyo de las Instituciones 
• Desarrollar una actividad económica
Relación del grupo con el bosque de ceja
andina
La comunidad de Jesús del Gran Poder
se encuentra rodeada de parches de bosque
(remanentes de la parte baja) de la ceja an-
dina a poca distancia del bosque continuo
de la parte alta (franja de bosque bajo el pá-
ramo), por ello la mayoría de actividades
productivas que realizan sus miembros se
relacionan directamente con el actual esta-
do de conservación del bosque. En térmi-
nos de tenencia y manejo de tierra, la Tabla
2 puntualiza esta relación.
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Tabla 2
Relación de los integrantes con el bosque de ceja andina, con base en la tenencia de la tierra
Nombre Propiedades en el bosque o con Propiedades en la zona de
remanentes de bosque amortiguamiento del bosque
Telmo Castro x x
Jorge Castro x x
Gloria Rosero x





Relación con otros actores institucionales
Para cumplir con sus objetivos el Gru-
po de Jóvenes presenta el siguiente mapa de
relación con otras organizaciones e institu-
ciones (Figura 2).
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Figura 2
Mapa de actores con del Grupo de Jóvenes “Luz y Vida”
El proceso y experiencia de los CIAL
El Acercamiento con los Grupos de Jóvenes
Luego de ser seleccionadas3 las comuni-
dades de Mariscal Sucre y Jesús del Gran
Poder como sitios pilotos (focales) para el
establecimiento de los Centros Comunita-
rios de Experimentación y Aprendizaje
CEAP, se realizó un análisis organizacional
a nivel comunal, que permitió emprender
los CEAP con grupos de productores/as de
mayor interés, compromiso y proyecciones
para garantizar la adaptabilidad de la meto-
dología en la comunidad.
En esta etapa, las socializaciones del
proyecto “Ceja Andina” en asambleas co-
munales ampliadas, constituyeron espacios
importantes para la identificación y desa-
rrollo de los primeros contactos con los di-
rigentes y los miembros de estos grupos or-
ganizados.
La Motivación y Los Compromisos
Bajo acuerdos preliminares (manteni-
dos con dirigentes) se realizaron presenta-
ciones detalladas de la propuesta del pro-
yecto “Ceja Andina” a los miembros de los
grupos de jóvenes, se recogieron comenta-
rios y observaciones para mejorar su apli-
cabilidad, y determinar puntos de conver-
gencia y complementariedad con las activi-
dades que ellos/as realizan.
Un producto trascendental en esta fase,
son los compromisos de cogestión asumi-
dos entre el proyecto y los grupos de jóve-
nes, los cuales además de quedar plasmados
en los libros de actas de las organizaciones,
recogen el sentimiento colaborativo para
trabajar en temas de interés común.
En estas reuniones de motivación se con-
tó con la participación de otros actores y re-
presentantes institucionales como: los técni-
cos del Departamento de Ambiente del can-
tón Montúfar, el Presidente de la Junta Pa-
rroquial de Mariscal Sucre y los técnicos de la
Estación Biológica Guandera, entre otros.
Es importante señalar que además de la
socialización de información en estos even-
tos iniciales, la motivación constituyó una
actividad continua o transversal del proyec-
to, para las diferentes actividades de acompa-
ñamiento durante su periodo de ejecución.
La Conformación de los CIAL
Consensuados los términos para el es-
tablecimiento de los CEAP, se realizó un
diagnóstico rápido (sobre las actividades
cotidianas de los jóvenes, sus aspiraciones,
las percepciones sobre la problemática so-
cio productiva y ambiental), como meca-
nismo para determinar la metodología de
aprendizaje e investigación más adecuada
para iniciar el proceso.
Las condiciones en las cuales se desen-
vuelven los jóvenes y sus tendencias hacia el
descubrimiento, investigación y el recono-
cimiento social, constituyeron un espacio
idóneo para el desarrollo de los CIAL.
Para ambos grupos, la conformación de
los Comités recayó en las directivas vigentes
(para los cargos de Presidente/a, Tesorero/a
y Secretario/a), nominándose únicamente
los cargos de Promotores/as. Esta iniciativa
de los grupos, según sus propios integran-
tes, permitiría fortalecer la gestión de sus
dirigentes y evitaría una posible fragmenta-
ción de la organización (al mantener una
directiva de la organización y elegir un co-
mité paralelo).
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3 Los criterios de selección fueron: ubicación geográfica con referencia a los bosques de ceja andina, accesibilidad,
procesos complementarios en marcha, interés por la investigación, apertura, compromiso local, entre otros.
El Diagnóstico y Planificación de los Ensayos
Para definir el tema de investigación de
los CIAL, fue necesario realizar un ejercicio
participativo sobre la problemática general
del sector agropecuario en las comunidades
de Mariscal Sucre y Jesús del Gran Poder. Es-
te ejercicio se fortaleció mediante observa-
ciones directas de campo, el desarrollo de en-
trevistas semiestructuradas a productores y
productoras a nivel individual y análisis pre-
vio de la información secundaria existente.
Con estas reuniones de trabajo se obtu-
vieron listados o lluvia de ideas generales so-
bre los problemas más sentidos por las co-
munidades, por lo cual fue necesario iniciar
el segundo paso de definición y/o especifica-
ción de los temas a investigar; con este obje-
tivo se priorizaron las siguientes preguntas:
¿Qué problemas se pueden mejorar con ba-
se en los recursos disponibles para los jóve-
nes?y ¿Cuáles (o que parte) de los problemas
se pueden solucionar con la investigación?
Estos interrogantes identificaron los si-
guientes temas:
Para el Club Ecológico “Defensores de
la Naturaleza”:
¿Como reducir el uso de agroquímicos en el
cultivo de papa? 
Para el Grupo “Luz y Vida”:
¿Como incrementar las alternativas produc-
tivas agrícolas para el sustento de las familias
de la zona?
Los temas así expuestos, eran aún muy
generales y complejos de resolver, por tanto
fue necesaria la aplicación de una herra-
mienta metodológica que permitiera traba-
jar temas más específicos y aplicables por
los/as jóvenes. La técnica llamada “de la ara-
ña” reúne estas características y fue aplicada
en los dos casos. Los resultados obtenidos
finalmente se muestran en las figuras 3 y 4:
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Figura 3
Técnica de la araña aplicada al tema general del club ecológico “Defensores de la Naturaleza”
Una vez definidos los posibles temas de
investigación, se seleccionó uno para cada
grupo, analizando sus capacidades e intere-
ses. Para el Club Ecológico, fue la imple-
mentación de abonos verdes en el cultivo
de papa súper chola para reducir el uso de
fertilizantes químicos y para el Grupo Luz y
Vida, fue la producción orgánica de un
huerto agroforestal con especies nativas y
exóticas de la ceja andina. Tras estas eleccio-
nes, se procedió a planificar participativa-
mente los objetivos, el diseño experimental
más adecuado, las variables a medir, los si-
tios de los ensayos, los materiales e insumos
necesarios la frecuencia para la toma de da-
tos, entre otras actividades que incluye la
metodología del CIAL.
El Montaje y Seguimiento de los Ensayos
Para la investigación del Club Ecológi-
co, los ensayos se montaron en dos parcelas
ubicadas bajo condiciones ecológicas simi-
lares y muy cercanas a Mariscal Sucre, en
los predios de los señores Nelson Tates y
Alipio Rosero. La investigación del Grupo
de Jóvenes de Jesús del Gran Poder se reali-
zó en una sola parcela demostrativa de 15
m x 30 m, en un predio perteneciente al se-
ñor Raúl Castro.
El seguimiento de los ensayos fue de
responsabilidad de todos los integrantes de
los dos Grupos de Jóvenes, liderados por los
representantes del CIAL. El seguimiento
por parte de los facilitadores del Proyecto
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Figura 4
Técnica de la araña aplicada al tema general del Grupo de Jóvenes “Luz y Vida”
“Ceja Andina” fue progresivamente más
puntual, reduciendo su frecuencia de
acompañamiento con base en el empodera-
miento de la metodología.
Las responsabilidades recayeron en las
siguientes actividades:
• Responsabilidades de los representan-
tes del CIAL.- Mediciones y registros
de datos, planificación y provisión de
los insumos necesarios, planificación
de talleres de capacitación y organiza-
ción de las actividades de trabajo, entre
otros.
• Responsabilidades de los integrantes
de los dos Grupos.- Mantenimiento de
los ensayos, participación en las diver-
sas capacitaciones, apoyo en trabajos de
campo y masificación de resultados en-
tre otros.
• Responsabilidades de los facilitadores
del proyecto.- Acompañamiento de las
actividades programadas: brindar capa-
citación en temas productivos, organi-
zativos y metodológicos, integración de
la gestión del CIAL con los intereses co-
munitarios y búsqueda de otros apoyos
institucionales, entre otros.
Las Actividades Complementarias de Ca-
pacitación y Motivación
Para reforzar la capacitación y el forta-
lecimiento de los CIAL, paralelamente al
desarrollo de las actividades programadas
en las investigaciones, se realizaron capaci-
taciones complementarias, basadas en los
requerimientos de los grupos en la fase de
diagnóstico.
Con el Club Ecológico “Defensores de
la Naturaleza”:
• Elaboración participativa de su Plan Es-
tratégico de Desarrollo Institucional
• Participación en el día de campo de las
ECAS en Manejo Integrado de Plagas
de papa
• Desarrollo de una gira de observación a
sitios de producción y comercialización
de productos orgánicos, turismo comu-
nitario, gestión organizacional y granjas
agro-ecológicas 
• Participación en plataformas interinsti-
tucionales para el análisis de varios temas
socio-ambientales de interés para la con-
servación de los bosques de ceja andina
Con el Grupo de Jóvenes “Luz y Vida”:
• Cursos de nutrición teórico – prácticos
• Cursos de elaboración de lácteos: yo-
gurt, manjar, helados y quesos 
• Desarrollo de una gira de observación a
sitios de producción y comercialización
de productos orgánicos, turismo comu-
nitario, gestión organizacional y granjas
agro-ecológicas 
• Participación en plataformas interinsti-
tucionales para el análisis de varios temas
socio-ambientales de interés para la con-
servación de los bosques de ceja andina
Difusión de los Resultados a la Comunidad
Para la difusión del proceso y resulta-
dos de los CIAL, se aprovecharon varios es-
pacios de interacción comunitaria y de so-
cialización:
• Reuniones y asambleas comunales en
las cuales participaron integrantes de
los Grupos de Jóvenes
• Eventos de capacitación de los CIAL, los
cuales tenían convocatoria abierta, para
todos los miembros de la comunidad 
• Plataformas interinstitucionales (los in-
tegrantes del CIAL presentaron su ex-
periencia y resultados logrados a nivel
cantonal y provincial)
190 KELVIN CUEVA ROJAS
COMITÉS DE INVESTIGACIÓN AGRÍCOLA LOCAL CIAL 191
Descripción y Resultados de la Investigación del CIAL del Club
Ecológico “Defensores de la Naturaleza”
Tema
Implementación de abonos verdes con las especies: vicia (Vicia sp.), avena
(Avena sativa), arveja (Pisum sativum) y chocho (Lupinus mutabilis) en el cultivo
de la variedad de papa súper chola mejorada (Solanum tuberosum) para reducir el
uso de fertilizantes químicos por la incorporación de nutrientes al suelo a través de
estas plantas.
Objetivos
Conocer cual de los abonos verdes (vicia – avena, arveja y chocho) da mejor
resultado en la producción de papas, en comparación con el uso de fertilizantes
químicos.
Diseño experimental
Como primer ensayo del CIAL se aplicó un diseño experimental sencillo “Simple
al Azar” de tres tratamientos (vicia – avena, arveja y chocho). Es decir, los tratamien-
tos se aplicaban por sorteo a todas las parcelas de papa, para que cada parcela tengan
la misma posibilidad de recibir cualquier de los tres tratamiento.
Repeticiones
Se realizaron seis repeticiones por tratamiento con la finalidad de obtener una
mayor precisión en los resultados finales.
Variables medidas
• Altura de las plantas usadas como abonos 
• Producción de la papa súper chola mejorada
Manejo principal del ensayo
Siembra de la papa
La siembra se realizó el 18 de junio del 2004, se utilizaron 27 kg de semillas de
papa súper chola mejorada, en una proporción de 18 matas por parcela y dos papas
por mata.
Retape
El retape se realizó el 23 de julio 2004, junto con una fertilización con abono
completo (10-30-10). Se aplicaron 15 kg para todo el ensayo, correspondiendo un
puñado para cada mata (aproximadamente 200 g). Esta cantidad representa el 40 %
de fertilizante total que habitualmente se aplica en la zona.
Resultados y análisis
Desarrollo en altura de los abonos verdes es-
tudiados
Hasta la etapa de corte e incorpora-
ción del abono verde al suelo (94 a 109
días), las especies estudiadas alcanzaron
alturas similares a los promedios en la zo-
na: 1,2 m para el chocho, 1,2 m para la
asociación vicia-avena y 0,65 m para la ar-
veja (Tabla 3).
En esta etapa de desarrollo de las espe-
cies estudiadas: la asociación vicia-avena al-
canzó un porcentaje de floración del 50 %,
la arveja un 40 % y el chocho iniciaba con
los primeros brotes florales (< 3 %).
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Control de plagas y enfermedades
Además de la desinfección de las semillas antes de la siembra, se realizaron 12
fumigaciones (a partir del 31 de julio hasta noviembre), principalmente contra lan-
cha (Fhytophthora infestans), con Manzate, Metalaxyl, Mancoceb y otros productos
en rotación (? bomba por aplicación). El número de aplicaciones para plagas y
enfermedades utilizado en el ensayo, corresponde aproximadamente al promedio
tradicional que aplican los productores.
Incidencia de factores abióticos (granizo)
En plena etapa de madurez del tubérculo (el 15 de noviembre) se presentó una
fuerte granizada sobre los sitios del ensayo, reportándose una quema del 100 % del cul-
tivo. Como medio de prevención para la incidencia de posibles plagas y enfermedades
al tubérculo y para acelerar su madurez, se eliminó la parte foliar en todas las matas.
Cosecha
El ciclo de cultivo en la zona de estudio contempla un periodo aproximado de seis
meses para la variedad estudiada. La cosecha se realizó el 20 de diciembre del 2004.
Tabla 3
Altura de los abonos verdes en varios periodos de desarrollo
Tiempo Altura (m)
en días Chocho Vicia- Avena Arveja
10 días 0,50 m 0,40 m 0,20 m
43 días 1,00 m 0,80 m 0,30 m
50 días 1,00 m 1,00 m 0,50 m
84 días 1,20 m 1,20 m 0,65 m
94 días Se viró para implementar Se viró para implementar 0,65 m
nutrientes en el suelo nutrientes en el suelo
109 días - - Se viró para implementar
nutrientes en el suelo
150 días Se viró el terreno Se viró el terreno Se viró el terreno
Con el fin de manejar en forma homo-
génea el ensayo, y a pesar de experimentar
tiempos muy tardíos de floración del cho-
cho, los integrantes del CIAL decidieron
cortar e incorporar los abonos bajo estos
porcentajes de floración, aunque según
otras experiencias, el estado de floración
ideal para incorporar el abono verde debe
ser mayor al 20% (Suquilanda 2001). Esto
propició un margen de incertidumbre para
los resultados finales, especialmente para el
chocho.
Producción de la papa súper chola mejo-
rada en los tres tratamientos
Con base en los resultados expuestos
en la Tabla 4, los porcentajes de floración
presentados al momento del corte, parecen
constituir un factor decisivo para la pro-
ducción final del ensayo. Haciendo la rela-
ción de la producción por hectárea, los ca-
sos de las papas abonadas con arveja y con
la asociación vicia-avena alcanzan los vo-
lúmenes promedios de producción de la
zona (obtenidos con manejo convencio-
nal), aproximadamente 300 qq/ha. Este re-
sultado, puede constituirse en el principal
promotor para el uso de abonos verdes en
este rubro, sin embargo, es necesario reali-
zar ensayos de comprobación y produc-
ción que involucren mayores áreas y répli-
cas, para ratificar o descartar estos resulta-
dos, y además evaluar su grado de adapta-
bilidad a los diversos sistemas de produc-
ción existentes.
En el aspecto de rentabilidad, un bene-
ficio económico tangible es el menor costo
de producción obtenido, gracias al ahorro
de aproximadamente 12% de los costos to-
tales por volúmenes de fertilizantes sintéti-
cos no utilizados. No obstante, este margen
de ganancia debe contrastarse con el costo,
que implica el tiempo y las labores de culti-
vo y mantenimiento requeridos por los
abonos verdes.
Sobre futuros pasos los integrantes del
CIAL, proponen realizar una investigación
más detallada de la producción de calidad
lograda con el uso del abono combinado de
vicia-avena, donde se evaluará una hipóte-
sis de influencia positiva dada por el sumi-
nistro combinado de nitrógeno (gracias a la
vicia) y fósforo (gracia a la avena), elemen-
tos que requiere en importantes cantidades
relativas el cultivo de papa.
Otros aspectos que debemos tener en
cuenta son las posibilidades de realizar
otros ensayos para analizar la incidencia del
abono verde de chocho en el cultivo de pa-
pa, esta vez bajo un estado óptimo de desa-
rrollo y floración; y realizar un ensayo de
comprobación en mayor área con la aplica-
ción de arveja.
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Tabla 4
Producción de la papa súper chola mejorada, con los diferentes abonos verdes aplicados
Abono verde Producción (qq) Observaciones
Chocho 1,70 La mayor cantidad de papa atacada por gusano blanco
Vicia - avena 2,00 Se obtuvo papa gruesa
Arveja 2,30 Las papas fueron de mejor calidad entre gruesa y pequeña
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Descripción y Resultados de la Investigación del CIAL
del Grupo de Jóvenes “Luz y Vida” 
Tema
Producción orgánica de un huerto agroforestal con especies nativas y exóticas en
la Ceja Andina.
Objetivos
• Evaluar la producción de hortalizas y otras plantas nativas en las condiciones
ecológicas del sector de Jesús del Gran Poder
• Conocer la aceptación y el uso de las diversas hortalizas y especies nativas, en la
dieta alimenticia de las familias del sector
• Determinar la dinámica del crecimiento inicial de especies forestales nativas y
exóticas en el huerto agroforestal
Diseño experimental (para las especies agrícolas)
Se aplicó un diseño Simple al Azar de parcelas de 1 x 3 m.
Repeticiones
Se realizaron tres repeticiones por tratamiento (cada tratamiento constituye un
cultivo).
Variables a medir
• Altura de planta,
• producción y 
• grado de aceptación de la gente
Manejo principal del ensayo
Diseño del huerto agroforestal
La instalación del huerto agroforestal, se realizó mediante la elaboración del dis-
eño participativo del predio, aplicando una herramienta de capacitación, diagnósti-
co y planificación que incluyeron los siguientes pasos: capacitación sobre la impor-
tancia y beneficios del diseño predial, diagnóstico (historia del predio, estado de los
recursos suelo, agua, vegetación y clima, croquis del uso actual y análisis de proble-
mas) y la planificación con el croquis de uso potencial y el plan predial.
El diseño predial incluyó cinco componentes:
• El área de platabandas para el ensayo de hortalizas, raíces y cereales 
• El área para el lecho de composteras
• El área de semilleros 
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• El área para frutales 
• La cerca viva con especies forestales nativas y exóticas
Siembras y plantación
Una de las metas claras del CIAL fue mantener una producción constante
durante todo el año. Las siembras de especies de ciclo corto se realizaron en forma
escalonada y rotativa (entre las platabandas de 1 x 3 m asignadas para cada cultivo),
utilizando semilleros o mediante siembra directa, según los requerimientos de cada
especie. Para las especies forestales la plantación se realizó al momento de instalar la
parcela y algunas frutales (las perennes) se plantaron luego de seis meses de inicia-
do el ensayo.
Riegos y deshierbas 
Ya que en la zona se presenta un régimen de lluvias bien distribuido en el año,
los requerimientos de agua de riego fueron limitados a ciertas semanas de escasez
(especialmente en los meses de junio a septiembre). La  alta humedad ambiental y
del suelo, crearon condiciones propicias para la presencia agresiva de especies
arvenses “malas hierbas”, por lo cual, las practicas de deshierba debieron ser con-
stantes y requirieron el mayor esfuerzo para el mantenimiento del ensayo.
Fertilización
Se realizó en forma diferenciada en varias etapas de los cultivos (preparación del
suelo, (germinación, desarrollo, floración y producción). Se utilizó compost
preparado con estiércol de animales menores, ganado vacuno y desechos de cose-
chas y cocina. Por vía foliar se aplicó BIOL, elaborado con estiércol de ganado vac-
uno, porcino, gallinaza y alfalfa picada, fermentado durante 70 días.
Control de plagas y enfermedades
Se utilizaron trampas con cebos, cenizas vegetales, control manual, e  infusiones
y macerados de varias especies con principios insecticidas, funguicidas y nematici-
das como: guanto (Datura arborea), marco (Franseria artemisioides), ortiga (Urtica
dioica), ají (Capsicum frutescens), ajenjo (Artemisia sodiroi) y ajo (Allium
sativum), entre otras.
Cosecha
Durante la época de cosecha, las capacitaciones se centraron en los siguientes
temas: estados adecuados “maduración” del producto para la cosecha, técnicas de
cosecha, embalaje, conservación del producto y revitalización de productos, entre
otros. Con el fin de contar con la mayor cantidad y variedad de productos, los




La producción orgánica comparada con
la producción convencional (Tabla 5) es li-
geramente menor para algunos productos
de hoja y bulbo como col, lechuga y cebolla.
Esto posiblemente se deba al mayor tamaño
que alcanzan los productos convencionales,
debido a la influencia de los fito-regulado-
res (de crecimiento) que son suministrados
agresivamente en los fertilizantes sintéticos
(especialmente foliares).
Otros productos de manejo menos in-
tensivo como la jícama (Tabla 5), ocas, me-
llocos y amaranto, entre otras, reportan una
producción similar entre el manejo conven-
cional y el orgánico. Una de las razones
principales parece ser la baja inversión (en
insumos) que realizan los productores/as
en estos rubros, ya que su mercado es muy
limitado, y su producción es destinada
principalmente para el autoconsumo.
A pesar de los mayores tamaños de al-
gunos productos manejados convencional-
mente, las amas de casa en Jesús del Gran
Poder opinan que “no tienen la suavidad,
consistencias y sabor de los productos cul-
tivados por el Grupo de Jóvenes, y además
estos no son dañinos para su salud”.
Aceptación y uso de especies en la dieta
alimenticia
Como efecto de los cursos teórico –
prácticos de nutrición realizados con la
comunidad de Jesús del Gran Poder, en los
cuales participaron mujeres y adultos, jó-
venes y niños, las familias del sector han
adoptado una mayor variedad de produc-
tos locales (de fácil acceso) en su dieta ali-
menticia (Tabla 6). Según manifestaron
“gracias al aprendizaje de nuevos menús y
formas de preparación, y al mayor valor
que actualmente dan a las propiedades
nutricionales que contienen estas espe-
cies” (Foto 4).
Este efecto es más notorio en las fami-
lias de los integrantes del CIAL, quienes
han tenido un mayor acercamiento y parti-
cipación con las actividades de investiga-
ción y capacitación, así como en el benefi-
cio directo de las cosechas de los ensayos.
Por otro lado, con base en la participa-
ción, motivación y testimonios especial-
196 KELVIN CUEVA ROJAS
Tabla5
Producción de una muestra de hortalizas orgánicas en comparación a
la producción promedio obtenida bajo manejo convencional
Especie Producción promedio Unidad de Producción promedio
en el CIAL medida en la zona
Remolacha 166,60 g/unidad 166,60
Zanahoria 83,30 g/unidad 83,30
Col morada 1,00 kg/unidad 1,25
Lechuga 360,00 g/unidad 400,00
Raíz de Jícama 3,22 kg/planta 3,22
Cebolla colorada 145,00 g/unidad 166,60
mente de las mujeres, se puede enfatizar
que los cursos de nutrición constituyen una
buena estrategia para diferentes logros, en-
tre los cuales se pueden mencionar: el for-
talecimiento de la participación de las mu-
jeres en el proceso de investigación (enfo-
que equitativo), se articula un manejo más
integral de los cultivos (que incluye pro-
ducción, poscosecha, preparación y alimen-
tación), se diversifican las alternativas de
alimentación para las familias y especial-
mente contribuye a la conservación, fo-
mento y consumo de los cultivos propios de
la zona (seguridad alimentaria).
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Tabla 6
Principales platos y productos en la dieta alimenticia de las familias en Jesús del
Gran Poder y la inclusión de las especies probadas en el CIAL
Productos principales de la dieta alimentaría Productos adoptados del
Desayuno Almuerzo Merienda CIAL en la dieta
- Café con leche - Sopas de: cebada, - Sopas de: avena, Las amas de casa y los jóvenes,
arroz, maíz, papa, maíz, harina de trigo, manifiestan que gracias a los talleres
avena, fideo fideo e nutrición, se ha revalorizado el
consumo la diversidad de hortalizas,
- Tortillas de harina - Sancocho con carne - Papas fritas cereales, frutas y tubérculos en la 
y papa de res dieta alimenticia, gracias a sus
características nutricionales.
- Pan - Seco de gallina con: - Carnes (res, cuy,
arveja, lenteja, fréjol, chancho)
papa
- Papas fritas - Ensaladas de: col - Ensaladas de: col
morada, col blanca, morada, col blanca,
tomate, cebolla, tomate, cebolla,
remolacha, lechuga, remolacha, lechuga,
nabo nabo
- Jugos: tomate y - Plátano frito - Tapioca - Se han incrementado las formas
Mora de preparar los productos de la
zona, principalmente en nuevas
- Arroz - Morocho - Coladas ensaladas y jugos
- Leche
- Jugos de: mora,tomate - Se manifiesta una mayor
de árbol, piña, fresa frecuencia en el uso de hortalizas 
y harinas en la ración alimenticia 
- Arroz de cebada de la semana.
- Leche con arroz
- Limonada
Dinámica del crecimiento inicial del com-
ponente forestal
Sobre las dinámicas de crecimiento de
las especies forestales nativas y exóticas en
el huerto agroforestal, el CIAL de Jesús del
Gran Poder, constituyó una de las experien-
cias pilotos en los bosques de ceja andina,
donde la propia comunidad monitorea el
desarrollo de sus especies forestales nativas.
A nivel general en la región existe muy
poca información sobre el crecimiento de la
mayoría de las once especies estudiadas (Fi-
guras 6 y 7), por ello la contribución del CIAL
es muy importante para proyectos forestales y
agroforestales en estos agroecosistemas.
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Figura 5
Dinámica de crecimiento en altura de especies forestales nativas, a partir de 17 meses de plantación
Figura 6
Dinámica de crecimiento en altura de especies nativas y de Acacia melanoxilon, a partir





















Los resultados (figuras 5 y 6) presentan
una alta variabilidad en los crecimientos re-
gistrados durante 17 meses (y 10 meses pa-
ra el mil mil) entre las especies estudiadas
(Foto 5).
En el ensayo, el aliso (Alnus acuminata)
es la especie de mayor crecimiento total con
2,73 m, que sumada al quishuar (Buddleja
incana) y a la acacia (Acacia melanoxilon)
(exótica) completan el primer grupo de es-
pecies sobre los 2 m de altura. El segundo
grupo (especies mayores a un metro de al-
tura) lo conforman el laurel de cera (More-
lla pubescens) con 1,87 m y el uvillo (Aegip-
hila monticola) con 1,59 m. Finalmente, de
mayor a menor altura, el grupo por debajo
de un metro lo integran: el cedro (Cedrela
montana), el charmuelan (Myrsine sp), el
pandala (Prunas rugosa), el pumamaqui
(Oreopanax sp.), y el arrayán (Myrcianthes
rhopaloides) con crecimientos registrados
entre 0,93-0,80 m.
El mil mil (Casia sp.) en 10 meses de
plantado, su tendencia (Figura 6) parece si-
tuarlo en el grupo de más lento crecimien-
to con 0,65 m.
Para reforzar este análisis, es necesario
considerar el hábito de crecimiento natural
final que alcanzará cada especie, así el uvi-
llo, arrayán, cedro, aliso, pandala y acacia
podrán ser árboles medianos (10 – 15 m).
El pumamaqui y charmuelan serán árboles
pequeños (6 – 10 m), y el laurel de cera,
quishuar y mil mil alcanzarán el tamaño de
arbustos (< 5 m, con raros ejemplares como
árboles pequeños).
Con base en estos resultados, una de
las conclusiones iniciales manifestadas
por el CIAL resalta su “importancia para
tomar decisiones sobre que especies utili-
zar y combinar para obtener beneficios y
servicios de las prácticas agroforestales en
diferentes tiempos, y especialmente que
especies utilizar cuando se requieren re-
sultados madereros y no madereros a cor-
to plazo”.
Ejes de Sistematización
Eje 1: La Dinámica y Grados de la Parti-
cipación de los Grupos de Jóvenes en el
Proceso de Investigación Participativa.
La División de la Participación por Géne-
ro en los Grupos de Jóvenes
La participación de los/as jóvenes en
los procesos de investigación de los CIAL
guarda estrecha relación con los grados de
participación en las actividades tradiciona-
les que mantienen en sus organizaciones.
Por tal razón, para analizar la división de la
participación por género, se consideraron
las principales actividades que ellos reali-
zan en forma colectiva:
a) Eventos sociales de la comunidad, en
los cuales los jóvenes apoyan o lideran 
En eventos sociales como rifas, festejos
y eventos deportivos entre otros. la partici-
pación de hombres y mujeres es comple-
mentaria y equitativa, ambos participan en
la planificación, en el financiamiento, en la
venta de bocados y bebidas, e incluso en el
control del evento.
La búsqueda de fondos (cuando el
evento tiene este fin) o la buena imagen de
la comunidad y del grupo (por la visita de
miembros de comunidades aledañas) por
ejemplo, son motivos muy importantes pa-
ra brindar el mejor servicio y atención. Por
ello la interacción, cronología y desempeño
entre hombres y mujeres debe ser el más al-
to. Sin embargo, algunos compañeros sos-
tiene que “cuado la participación de las mu-
jeres es mayoritaria, el éxito del evento está
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asegurado, por cuanto esto atrae a más visi-
tantes de las comunidades vecinas y a los
propios del lugar”. Además argumentan
“mayor formalidad y rigurosidad en el ma-
nejo de los eventos con la presencia de las
compañeras mujeres”
b) Convivencias religiosas 
Tanto hombres como mujeres partici-
pan en los cánticos, en las danzas y en las
barras (actividades principales de las convi-
vencias).
En esta actividad es notoria la mayor
participación de las mujeres y de los jóve-
nes de menor edad, esta circunstancia se-
gún algunos jóvenes se da “por la fuerte in-
fluencia de los padres hacia la formación
de principios religiosos en sus hijos, y por
la edad adecuada que cursan los jóvenes
para cumplir con los votos de primera co-
munión y confirmación”. Cumplidos los
requisitos religiosos, los jóvenes mayores
(mujeres y hombres) parecen tener menos
presión de sus padres hacia estas prácticas
religiosas, y más bien se observa una rela-
tiva libertad de decisión sobre la participa-
ción en convivencias.
c) Participación en otras organizaciones
de la comunidad 
Tradicionalmente los hombres tienen
una mayor participación en otras organi-
zaciones como asociaciones, juntas y en el
cabildo. Pero según algunas compañeras
“las mujeres mayores y jóvenes de a poco
van teniendo una mayor participación
tanto como socias e incluso en las directi-
vas de las organizaciones”. Este cambio de
comportamiento parece ser producto de la
interrelación de varios factores: migración
temporal de los hombres, mayor acceso a
la capacitación de las mujeres y los proce-
sos participativos facilitados por varias
instituciones a nivel local.
d) En los eventos de capacitación y de tra-
bajo de campo 
Por iniciativa de las organizaciones que
ofrecen capacitación actualmente se privi-
legia la participación de las mujeres en di-
chos eventos, por tanto la participación a
nivel de los jóvenes es muy similar. Sin em-
bargo, para lograr buenos resultado de par-
ticipación es muy importante considerar el
horario en el cual se van a desarrollar los
eventos de investigación y aprendizaje.
Cuando la capacitación y trabajos se reali-
zan durante el día la presencia de mujeres
es mayoritaria, cuando los eventos se reali-
zan por la noche hay mayor presencia de
hombres, esto se debe a las relaciones de
responsabilidad (acceso y control) produc-
tivo y reproductivo de hombres y mujeres
en estas comunidades.
En forma general se puede enfatizar,
que durante el proceso de los CIAL con
jóvenes se ha evidenciado una baja dife-
renciación de género en las actividades
realizadas, tanto hombres y mujeres tie-
nen acceso y pueden liderar el proceso de
los CIAL. Algunos factores importantes
que parecen generar esta condición son la
capacitación formal e informal cada vez
más equitativa a la cual los y las jóvenes
tienen mayor acceso, las propias necesi-
dades de mantener espacios de relaciona-
miento entre los y las jóvenes, por lo ge-
neral jóvenes cuentan con ciertos espa-
cios de tiempo que les permite desarrollar
actividades complementarias (como el
CIAL) donde pueden expresar sus ideas,
destrezas, valores e inquietudes entre
otras cosas.
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Los Factores Motivadores para las/los Jó-
venes 
El desarrollo del CIAL con jóvenes tuvo
los siguientes factores motivadores:
• Ofrece un espacio para que los/las jóve-
nes se capaciten en temas innovadores e
importantes para su comunidad
• Les permite apoyar a su comunidad y
a otras organizaciones locales (escue-
las, colegios, asociaciones, juntas de
agua) con nuevas tecnologías y expe-
riencias
• Fortalece la organización juvenil y la
superación personal
• Obtienen reconocimiento social por su
contribución y resultados logrados
• Pueden intercambiar sus experiencias
con otros jóvenes y organizaciones a ni-
vel local y regional
• Fortalecen las relaciones interpersona-
les entre los mismos jóvenes y con las
personas mayores 
• Es un especio de recreación y aprendi-
zaje continuo
• Es un espacio para formar nuevos líde-
res y dirigentes de la comunidad
• Espacio de formación alternativa, para
jóvenes que no cuentan con acceso a es-
tudios formales
Las Relaciones de Dependencia Familiares
- Reproductivas, Educativas y Productivas 
Para alcanzar el mayor éxito en el traba-
jo con jóvenes, es muy importante recono-
cer, descubrir, aprovechar y si es necesario
mitigar las principales relaciones de depen-
dencia que ellos aún mantienen en diversos
ámbitos (familiares, educativos y producti-
vos, entre otros) y que en mayor o menor
grado pueden influir en su nivel de partici-
pación.
En el ámbito familiar - reproductivo, las
relaciones de dependencia se pueden mani-
festar por las siguientes circunstancias y/o
actitudes:
• En grupos mixtos, puede evidenciarse
ciertos celos de los padres (principal-
mente de los hombres) con sus hijas
• Debido a que la mayoría de las activida-
des de los jóvenes no reportan benefi-
cios económicos, algunos padres pue-
den ver la participación de sus hijos co-
mo un mal gasto de tiempo
• Principalmente los/las jóvenes de me-
nor edad, que se encuentran en plena
etapa de formación, pueden llegar a ser
excluidos de estos grupos, por decisión
de sus padres, por temor a que asuman
hábitos “incorrectos” de otros jóvenes
• Los conflictos sociales dentro de la co-
munidad (entre familias, entre dirigen-
tes y otros) pueden impedir la partici-
pación efectiva de algunos jóvenes
• La mayoría de las jóvenes e incluso al-
gunos hombres colaboran en activida-
des como: la preparación de alimentos,
en el orden e higiene de la casa y en el
cuidado de los más pequeños, entre
otras actividades
• Algunos/as jóvenes pueden contraer
compromisos conyugales o ser padres a
temprana edad, esto conlleva fuertes
responsabilidades y automáticamente
los excluye de su participación efectiva
en los grupos
• Por pérdida o migración del jefe/a de
familia, algunos/as jóvenes asumen
grandes responsabilidades
En el ámbito educativo:
• Los grupos de jóvenes pueden presen-
tar integrantes de diversos niveles de
instrucción (primaria, secundaria y
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superior), por lo que es necesario bus-
car espacios adecuados de interacción
para las actividades de capacitación,
trabajo de campo, fortalecimiento or-
ganizacional entre otras, acorde a estas
circunstancias
• Otros factores educativos importantes
son los sitios de estudio y/o las distan-
cias a ellos. Para el caso del Club Ecoló-
gico “Defensores de la Naturaleza” va-
rios de sus integrantes cursan estudios
en San Gabriel e incluso en Ibarra, por
tanto para un buen desarrollo de las ac-
tividades de investigación las reuniones
de trabajo se realizaron durante los fi-
nes de semana (cuando todos disponen
de tiempo)
• Cuando los integrantes están realizan-
do estudios académicos, es necesario
elaborar un cronograma adecuado de
planificación del CIAL, con la finalidad
de no sobre saturar de tareas a sus
miembros y priorizar su formación es-
tudiantil
• En el caso de Jesús del Gran Poder, la
mayoría de los jóvenes no tienen de-
pendencia educativa, sus integrantes
solo han cursado la escuela, esta con-
dición propició una mejor dinámica
para el desarrollo del CIAL y constitu-
yó una oportunidad de capacitación
(formación) alternativa para los/las
jóvenes
En el ámbito productivo:
Por los antecedentes expuestos sobre las
comunidades rurales en las cuales se desen-
vuelven los dos Grupos Juveniles, el ámbito
productivo constituye el principal factor de
dependencia y a diferencia de los ámbitos
anteriores, constituye la principal oportu-
nidad que se debe aprovechar para el esta-
blecimiento de los CIAL:
• En el sector, la generalidad de los jóve-
nes trabajan en actividades agropecua-
rias, ya sea en el cuidado y manejo de
animales menores y mayores, como en
la producción de los principales rubros
agrícolas de la zona
• Los jóvenes mayores practican princi-
palmente la venta de su mano de obra
en fincas vecinas. Esta actividad genera
ingresos complementarios para su eco-
nomía individual y familiar
• La cotidianidad productiva es un factor
decisivo para la planificación de los
CIAL. Para los dos grupos de jóvenes
las reuniones de capacitación y planifi-
cación se desarrollaron principalmente
durante las noches y fines de semana,
consensuando la adecuada frecuencia y
desarrollo de las actividades de campo
durante las últimas horas de la tarde
(16:00 a 17:00 horas) luego de las jorna-
das diarias de trabajo en las fincas
• La rentabilidad de las actividades agro-
pecuarias es un factor importante en la
estabilidad del CIAL y de sus miem-
bros, una baja económica del sector
agropecuario puede generar varios
efectos adversos como: menor disponi-
bilidad de tiempo de sus miembros
(quienes requieren más trabajo y/o ven-
ta de mano de obra para generar ingre-
sos complementarios) y migración
temporal.
Algunas Estrategias para Logra una Parti-
cipación Efectiva con Jóvenes
Los propios jóvenes, proponen algunas
estrategias y actitudes que permitan mejo-
rar su participación en la investigación par-
ticipativa:
• Antes de asistir al desarrollo de las acti-
vidades del CIAL, los jóvenes deben
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cumplir satisfactoriamente con las ta-
reas (obligaciones) encomendadas des-
de la familia y los establecimientos edu-
cativos
• Los Grupos de Jóvenes deben practicar
varios valores como: el apoyo mutuo, la
solidaridad, el respeto, la tolerancia a la
diversidad, el trabajo en equipo entre
otros 
• Se debe desarrollar experiencia y bue-
nos antecedentes sobre la gestión del
grupo ante la comunidad, bajo el logro
de resultados útiles y prácticos
• Solicitar con anticipación, planificación
y formalidad la asistencia de los jóvenes
a los diversos eventos que realizan, es-
pecialmente de las mujeres
• Gestionar el involucramiento y aval de
los padres de familia en los diversos ta-
lleres y actividades que realizan
• En el mayor grado posible, los jóvenes
deben realizar actividades que sean de
gran interés para los padres y las orga-
nizaciones locales 
• Todas las actividades del CIAL deben
planificarse en relación con los factores
de dependencia: familiares, educativos,
productivos, reproductivos, entre otros
que enfrentan, y mantener el rango de
flexibilidad necesario
• Se deben desarrollar actividades de mo-
tivación complementarias al CIAL co-
mo: giras de observación, intercambios
y diálogos con otros grupos de jóvenes,
talleres de danza, teatro y deportes, en-
tre otros
• Se deben considerar el calendario agrí-
cola, las fiestas religiosas, los días cívi-
cos y otros eventos socioculturales de
trascendencia para la comunidad
Eje 2: La Adaptación de las Tecnologías
de Producción Agroecológica a Nivel
Comunal.
Las Tecnologías Implementadas
A través de los dos CIAL, los Grupos de
Jóvenes se capacitaron en las siguientes tec-
nologías de producción orgánica:
• Manejo integrado de plagas (MIP)
• Manejo asociativo de cultivos en huer-
tos agroforestales
• Rotación de cultivos en huertos agrofo-
restales
• Producción y aplicación de abono orgá-
nico: compost
• Elaboración y aplicación de BIOL
• Prácticas agroforestales: huerto agrofo-
restal y linderos diversificados con es-
pecies forestales nativas y exóticas y
• Manejo y aplicación de abonos verdes
Los Factores Impulsores y Restrictivos pa-
ra la Adaptación Tecnológica
A nivel comunal existen muchos fac-
tores impulsores y restrictivos que inci-
den en diferentes grados para que se ge-
nere una adaptación sostenible de prácti-
cas tecnológicas alternativas, que puedan
sustituir (mediante un proceso de con-
versión de mediano y largo plazo) a las
tecnologías tradicionales y especialmente
aquellas que generan fuerte impacto en
los recursos: suelo, agua, vegetación y sa-
lud humana (principalmente por el uso
de pesticidas).
En la Tabla 7 se presentan los factores
impulsores y restrictivos identificados en
las prácticas de los CIAL.
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Tabla 7
Principales factores impulsores y restrictivos para la adaptación de
tecnologías de producción agroecológica en la Ceja Andina
Ámbito Factores
Impulsores Restrictivos
Socio - Las organizaciones de base: grupos de - Debilidades en las organizaciones
organizativos jóvenes y mujeres, cabildos, asociaciones existentes en varias áreas: administrativas,
y juntas. se mantienen y realizan gestiones bajo liderazgo, falta de equipos necesarios,
en la medida de sus posibilidades y ámbitos déficit financiero y limitada gestión
institucional
- Apoyos limitados y de muy corto plazo por
parte de instituciones externas
- La migración de socios, afecta la estabilidad
de las organizaciones, la formación de
nuevos cuadros de dirigentes, y la
continuidad de procesos 
Históricos - - Históricamente la zona mantiene como - A nivel general en la zona existe una cultura
políticos principal actividad productiva la agropecuaria individualista de producción agropecuaria
- Se han producido rubros de importancia - Internalización y aplicación generalizada de
local, nacional e internacional como el tecnologías heredadas de la época de la
trigo, la papa, la leche, entre otros revolución verde
- Actualmente a nivel de gobiernos locales - Falta de políticas y entes que regularicen y
se están generando políticas y acciones controlen el comercio y el uso
que privilegian tecnologías de producción indiscriminado de insumos químicos
limpia y diversificada (pesticidas y fertilizantes)
- Inequidad y conflictos en tenencia de tierra
Tecnológicos - Existen experiencias piloto (focales) en la Limitada capacitación e investigación para
zona y en otros sitios del país donde se el manejo agronómico de nuevas especies
cultivan diversidad de especies promisorias, promisorias
bajo tecnologías limpias, y con estrategias
alternativas de comercialización. Estos casos
pueden replicarse y adaptarse a las
condiciones locales 
- En la zona existen algunas prácticas
agroforestales tradicionales amigables con
el entorno ambiental
El fuerte impacto en la salud humana Limitada capacitación en tecnologías de
provocado por el uso indiscriminado de producción limpia a nivel de rubros de
pesticidas en la zona y la necesidad constante importancia económica tradicionales
de establecer otros rubros de ingresos, han
generado condiciones para desarrollar
tecnologías limpias y diversificadas
Las mesas de concertación de la Asamblea Generalmente los programas, proyectos e
Cantonal del cantón Montúfar, constituye un instituciones de apoyo, no desarrollan
espacio de coordinación interinstitucional, propuestas que integren toda la cadena
para facilitar la integración de propuestas productiva y de valor
institucionales que involucren toda la
cadena productiva
Las instituciones que trabajan en la zona, han “Desencuentro” entre las instituciones de
incursionado en propuestas participativas de investigación y desarrollo tecnológico
desarrollo en diferentes grados (universidades, institutos de investigación, etc.),
y las necesidades de los/las agricultores locales
Algunas Estrategias Implementadas para
Aprovechar los Factores Impulsores y Mi-
tigar los Factores Restrictivos
Entre las principales estrategias imple-
mentadas están:
• Los CIAL se establecieron en organiza-
ciones locales ya existentes
• Los temas de los CIAL responden a las
necesidades e intereses agropecuarios
sentidos por los jóvenes y la comunidad
• Las investigaciones se basan en los ru-
bros y prácticas tradicionales de la zona
• Los CIAL están liderados por los/las jó-
venes más innovadores y progresistas
• Capacitación continua en las tecnolo-
gías, metodologías y el fortalecimiento
organizacional
• Coordinación con el Gobierno Local
(Departamento de Ambiente, Produc-
ción y Turismo del I. Municipio de
Montúfar) para el acompañamiento y
fortalecimiento del CIAL
• Desarrollo de giras de observación e in-
tercambio
• Los dos grupos de jóvenes pasaron a
ser miembros de la APRONOR (Aso-
ciación de Pequeños Productores y
Comercializadores de Productos Or-
gánicos y Artesanales del Norte). Este
espacio les ha permitido comercializar
los excedentes de los ensayos y contar
con ingresos complementarios para fi-
nanciar actividades individuales y de
grupo
Lecciones Aprendidas
Como conclusiones finales de esta ex-
periencia, las lecciones aprendidas son las
siguientes:
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Ámbito Factores
Impulsores Restrictivos
Económicos y La mayoría de los productores/as de la zona No se conocen mercados para nuevos
de Mercado presentan niveles económicos con capacidad productos
de endeudamiento para la inversión
La inestabilidad y crisis agropecuaria crea Limitado mercado para especies ancestrales
condiciones para la organización comunitaria
y la búsqueda de rubros alternativos 
Las condiciones actuales del modelo de Cierta inseguridad de los productores para
comercialización local, constituye una invertir en nuevos rubros productivos
oportunidad para innovar las estrategias de
mercadeo y marcar diferencia con los
actuales y nuevos productos
Limitada experiencia local en el tema de
mercados y mercadeo
Inestabilidad y crisis en el sector agropecuario,
dado por los bajos precios de los principales
rubros productivos, lo cual fomenta la
migración
Falta de ordenamiento y regulaciones para
los mercados locales
Los productores/as exigen resultados
rentables de corto plazo
Sobre los resultados del CIAL
El Comité de Investigación Agrícola
Local CIAL, es una metodología de investi-
gación y aprendizaje participativa, muy
aplicable y validada en las condiciones so-
ciales, económicas, organizacionales y am-
bientales de la zona de amortiguamiento
de los bosques de ceja andina orientales en
la provincia de Carchi. Su aplicación den-
tro de los Centros Comunitarios de Expe-
rimentación y Aprendizaje CEAP, del Pro-
yecto “Ceja Andina” aún en poco tiempo
(dos años) de gestión, han generado im-
portantes resultados preliminares en cuan-
to a introducción de tecnologías alternati-
vas para el manejo de la agrobiodiversidad
(abonos verdes y producción limpia), en la
generación de información e intercambio
de saberes (entre jóvenes, productores/as y
técnicos), en el fortalecimiento de la ges-
tión organizacional local y en el desarrollo
de escenarios demostrativos de investiga-
ción participativa.
Con base en las necesidades económi-
cas de los agricultores/as y las exigencias
tecnológicas del principal rubro productivo
del sector (la papa), los mejores suelos son
destinados a sistemas muy intensivos, para
alcanzar la mayor productividad y rentabi-
lidad. Esta racionalidad limita espacios y
tiempos para los procesos de experimenta-
ción y aprendizaje, por ello los integrantes
del CIAL del club ecológico “Defensores de
la Naturaleza”, proponen que los resultados
preliminares obtenidos con los abonos ver-
des se podrían comprobar y replicar en sue-
los agrícolas que sus padres han destinados
a descanso ó recuperación (práctica tradi-
cional en la zona) donde su impacto sería
más notorio y se resolvería la incertidum-
bre por el tiempo del ciclo de los abonos
verdes. Además sostienen, que estas áreas
relegadas momentáneamente de la produc-
ción, pueden ser promisorias para iniciar el
proceso de aplicación de abonos verdes a
gran escala.
Los cursos prácticos de nutrición, son
muy importantes para complementar el
proceso de revalorización de la agrobiodi-
versidad local, al incidir positivamente en
varios resultados: fortalecen la participa-
ción de las mujeres en el proceso de investi-
gación (enfoque equitativo), propician un
manejo integral de los cultivos (incluyendo
producción, poscosecha, preparación y
consumo), permiten diversificar las alter-
nativas de alimentación de la familia con
productos locales y de fácil acceso (seguri-
dad alimentaria) y contribuyen a su conser-
vación y fomento.
Para aprovechar eficientemente los
CIAL como un instrumento de fortaleci-
miento de la Gestión Comunal ó Local,
una vez seleccionadas las zonas y comuni-
dades donde se desarrollarán las activida-
des de investigación participativa, los
CIAL, en lo posible deben establecerse en
las organizaciones locales ya existentes, po-
sesionándose a mediano plazo en un área
y/o comisión de investigación en dicha or-
ganización. Esta estrategia evitaría afrontar
el proceso de conformación de nuevas or-
ganizaciones y especialmente desfragmen-
tar las ya existentes.
Sobre el trabajo con Jóvenes
Un factor destacable en la dinámica de
trabajo con grupos de jóvenes es el mayor
grado de equidad de sus miembros para el
acceso y control en las diferentes activida-
des programadas, a diferencia de lo que
ocurre en grupos de personas mayores. En
los dos CIAL las mujeres cumplieron un rol
protagónico, tanto en los trabajos de cam-
po, planificación, seguimiento, evaluación
como en el liderazgo de las investigaciones.
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Para lograr el mayor grado de partici-
pación de los jóvenes en los procesos de los
CIAL, es necesario que el proyecto y sus fa-
cilitadores realicen un análisis detallado de
los factores motivadores y de dependencia
que inciden sobre los jóvenes (familiares,
educativos, productivos, reproductivos y
otros), con el fin de realizar una planifica-
ción adecuada y definir estrategias que mi-
tiguen o potencien (aprovechen) factores
negativos y positivos.
Una condición importante para lograr
el aval de la comunidad y paralelamente
asegurar que los resultados de las investi-
gaciones de los grupos de jóvenes puedan
replicarse y generen impacto, es la inclu-
sión de la participación directa e indirecta
de los padres de familia y de la mayoría de
los productores en el proceso del CIAL, es-
pecialmente en la definición del tema a in-
vestigar, en las capacitaciones, en los días
de campo y en las evaluaciones de los re-
sultados.
Sobre la Adaptación Tecnológica
Desde la definición del tema del CIAL e
incluso desde su conformación se debe te-
ner presente y analizar participativamente
los factores restrictivos e impulsores que in-
ciden en la adaptación de nuevas tecnolo-
gías y alternativas productivas en la zona.
Esto permitirá iniciar procesos de innova-
ción desde un escenario más real y pragmá-
tico, sensibilizar sobre los retos futuros que
debe afrontar el CIAL, así como construir
una visión más amplia sobre la importancia
de su incidencia en la realidad local.
Las iniciativas de producción limpia,
revalorización y conservación de la agro-
biodiversidad local, se deben proyectar des-
de escalas pequeñas y sobre prácticas tradi-
cionales como: huertos familiares, huertos
caseros mixtos, jardines y cercas vivas, en
un proceso de sensibilización y fomento
hacia áreas de producción más extensivas
del predio en el mediano y largo plazos.
Para impulsar un mayor grado de soste-
nibilidad de los CIAL y de sus resultados,
estos deben desarrollar un enfoque de sus-
tentabilidad en su gestión, que además de
propiciar la innovación constante de las
tecnologías de producción factibles y que
sean amigables con el entorno natural, estas
deben generar ingresos económicos com-
plementarios para financiar las fases poste-
riores del proceso de investigación del
CIAL, así como influir positivamente en la
rentabilidad de las prácticas de producción
atendidas.
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Introducción
El uso sustentable de los recursos natu-
rales, crecimiento económico y la reduc-
ción de la pobreza forman el triángulo crí-
tico de los objetivos de desarrollo. El gran
desafío de cómo lograr los tres objetivos si-
multáneamente requiere encontrar políti-
cas, instituciones y tecnologías que los ha-
gan compatibles y que respondan a las
preocupaciones de los actores sociales. En
el corto plazo, existirán ciertos intercam-
bios (trade-offs) entre estos objetivos, de-
pendiendo de la zona agro-ecológica y del
contexto de políticas, que deberían ser
aceptados. Estos objetivos están estrecha-
mente interrelacionados y el punto clave es
entender cómo el crecimiento agrícola y la
pobreza interactúan con el ambiente y có-
mo la pobreza lo hace a su turno (Vosti y
Reardon 1997), además de acción política
complementaria para reducir los intercam-
bios a niveles socialmente aceptables.
Estos objetivos han sido considerados
como los factores causantes y resultantes de
la deforestación (Palm et al. 2005) así, un
punto de vista de tales interrelaciones es
que los agricultores degradan el ambiente
para mejorar su bienestar (Vosti et al.
2001). Idealmente, la mejor forma de prote-
ger el ambiente es dejándolo intacto, lo cual
no es una opción válida para muchas de las
regiones consideradas “frágiles” en países
subdesarrollados dadas las actuales tasas de
crecimiento poblacional, incremento en la
pobreza y la decadencia institucional. La
base de recursos naturales en la mayoría de
los límites de los bosques será utilizada de
alguna forma (directa o indirecta) para sa-
tisfacer las necesidades de la gente que de-
penden de estos recursos; las reales pregun-
tas entonces son: ¿qué bosques conservar?,
¿cuánto bosque conservar?, ¿cómo conser-
varlo? y ¿qué compensación, si hay alguna,
se debe dar a aquellos cuyo acceso a los bos-
ques ha sido limitado?
De igual forma en Ecuador, como en
otras partes del mundo, las preocupaciones
internacionales acerca del ambiente gene-
ralmente entran en contradicción con las
preocupaciones nacionales y locales acerca
del desarrollo por medio del crecimiento
agropecuario (Vosti et al. 2002). Específica-
mente en Carchi, el Proyecto Ceja Andina
buscó “fortalecer el uso sustentable de la
biodiversidad silvestre y agrícola de la zona
de la ceja andina como el sistema de vida de
las comunidades rurales”. El desafío fue
crear sistemas alternativos de producción
basados en el uso sustentable de la biodiver-
sidad existente en los fragmentos de bosque
y en las áreas cultivadas, disminuyendo así
la tasa de deforestación y la ampliación de
la frontera agrícola en estas zonas al tiempo
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de mantener al menos los ingresos de los
agricultores o mejor todavía incrementar-
los. Esto es esencial para el mejoramiento
del desempeño de los sistemas productivos
actuales y para satisfacer las necesidades de
seguridad alimentaria de las comunidades.
Los sistemas agrícolas son sistemas
complejos que incluyen una serie de com-
ponentes que requieren ser integrados y en-
tendidos de una forma coherente. En Car-
chi, los pequeños agricultores practican ac-
tualmente un sistema de producción tradi-
cional de papa-pasto que dura entre 3 a 5
años, y que exige altas inversiones económi-
cas, ambientales y humanas. Las nuevas po-
líticas, las prácticas de manejo y la investi-
gación agro-ecológica, deben promover Sis-
temas de Uso de Tierra (SUT) que puedan
ofrecer bienes y servicios para mantener y
mejorar la vida de los pequeños agriculto-
res (Vosti y Reardon 1997).
El análisis de Sistemas de Uso de Tierra
ayuda a identificar y medir intercambios y
sinergias entre los objetivos sociales, econó-
micos y ambientales y proveer puntos de
entrada para políticas ¿qué promover, dón-
de promover, cómo hacerlo, cuán difícil es?
Los desafíos son encontrar políticas, insti-
tuciones y tecnologías que hagan más com-
patibles a los objetivos de desarrollo y pro-
porcionen usos alternativos y sustentables
de los recursos, tanto ahora como en el fu-
turo y sugerir formas para promover tales
alternativas. Con este fin, es vital entender
por qué los sistemas de uso de tierra actua-
les son atractivos a los pequeños agriculto-
res y si estos SUT satisfacen plenamente los
requerimientos de quienes los practican. Si
éste no fuera el caso, se hace necesario iden-
tificar SUT alternativos que logren reunir
tales necesidades. Para promover SUT alter-
nativos, se necesita brindar asesoramiento a
los tomadores de decisión (gobiernos loca-
les, ministerios y gobierno central) en rela-
ción a cómo promover tales SUT, qué ins-
trumentos de política serán necesarios y
qué mecanismos institucionales deberían
ser usados4.
Es vital conocer las preocupaciones e
incentivos que enfrentan y requieren los pe-
queños agricultores para entender su racio-
nalidad en la asignación de sus recursos pa-
ra alcanzar los objetivos de desarrollo (Vos-
ti y Reardon 1997). Tal entendimiento es
trascendental dado que las familias depen-
den y manejan los SUT para su bienestar en
términos de rentabilidad, seguridad ali-
mentaria y en general, de acuerdo a su for-
ma de vida.
Este estudio centra su atención en las
decisiones de los pequeños agricultores de
cuatro comunidades de la Provincia del
Carchi. El estudio cuantifica los patrones
actuales de uso de la tierra, analiza los fac-
tores que determinan el uso de la misma y
evalúa el desempeño de tales sistemas en
términos económicos, ambientales y socia-
les. De los resultados, se identificarán polí-
ticas y opciones de investigación que pre-
senten alternativas potenciales para mejo-
rar el ingreso de los agricultores y animar la
adopción de determinados SUT.
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4 Actualmente en Ecuador, los gobiernos locales están atravesando un proceso de re-estructuración políti-
ca y económica que requiere que asuman nuevos roles y nuevas competencias. Bajo el contexto de la des-
centralización, los servicios gubernamentales han disminuido drásticamente. Debido a esto, el Ministerio
de Agricultura y Ganadería ya no hace más extensión agrícola, su papel es más bien normativo. Los go-
biernos locales requieren fortalecer sus capacidades para desarrollar e impulsar políticas y las comunida-
des se convierten en actores esenciales de su propio desarrollo.
Objetivos
Los objetivos del estudio fueron:
• Identificar los temas claves de política
en el contexto de ceja andina para en-
tender las preocupaciones de diferentes
actores en distintos niveles
• Determinar un grupo de SUT como ba-
se para el análisis 
• Determinar si los sistemas agrícolas ri-
cos en biodiversidad presentan benefi-
cios financieros, económicos, sociales
que permitan su expansión entre los
agricultores de las comunidades perte-
necientes a la ceja andina
• Medir las contribuciones que los SUT
hacen a los diferentes objetivos sociales
y privados de los pequeños agricultores.
Medir el desempeño de los SUT en tér-
minos de diversidad de plantas, ingreso
e indicadores sociales tales como uso de
mano de obra femenina y salud
• Determinar las implicaciones para la
política y sugerir acciones (estrategias
de intervención, mayor investigación) a
diferentes niveles y por diferentes toma-
dores de decisión, con base en los resul-
tados del análisis 
Metodología
El estudio utilizó una mezcla de méto-
dos analíticos y descriptivos para alcanzar
los objetivos propuestos. El análisis se basó
en información descriptiva sobre cómo los
agricultores utilizan la tierra, derivado de
una mezcla de fuentes primarias y secun-
darias. Las fuentes secundarias de informa-
ción incluyeron datos sobre precios a nivel
nacional y local (Censo Agropecuario),
producción, áreas cultivadas y estudios
realizados en la zona por diferentes organi-
zaciones, principalmente por el Proyecto
Ceja Andina. Esta información fue com-
plementada con información sobre las
prácticas de los agricultores, tecnologías
disponibles y experimentales y canales de
comercialización obtenida de la investiga-
ción de campo.
Además, se visitó un grupo de familias
pertenecientes a las comunidades en estu-
dio con el fin de obtener información deta-
llada sobre los insumos y productos de los
SUT que manejan. Se realizaron entrevistas
formales e informales con diferentes acto-
res (agricultores, funcionarios del Ministe-
rio de Agricultura y Ganadería MAG y del
Instituto Nacional Autónomo de Investiga-
ciones Agropecuarias INIAP a nivel local).
Selección de la muestra
Las familias fueron seleccionadas en las
comunidades de Mariscal Sucre, El Rosal,
Jesús del Gran Poder, Las Lajas y Pizán, co-
rrespondientes a los cantones de Huaca y
Montúfar donde el proyecto Ceja Andina
tuvo influencia. Estas familias son represen-
tativas del área de estudio5.
ANÁLISIS SOCIO-ECONÓMICO DE SISTEMAS DE USO DE TIERRA RICOS EN BIODIVERSIDAD EN CARCHI 211
5 El área de influencia del Proyecto Ceja Andina fue la cordillera oriental de la ceja andina, específicamente
los cantones de Huaca y Montúfar. Las familias fueron seleccionadas tomando en cuenta los siguientes cri-
terios: (i) Familias relacionadas con el Proyecto Ceja Andina (familias que viven cerca del bosque, familias
que poseen huertos familiares, familias que sólo tienen parcelas y familias incluidas en el estudio de diversi-
dad de parches de bosques), (ii) familias que practiquen diferentes sistemas de uso de tierra (tradicionales y
experimentales) con base en la experiencia del PCA en la zona y (iii) familias fuera del Proyecto Ceja Andi-
na. Se seleccionó 5 familias por cada grupo obteniéndose una muestra aproximada de 40 familias a lo largo
de la Ceja Andina en las comunidades de Mariscal Sucre, Jesús del Gran Poder, Pizán, Las Lajas y El Rosal.
Métodos
Se aplicó una encuesta socio-económi-
ca a 35 agricultores entre los meses de julio
y noviembre del 2004. La entrevista detalló
los usos de la tierra de los agricultores en la
zona, actividades productivas específicas,
los insumos comprados y los productos
vendidos y/o utilizados en las fincas y las
actividades fuera de la finca que les provee
de ingresos adicionales. Información de-
mográfica, educación e historia del uso y te-
nencia de la tierra fueron aspectos también
considerados.
Medición de Biodiversidad
La biodiversidad de plantas en los frag-
mentos de bosque, cultivos y pastizales fue
medida a través del establecimiento de par-
celas6. En primer lugar, se visitaron los frag-
mentos de bosque en las comunidades se-
leccionadas (4 fragmentos por comuni-
dad). En cada lugar se establecieron 3 par-
celas para muestrear las especies arbóreas
existentes; se registró la altura, diámetro a
la altura del pecho (DAP) y la especie co-
rrespondiente, además de tomar puntos
GPS y la pendiente. Se identificaron además
las potenciales fuentes semilleras. En las
áreas de cultivos y pastizales se establecie-
ron igualmente tres parcelas para registrar
las diferencias entre la parte alta, media y
baja. Además, se tomaron muestras de sue-
lo para medir ciertas variables importantes
como pH, intercambio catiónico, materia
orgánica, textura, entre otras.
Para determinar la importancia relativa
de cada especie en relación a sus efectos en
los rendimientos de las especies de interés
primario (por ejemplo papa) o en relación
a otro importante nivel de variables de la
parcela, se revisó la bibliografía existente y
se entrevistó a los agricultores. El objetivo
fue conocer para qué utilizaba la gente las
especies identificadas en los diferentes
SUT7 (para determinar su importancia y
uso). Para medir el desempeño económico
de los fragmentos para que su valor econó-
mico no sea cero se visitaron nuevos frag-
mentos de bosques y otros más antiguos
con el objetivo de identificar especies que
han desaparecido y determinar ¿qué pasó?
¿qué se ha extraído? vía comparaciones con
los fragmentos más recientes.
Análisis Financiero de las Fincas
Con base en la información de
campo se utilizó la metodología desarrolla-
da por Vosti et al. (2002), para medir el de-
sempeño de los SUT. Se desarrollaron ma-
trices con los componentes de los SUT en
las comunidades seleccionadas, las cuales
contienen información detallada de los in-
sumos y productos de un grupo de activida-
des de producción de cada uno de los SUT.
El valor actual neto (VAN) es el instrumen-
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6 En el caso de los fragmentos se establecieron tres tipos de parcelas: (i) de 20x10 m para identificar las es-
pecies arbóreas existentes, (ii) de 5x5 m para identificar los latizales y brizales y (iii) de 1 x 1 m para iden-
tificar las especies que estaban en proceso de regeneración natural. En el caso de los cultivos y pastos, se
establecieron parcelas de 1x1 metro en la parte alta, media y baja y se realizó el conteo de todas las espe-
cies existentes. Se hicieron cinco réplicas en cada uno de los SUT identificados.
7 Hay ciertas especies consideras malezas pero que son utilizadas con propósitos medicinales. Se estableció
la importancia de cada especie a través de su frecuencia de uso. Se utilizó una escala de 1 a 5 dependien-
do de cuántas veces utiliza una especie al año. Esto fue discutido entre el equipo de ECOPAR. Se conver-
só con la gente y se les presentó una lista de todas las especies encontradas en sus cultivos y potreros y se
discutió su uso y frecuencia.
to económico utilizado para obtener algu-
nas de las medidas de desempeño económi-
co de los SUT. Se tabularon precios privados
y cantidades para cada actividad relaciona-
da con los diferentes sistemas de uso de tie-
rra en una serie de matrices en una hoja de
cálculo de Excel. El VAN fue seleccionado
entre otros instrumentos de desempeño
económico (p.e. Análisis Costo-Beneficio)
para hacer comparaciones entre los diferen-
tes SUT. El VAN refleja los retornos actuali-
zados de la actividad de producción y per-
mite comparar diferentes actividades, inde-
pendientemente de su naturaleza.
Antecedentes
La deforestación de los ecosistemas de
altura en países como Ecuador, Perú y Co-
lombia ha sido dramática, hay lugares don-
de el bosque ha sido casi completamente ta-
lado. Existen sitios donde apenas quedan
escasos y pequeños remanentes del bosque
original de ceja andina (ECOPAR 2004)8. A
partir de la década de los 50, empezó la co-
lonización y explotación del bosque de ceja
andina para realizar actividades como la
obtención de carbón, aserrío de madera y
extracción de leña. Éstas fueron las mejores
opciones para los pequeños agricultores de
escasos recursos. Esta tendencia posible-
mente se mantendrá debido a que la econo-
mía de la zona es conducida por un sistema
de producción papa-pasto que requiere al-
tas inversiones económicas, ambientales y
sociales9.
En Carchi, el cultivo de papa es un buen
negocio y constituye la principal fuente de
ingreso de las familias (Crissman et al.
1998); sin embargo, ha significado costos
no mesurables a las familias y al ecosistema
de la provincia6. Últimamente, la presión
poblacional ha conducido a una intensifi-
cación agrícola basada principalmente en el
uso de insumos externos, especialmente
agroquímicos y a la mecanización, al mo-
nocultivo y a los períodos de barbecho más
cortos. Esto ha resultado en una mayor
inestabilidad económica y ecológica, los
agricultores han perdido dinero frecuente-
mente debido a su dependencia de la com-
pra de insumos y la alta fluctuación de los
precios. Desde el punto de vista ecológico,
hay reducciones en la fertilidad de los sue-
los y un aumento de problemas de plagas y
enfermedades (Crissman et al. 2002).
El alto grado de deforestación observa-
do en la ceja andina producto de la conver-
sión de bosques primarios y secundarios a
sistemas de papa-pasto, ha constituido la
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8 El Bosque de ceja andina crece a altitudes entre 3500 a 4000 m de altitud. Estos bosques forman un hábi-
tat único para una alta y muy especializada biodiversidad de especies menores de plantas y animales de-
bido a las condiciones climáticas extremas que son encontradas a estas alturas. El Bosque de ceja andina
(Cordillera Oriental y Occidental) tiene una extensión de 8 158.902 ha en el Cantón Montúfar, de las cua-
les 7032 son consideradas como “Bosque Protector” (2750 en la parte oriental y 4282 ha en la parte occi-
dental). El bosque se extiende desde el cantón Bolívar hasta el cantón Huaca (Informe Proyecto Ceja An-
dina 2004).
9 Desde 1990 se llevaron a cabo investigaciones multidisciplinarias e interinstitucionales en Carchi sobre el
impacto de los plaguicidas en la producción agrícola, salud humana y el ambiente. Algunas publicaciones
de referencias son las siguientes: Yanggen et al. 2003. Ecosystem Health Research on Pesticides in Potato
Production in Ecuador: Overview and Analysis of Results and Methods, Crissman et al. 2001. Pesticide Use
and Farm Worker Health in Ecuadorian Potato Production y Paredes M. 2001. We are like the fingers of
the same hand: Peasants’ heterogeneity at the interface with technology and project intervention in Car-
chi, Ecuador; entre otros.
principal preocupación de diferentes acto-
res en la provincia de Carchi, debido a las
transformaciones ambientales globales. Es-
te problema parecería agravarse desde que
los cultivos han sido realizados con base en
prácticas ecológicamente no sostenibles (al-
to uso de agroquímicos, mecanización, mo-
nocultivo)6, resultando en una rápida de-
gradación de los suelos y en la deforesta-
ción de áreas cercanas (Ecopar 2003; 2004).
Ante esta problemática existe un cre-
ciente y fuerte interés del Municipio de
Montúfar y de otros actores locales en apo-
yar iniciativas de conservación y restaura-
ción y promover sistemas de uso de tierra
alternativos más sostenibles tanto económi-
ca como ambientalmente. El Municipio es-
tá interesado en promover el desarrollo
participativo de prácticas locales (p.e. wa-
chu rosado10) más que sólo promover la
transferencia de tecnología. Con este fin, el
Municipio está inmerso en algunas iniciati-
vas: (i) en un proceso de aprendizaje para
desarrollar políticas y normativas (p.e. or-
denamiento agroecológico, ordenanzas de
protección de los recursos naturales), (ii)
ha establecido granjas integrales experi-
mentales y (iii) está apoyando procesos de
aprendizaje participativos (ECA) para lle-
nar vacíos de conocimiento de los agricul-
tores. Además, se han desarrollado y facili-
tado espacios de aprendizaje social con los
actores potenciales involucrados para dis-
cutir y debatir sobre temas que son de im-
portancia para la provincia con el fin de di-
señar estrategias y tomar acciones (por
ejemplo, la Plataforma Ceja Andina).
Área de estudio
Carchi está localizada en la parte norte
del Ecuador. Su población es mestiza y pre-
senta una tasa de alfabetismo de aproxima-
damente el 90% (Sherwood 2000). La agri-
cultura es su principal actividad económi-
ca, tomando lugar en altitudes entre 1500 a
4000 metros. El ambiente físico del Carchi
es fuertemente influenciado por su altitud,
origen volcánico y posición en la línea
ecuatorial. La temperatura promedio va de
11,8 a 12,1oC. La Figura 1 muestra el uso
del suelo en la provincia (174 209 ha).
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10 Según Sherwood (2000), el wachu rozado es un sistema de labranza limitada y cobertura de papa. Los agri-
cultores construyen chambas de pasto doblados. Después de 30 días de haber elaborado los surcos se siem-
bra semillas de papa dentro de una cama de grama en estado de descomposición. Actualmente, los agri-
cultores utilizan este sistema para convertir un pastizal en un cultivo de papa. Típicamente, los agriculto-
res continúan con uno o dos ciclos de papa seguidos por un descanso de uno a tres años en pasto rye grass
(Lolium multiflorum) para ganado de leche o carne.
Carchi es la zona de cultivo de papa más
importante y productiva en el país (Criss-
man et al. 1998). La papa es un alimento bá-
sico de la dieta ecuatoriana y una fuente
muy importante de ingreso para muchas fa-
milias en el Ecuador. La producción de papa
se realiza entre 2400 a 3500 m. en un siste-
ma de cultivo basado en papas y pasto para
la producción de leche (Crissman 1998,
Sherwood 2000). Debido a que las precipi-
taciones suelen presentarse durante todo el
año, los agricultores pueden sembrar papa
todo el tiempo. Otros cultivos menores in-
cluyen trigo, maíz, arvejas, entre otros culti-
vos andinos (Yangeen et al. 2003).
A nivel nacional alrededor de 40 000
hectáreas son dedicadas a la papa. En Car-
chi, alrededor de 6000 hectáreas (17%) pro-
ducen papa, 3000 productores aproximada-
mente, lo hacen de forma intensiva y con
propósitos comerciales. La actual forma de
producción de papa requiere una alta canti-
dad de plaguicidas, los cuales son conside-
rados altamente tóxicos (III Censo Nacio-
nal Agropecuario 2003). Los productores
de papa están orientados hacia el mercado,
y tienen varias parcelas de diferente tamaño
y en distintas zonas agroecológicas con un
promedio de aproximadamente 6 hectáreas
(Crissman et al. 1998). La mayoría de la
producción es vendida en Quito, Ibarra,
Tulcán y San Gabriel y requiere altos niveles
de insumos, sobre todo pesticidas para el
control de la lancha (Phytophthora infestas)
y el gusano blanco (Premnotrypes vorax)
(Yangeen et al. 2003).
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Figura 1
Uso del suelo en Carchi
Fuente: III Censo Nacional Agropecuario - Carchi 2003
El cultivo de la papa presenta un alto
nivel de riesgo en su producción, debido a
factores agronómicos tales como lluvias,
sequías, heladas, plagas y enfermedades y
económicos como crédito y precios prin-
cipalmente (Herrera et al. 1999). Los pre-
cios de las papas son muy variables duran-
te el año. La Tabla 1 muestra la evolución
del precio de la papa durante el período
1995-2004.
El cultivo de papa requiere una mayor
inversión frente a otros cultivos con los
cuales compite en el uso del suelo como los
del trigo y la cebada o con la ganadería. La
estructura de los costos directos de produc-
ción en el período 1989-1998 muestra que
el 25% corresponde a mano de obra y el
75% restante a insumos y materiales (He-
rrera et al. 1999). El costo de producción de
la papa en un sistema tradicional actual-
mente en Carchi es de $2096 USD por ha
(III Censo Nacional Agropecuario 2003).
El ganado se inserta en el sistema de
producción al utilizar los pastizales dispo-
nibles durante el barbecho en el ciclo de
cultivos. A nivel de los pequeños producto-
res, el ganado sirve como un mecanismo de
ahorro y liquidez ante cualquier necesidad
económica. Típicamente, los agricultores
poseen animales de baja calidad cuyo uso
principal es la producción de leche para el
auto-consumo y la venta. Los precios de la
leche son controlados y la venta diaria les
proporciona un ingreso estable (Yanggen et
al. 2003). El costo de producción de leche es
de 0,22 centavos por litro a nivel nacional.
Para ilustrar la importancia de la gana-
dería de leche en la zona, se debe mencio-
nar que en Carchi existen 11192 fincas con
extensiones menores a 20 ha, de las cuales
aproximadamente el 60% tiene ganado, y
de esas 4753 fincas ordeñan vacas que re-
presentan el 41% de la producción de leche
en la provincia (III Censo Nacional Agro-
pecuario 2003).
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Tabla 1
Evolución de los precios de la papa: 1995-2004 – Promedio Mensual (USD/TM)
Año Enero Feb Mar Abri May Jun Jul Ago Sept Octu Nov Dic Prom
1995 86 110 127 158 153 110 91 78 67 76 89 125 106
1996 144 113 111 129 117 129 150 189 258 377 295 316 199
1997 297 190 145 117 105 135 190 244 288 310 232 165 202
1998 100 86 91 167 290 275 223 185 172 137 74 60 153
1999 64 64 72 112 135 132 111 116 90 71 61 66 89
2000 60 150 240 270 190 130 110 180 150 180 230 170 170
2001 212 209 176 121 59 40 33 38 48 73 121 165 108
2002 180 110 100 90 80 150 160 200 280 290 280 180 180
2003 136 84 102 132 125 161 158 136 135 nd nd nd 130
2004 61 81 88 132 160 138 91 84 72 66 77 113 97
Fuente: III Censo Nacional Agropecuario 2003
Metodología de Sistemas de Uso de Tie-
rra
Los SUT son una combinación de acti-
vidades agrícolas que toman lugar en un
pedazo de tierra dado durante un periodo
“t” de años (Vosti et al. 2000). En primer lu-
gar, es necesario identificar las preguntas
claves de política (key policy questions) y de-
sarrollar medidas alternativas para solucio-
nar las preocupaciones sociales, ambienta-
les, institucionales de los diferentes grupos
de actores (desde el punto de vista global y
local). Posteriormente se necesita identifi-
car los SUT que son más comunes en la zo-
na de estudio y aquellos experimentales o
alternativos (basados en los productores
que hicieron algo diferente y que se podrían
replicar algún día). Para identificar un SUT
se debe considerar los siguientes aspectos:
• Identificar en detalle todas las activida-
des que componen un SUT tradicional.
• (¿Qué se está produciendo?, ¿cómo?,
¿quién lo produce?, ¿con qué objetivo?)
• Identificar una clara unidad espacial de
análisis
• Identificar un período de tiempo para
la evaluación
• Identificar el contexto (agro-ecológico,
políticas, mercado)
El desempeño de los SUT es medido en
términos de rentabilidad, biodiversidad y
otros indicadores sociales relevantes, como
salud, empleo y mano de obra femenina.
Para medir el desempeño financiero de ca-
da SUT se necesita: (i) identificar y valorar
los insumos y productos (inputs/outputs)
en cada SUT (valorarlos a una tasa de des-
cuento), (ii) calcular el retorno económico
a los factores de producción claves (mano
de obra, tierra, capital) y (iii) resaltar los
impedimentos institucionales a la adopción
de los SUT. El desempeño social y ambien-
tal de los SUT es medido a través de la iden-
tificación de los temas de importancia para
diversos actores (agricultores, comunida-
des, autoridades y otros) y de la medición
(directa e indirecta) de los efectos de los
SUT en esos temas.
Al final se obtiene una matriz que des-
cribe los SUT identificados en la zona de es-
tudio con las prioridades de cada uno de los
actores (Tabla 2). Con este ejercicio, se bus-
ca entender hasta qué punto estos sistemas
responden a estas necesidades (sociales,
ambientales o económicas) ya que existirán
algunos SUT que responden mejor que
otros. De igual manera, se identificarán in-
tercambios entre los diferentes objetivos
(por ejemplo intercambios entre rentabili-
dad y biodiversidad).
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Tabla 2
Preocupaciones sociales, económicas y ambientales de diferentes actores
Sistema de Uso Preocupaciones de los actores
de Tierra Ambientales Económicas Sociales Institucionales
Fragmentos de bosque Diversidad Caída de ingresos Participación de Mercado
Erosión Disponibilidad de la mujer
Sistema papa-pasto Desmonte mano de obra Falta de empleo
Contaminación de agua Rentabilidad Uso de pesticidas
Sistema pasto Cambios climáticos
Preguntas Claves de Política (Key Policy
Questions)
Las preguntas claves de política buscan
responder a las preocupaciones de los dife-
rentes actores. Cada uno de ellos (agriculto-
res, gobiernos locales, organizaciones de
desarrollo, entidades públicas, entre otros.)
tienen preocupaciones específicas a nivel
local y global, las mismas que necesitan ser
identificadas claramente. Existen preguntas
de tipo social, ambiental y económico
(¿cuál es el impacto de los usos de la tierra
actuales sobre el ambiente?, ¿cuál es el esta-
do de la salud y nutrición de la gente de la
zona? o ¿cuáles son los costos y beneficios
sociales al convertir los bosques en activida-
des productivas?).
La metodología de SUT busca respon-
der a estas preguntas entendiendo los obje-
tivos de desarrollo y sus interrelaciones (Fi-
gura 2) dentro del contexto del Carchi; es
decir ¿Qué significa pobreza, manejo sus-
tentable de los recursos y crecimiento eco-
nómico desde el punto de vista de los acto-
res sociales? Con este fin se toma este mo-
delo de interacciones y se aplica a las zonas
rurales de Carchi.
Las preocupaciones más importantes
de los diferentes actores dentro del con-
texto de ceja andina fueron las siguien-
tes11:
1. Deforestación
• ¿Por qué se continúa deforestando la
ceja andina?
218 ROSS M. BORJA Y STEPHEN A. VOSTI
11 Las Key Policy Questions fueron inicialmente definidas entre el equipo del Proyecto Ceja Andina y Stephen
Vosti durante su visita a Ecuador en agosto de 2004.
Figura 2
Triángulo Crítico de los Objetivos de Desarrollo








• ¿Se puede parar la deforestación? Si es
así, ¿qué combinaciones de política, tec-
nologías e instituciones-organizaciones
pueden ser utilizadas?
• Y si es así, ¿cuáles serían las consecuen-
cias para el bienestar de las familias de
agricultores?
2. Diversidad de plantas en las parcelas
de los agricultores
¿Cómo varía la diversidad de plantas en
los SUT?
3. Uso de la tierra 
• ¿Qué patrones conducen los usos de
tierra? 
• ¿Pueden ser cambiados los actuales pa-
trones de uso de la tierra? Si es así, ¿qué
combinación de políticas, tecnologías y
organizaciones se necesitan utilizar?
¿Cuáles son las consecuencias para el
bienestar de las familias?
• ¿Pueden desarrollarse sistemas de uso
de tierra alternativos ambientalmente
“más amigables”? Si es así, ¿serán estos
sistemas ampliamente adoptados?
4. Salud
¿Cuáles son los mecanismos más efecti-
vos para enfrentar los problemas del alto
uso de pesticidas?, ¿Tiene alguna incidencia
los cambios en los SUT?
Usos actuales de la tierra en el Carchi
Sistemas de Uso de Tierra identificados
La deforestación en el bosque de ceja
andina es una de las principales preocupa-
ciones de sus habitantes, autoridades y or-
ganizaciones, por lo cual es considerada el
punto de partida para todos los SUT iden-
tificados en la zona de estudio. Se identificó
un rango de diferentes SUT representativos
en el área de estudio12:
• Fragmentos de bosque (del cual parti-
mos)
• Sistema tradicional papa-pasto (3-5
años)
• Sistema tradicional de pasto extendido
hasta 6 u 8 años 
• Sistema tradicional de papa-pasto con
cerca eléctrica
• Sistema tradicional de papa-pasto en el
cual la preparación del terreno es realiza-
da de forma mecanizada (uso de tractor)
• Sistema de cultivo de papa con prácti-
cas de manejo integrado de plagas
(MIP) 
• Sistema de pasto mejorado
• Sistema de uso intensivo de pasto por 6
años 
La Figura 3 describe la trayectoria pre-
dominante a través de la cual el bosque es
convertido en otros usos y el período de
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12 Los SUT seleccionados son aquellos que realmente son representativos de la zona de estudio. Cada agri-
cultor tiene una manera diferente de hacer las cosas, pero se debe identificar qué es lo más común, lo tra-
dicional. Los SUT vendrían a ser entonces los sistemas tradicionales de uso de tierra (1-5). En contraste,
tenemos los experimentales que están siendo aplicados por agricultores innovadores bajo las mismas con-
diciones agro-ecológicas, pero que incluye innovaciones a los sistemas tradicionales (6, 7 y 8). Se puede
definir un número indefinido de SUT dependiendo del número de agricultores, pero la idea es identificar
aquellos que realmente son los más importantes y que responden a las preocupaciones de los propietarios.
tiempo (en años agrícolas) que los agricul-
tores tienden a dedicar sus parcelas a usos
de tierra específicos. El camino predomi-
nante aparece en la parte media, la tierra es
deforestada, cultivada por un par de años y
luego es dedicada a pasturas.
Escala espacial
Cada SUT es practicado a diferente es-
cala; por ejemplo, el sistema de pasto inten-
sivo toma 6 años aproximadamente y el sis-
tema papa-pasto 5 años. Cada uno de los
SUT fue evaluado considerando su escala
espacial de operación, así el sistema pasto
intensivo se practica en 40 ha y el sistema
papa-pasto tradicional en 5. Sin embargo,
para facilitar comparaciones entre los dife-
rentes SUT, los resultados son presentados
usando la base de una hectárea.
Escala temporal
Otro punto a considerar es que cada
SUT varía en términos de su duración, el
número de veces que un componente del
SUT tiene que ser repetido en una parcela y
los períodos de descanso necesarios en tal
sistema. Con el fin de comparar el desem-
peño y requerimientos de los diferentes
SUT, es necesario que sean medidos en el
mismo horizonte de tiempo. Por ejemplo
para comparar el sistema papa-pasto tradi-
cional que toma 3 años con el sistema de
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Figura 3
Uso de tierra y trayectoria de deforestación
pasto intensivo de 6 años, se tiene que me-
dir y descontar todos los SUT en un perío-
do de 18 años.
Desempeño y Evaluación de los Siste-
mas de Uso de la Tierra
En esta sección, se presenta la evalua-
ción de los SUT identificados en términos
de rentabilidad financiera, mano de obra,
biodiversidad, aspectos institucionales y
obstáculos relacionados con la adopción de
SUT alternativos. En primer lugar, se des-
criben cada uno de los SUT, luego se pre-
sentan los resultados de la evaluación del
desempeño y finalmente se discuten las im-
plicaciones de tales resultados.
Descripción de los SUT
Los SUT seleccionados en las comuni-
dades comienzan con los “fragmentos de
bosque”, los cuales se refieren a aquellos re-
manentes de bosque primario13 y/o interve-
nido que todavía conservan ciertos agricul-
tores en la zona. Estos parches están rodea-
dos de cultivos y pastos y presentan diferen-
tes niveles de intervención humana. El siste-
ma papa-pasto tradicional es el sistema pro-
ductivo dominante en el Carchi, caracteri-
zado por un manejo tradicional del cultivo
de papa y de pastos. El pasto tradicional usa
muy pocos insumos comprados y pastos
naturales. La preparación de la tierra gene-
ralmente se hace utilizando el sistema de
wachu rozado7 o en melga, dependiendo de
la topografía del terreno. Algunos agriculto-
res utilizan tractor durante esta etapa. Con
el fin de disminuir riesgos en la producción
de papa, ciertos agricultores siembran papa
bajo la modalidad de “al partir”14.
En ciertos casos, en el mismo sistema
productivo, los agricultores han hecho in-
novaciones tales como la instalación de cer-
cas eléctricas o manejo integrado de plagas
en la producción de papa. El sistema de cul-
tivo con MIP incluye un grupo de prácticas
de manejo integrado de plagas y enfermeda-
des durante toda la campaña de producción
tendientes a disminuir el uso de plaguicidas
y los consecuentes riesgos para los agricul-
tores. El sistema de manejo intensivo de pas-
to utiliza una considerable cantidad de insu-
mos comprados, ganado mejorado o de ra-
za y manejo tecnificado del ganado15.
Fragmentos de Bosque
Los fragmentos de bosque, varían en di-
mensión y forma desde menos de una hec-
tárea hasta más de 20, incluyen principal-
mente áreas de bosque primario que no han
sido utilizadas; bosque secundario con poca
o mucha intervención humana por la ex-
tracción de madera o leña y fragmentos
combinados con cultivos o pasturas. Estos
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13 Ciertos agricultores participantes en el estudio de SUT en Solferino (Mariscal Sucre) poseen extensiones
de bosque primario.
14 La opción de “al partir” al 50/50 implica que uno de los agricultores pone la tierra y la mano de obra; y el
otro los insumos (fertilizantes y plaguicidas). Al final del ciclo de cultivo, las ganancias (o pérdidas) son
repartidas 50% - 50% entre los dos agricultores.
15 Los sistemas experimentales o alternativos fueron seleccionados y analizados porque han mostrado ser al-
ternativas viables bajo determinadas condiciones. Según varias investigaciones realizadas en la zona
(INIAP y CIP), el uso de prácticas MIP en el cultivo de papa, beneficia su producción sin arriesgar y ex-
poner la salud de los agricultores. El segundo SUT experimental (pasto intensivo) está basado en la expe-
riencia de un propietario de la zona que ha practicado el sistema por un período de aproximadamente 10
años con los resultados muy alentadores que son detallados en el Anexo 1.
fragmentos son el resultado del desmonte
realizado décadas atrás cuando el bosque
primario fue cortado con el fin de explotar-
lo (quema de carbón, extracción de leña y
madera), limpiarlo y destinarlo a actividades
agrícolas o pastoreo. Generalmente, estos
parches de bosque están rodeados por culti-
vos, pastizales y en muchas ocasiones cerca
de fuentes de agua como ríos y manantiales.
Algunos agricultores decidieron conser-
var sus remanentes mientras que otros los
siguen explotando para obtención de made-
ra y leña. Existen parches que no han sido
intervenidos, los cuales presentan caracte-
rísticas del bosque nativo y otros que mues-
tran diferentes grados de intervención.
Según las investigaciones realizadas por
Báez et al. (2003), desde el punto de vista
biológico, en el bosque de ceja andina se ha
determinado que los remanentes de bosque
en la parte media (justo debajo de la línea
de bosque) son los más escasos y amenaza-
dos por la intervención humana, por lo cual
se necesita caracterizarlos en función de su
ubicación, flora, recursos potenciales, para
el uso de la biodiversidad, restauración,
agro-forestería y reforestación. En la parte
alta hay extensiones todavía relativamente
grandes de este tipo de bosque, por lo que
el proyecto puso mayor interés en la línea
entre el bosque y la parte deforestada/agrí-
cola. La mayor preocupación es sin embar-
go que los agricultores sigan expandiendo
sus áreas de cultivo, por lo cual es impor-
tante restaurar los remanentes de bosque
que existen en la parte baja (Informe Se-
mestral Ceja Andina, Ecopar 2004).
Los fragmentos de bosque son limita-
dos y están en lugares con fuertes pendien-
tes, en propiedades relativamente grandes o
como protección de fuentes de agua. Los
propietarios están concientes de la impor-
tancia de conservarlos y de la necesidad de
estudiarlos para conocer mejor su valor y
las posibilidades de aprovechamiento para
consumo de leña de ciertas especies de
acuerdo a sus necesidades16 (Informe Se-
mestral Ceja Andina, Ecopar 2004).
Sistema de producción papa tradicional-
pasto tradicional 
El sistema productivo dominante en la
zona es papa-pasto. El sistema de rotación
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16 El Proyecto Ceja Andina, reconociendo la importancia biológica, económica y social que tienen los frag-
mentos de bosque (investigaciones realizadas por Báez et al. 2003), desarrolló ciertas actividades concre-
tas no sólo para adquirir un mayor conocimiento de los parches de bosque y apoyar en su conservación,
sino para valorar los servicios ambientales que ofrece el bosque de ceja andina como insumos para la cons-
trucción de una propuesta de pago por servicios ambientales como una política institucional local. Se lle-
vó a cabo una Escuela de Campo en Agro-forestería (ECA) como estrategia para apoyar la rehabilitación
del bosque. Entre los objetivos de la ECA estaba levantar información sobre el uso de la biodiversidad (in-
tereses en producir, percepciones sobre el bosque-finca) y fortalecer e incrementar el conocimiento de sis-
temas productivos a los agricultores (mejoramiento de suelo, protección de fuentes de agua, estableci-
miento de sistemas silvopastoriles).
En las ECA se capacita a un grupo diverso de actores vinculados con el tema (agricultores, técnicos, estu-
diantes), quienes posteriormente deberán replicar su experiencia en las comunidades a las que pertenecen.
Además, se llevaron a cabo varias investigaciones específicas en la zona, tales como: a) estudio florístico de
los fragmentos de bosque siempreverde montano alto, b) estudio de la calidad de agua de consumo hu-
mano en cuatro microcuencas ubicadas en la cordillera oriental de los cantones Huaca y Montúfar y c) in-
fluencia de las aves en la rehabilitación del bosque ceja andina de la cordillera oriental de los cantones
Huaca y Montúfar. Finalmente, se está considerando otras iniciativas de restauración como la formación
de un corredor ecológico.
que practican empieza con la papa, la cual
es sembrada por dos o tres ciclos (6 meses
cada uno) en un terreno previamente ocu-
pado por pastizales. Después de la papa, se
vuelve al pasto durante aproximadamente
tres o cuatro años. La variedad de papa
más utilizada es la superchola por ser con-
siderada más apetecible en el mercado. La
semilla que se utiliza es generalmente re-
servada de la cosecha anterior. Las activi-
dades durante el ciclo de cultivo incluyen
las siguientes:
• Preparación del terreno (wachu roza-
do17 / melga)
• Siembra (desinfección de la semilla) 
• Picado de calle18
• Primer aporque (re-tape): abono y de-
sinfección del suelo
• Primera fumigada (número de fumiga-
ciones depende del clima)
• Segundo aporque - abono y desinfec-
ción del suelo contra el gusano blanco
• Fumigaciones (según el tiempo - se fu-
miga hasta los 5 meses y se descansa un
mes hasta la cosecha)
• Echada de tierra (tercer aporque)
• Cosecha (selección de semilla, mano de
obra femenina en un 50% aproximada-
mente)
• Venta (varios mercados)
• Para el segundo ciclo se hace el wachu
rozado a la inversa 
Los agricultores ponen ganado en los
pastos disponibles durante el tiempo que
dura el barbecho entre los cultivos. El gana-
do es de baja calidad y de sangre mezclada,
cuyo objetivo principal es la producción de
leche para el consumo del hogar y para la
venta. La comercialización diaria de la leche
proporciona un ingreso estable a la familia.
La leche es recogida por los compradores en
las fincas.
La producción de papa demanda mano
de obra por lo cual, constituye la principal
fuente de empleo para la población local.
Varios estudios muestran que la mano de
obra constituye alrededor del 65% de los
costos totales y más del 25% de los costos
variables siendo el componente individual
más grande (Yanggen et al. 2003).
El cultivo de papa es básicamente una
actividad masculina. En varios estudios
realizados en la zona, la mano de obra fe-
menina representa entre el 6% y el 10% del
total (Paredes 2001, Yanggen et al. 2003).
Las mujeres participan principalmente en
la siembra, cosecha y clasificación del pro-
ducto. Los mercados principales para la
venta de papa son San Gabriel, Ibarra y
Tulcán.
Sistema de Pastoreo Tradicional (al So-
gueo)
Este sistema de pastoreo al sogueo con-
siste en mantener el ganado atado a una
cuerda larga y ésta a una estaca, general-
mente de madera, colocada en forma orde-
nada en el potrero y removida frecuente-
mente de acuerdo al ritmo de consumo del
pasto. Esto proporciona ciertas ventajas
que consisten en: a) una menor selectivi-
dad de los animales por el pasto, b) menor
sobre-pastoreo y compactación del suelo
por el pisoteo de los animales en espacios
pequeños, c) no requiere inversión en cer-
cas y d) permite el uso de la mano de obra
de la familia y un mayor contacto del pro-
ductor con los animales para controlar
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17 Los agricultores construyen surcos de chamba de pastos doblados (Sherwood 2000).
18 Con un azadón se pican las calles para aflojar (desmenuzar) la tierra.
problemas eventuales19 (Entrevistas con
agricultores). Los agricultores manifiestan
que este sistema es de fácil manejo y no re-
quiere mayor inversión. No hay fertiliza-
ción de potreros, solamente en ciertos ca-
sos se usa cal agrícola20.
El suplemento nutricional de los ani-
males es deficiente o nulo. Son pocos los
agricultores que lo suministran a su gana-
do. La alimentación se basa únicamente
en pasturas naturales y sal, no suminis-
tran ningún concentrado a sus animales.
Las labores de mantenimiento de los po-
treros son escasas o no existen en ciertos
casos. Además no utilizan fertilizantes en
sus pastizales ni hay control de malezas.
La mayoría hace la renovación de potre-
ros cuando está degenerado (duro), sem-
brando papas por aproximadamente un
año para luego sembrar pastos nueva-
mente.
El empleo de la mano de obra familiar
constituye un factor de suma importancia
en la actividad lechera de los pequeños
agricultores, principalmente en el ordeño y
manejo del ganado. Las vacas son ordeña-
das generalmente a mano dos veces al día,
muy temprano en la mañana y en la tarde.
El número de vacas que producen leche en
la tarde en la mayoría de los casos disminu-
ye. En algunos casos se ordeña con el terne-
ro al pie para permitir bajar la leche. Luego
del ordeño, al ternero se le permite ama-
mantar y permanece con la vaca desde el
ordeño de la mañana hasta media tarde
cuando los terneros son “achicados”21 y las
vacas generalmente pastorean. La cantidad
de leche ordeñada de este modo raramente
excede los 12 litros por día durante lacta-
ciones que se pueden extender entre 210 y
270 días o más, dependiendo de las necesi-
dades financieras del agricultor, el potencial
lechero de la vaca y los recursos forrajeros
disponibles.
La forma principal de reproducción es
la monta libre (1 año 5 meses promedio de
partos). El descarte de los animales es por:
a) las vacas con 6 partos generalmente son
descartadas, b) cuando están dañadas las
ubres, c) cuando están viejas, d) para sem-
brar y e) por necesidades económicas. Los
animales son vacunados contra la fiebre af-
tosa dos veces al año, desparasitados tam-
bién dos veces y se les provee vitaminas tres
o cuatro veces al año.
El hato está compuesto por vacas cruza-
das y criollas. Se las deja de ordeñar a los 8
o 9 meses. Los terneros son separados gene-
ralmente a los 6 meses (se muda y suelta) y
se los vende cuando cumplen el año.
Sistema de pasto mejorado
Este sistema incluye innovaciones como
el uso de cerca eléctrica, semillas mejoradas
de pasto (tetralite y bisón22) y un hato con
ganado criollo y mejorado, lo cual lo hace
más productivo en términos de la produc-
ción de leche. No se fertiliza los pastos. El
promedio de litros de leche por vaca es de
15 litros diarios. Las vacas son ordeñadas
generalmente dos veces al día. Para el orde-
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19 El sistema de pastoreo al sogueo implica un trabajo intensivo practicado en el 38% de las fincas. Es más
común en las fincas pequeñas (< 20 ha), donde alcanza el 94% (SICA/MAG 2003).
20 En la pobla de papas se siembra el pasto y se aplica la cal agrícola sólo cuando se va a sembrar (50 lbs
en 1 ha).
21 Amarrados después de estimular a la vaca para el ordeño.
22 Estos pastos son de rápido crecimiento.
ño y actividades relacionadas con el mane-
jo del hato se utiliza mano de obra familiar,
generalmente dos personas (un hombre y
una mujer).
Los animales se alimentan con pastos y
además con balanceado, sales minerales y
melaza para obtener mejores rendimientos.
Además son desparasitados dos veces al año
y se les provee vitaminas de forma mensual.
La forma de reproducción es a través de
monta, al año y medio aproximadamente.
Se tiene una cría por año o máximo dos al
año y las vacas son secadas a los 7 u 8 me-
ses. Los terneros son separados a los 2 días
de la madre y son alimentados con leche en
polvo y/o leche cruda. Los terneros (ma-
chos) se venden al año y medio o según la
necesidad.
Las razones para el descarte son: porque
las vacas disminuyen su producción, están
enfermas y en la mayoría de los casos por
problemas de liquidez frente a una necesi-
dad inmediata. Las vacas son vendidas
cuando tienen 3 ó 4 años o entre 3 ó 4 par-
tos porque de lo contrario se deprecian.
Sistema de Manejo Integrado de Plagas
en Papa
En este sistema, el cultivo de papa in-
cluye prácticas de manejo integrado de pla-
gas con el objetivo de reducir el número de
aplicaciones de plaguicidas realizadas du-
rante todo el ciclo en beneficio de la salud
del agricultor y del ambiente. Se emplean
prácticas como las trampas amarillas o
trampas para gusano blanco; además de
productos con bajos niveles de toxicidad
(etiqueta verde, azul o amarilla), en lugar de
aquellos productos altamente tóxicos (eti-
queta roja) como Furadán o Mancozeb. De
igual manera se realizan las actividades de
deshierba, aporque, echada de tierra y ferti-
lización.
Sistema de Pasto Intensivo
El sistema intensivo de pastoreo se ca-
racteriza por un alto uso de insumos (ferti-
lización de los potreros, especies mejoradas
de pastos, genética adecuada para el pasto-
reo (ver Anexo1), con el objetivo de produ-
cir leche a base de pasto. Este sistema resal-
ta los siguientes aspectos: (i) nutrición, (ii)
sanidad, (iii) capital humano, (iv) genética,
(v) mercado e (vi) inversiones. Todos estos
aspectos deben ser manejados en conjunto
adaptándolos a las condiciones climáticas
para asegurar el buen desempeño y éxito
del sistema.
Este SUT utiliza semillas mejoradas,
mejoras químicas y físicas del suelo como
fertilizantes, drenajes y riego, lo cual mejo-
ra la capacidad de carga y la vida útil de los
pastos. Además se provee suplementos ali-
menticios principalmente producidos en la
finca y comprados (solamente si se justifica
económicamente). La sanidad es preventiva
mediante el uso de vacunas y estimulantes
de defensas naturales. El veterinario cola-
bora con la salud reproductiva del hato.
Hay mayor producción de leche, mayor du-
ración del periodo de lactancia y menores
tasas de mortalidad.
En este sistema de uso de tierra se in-
cluyen prácticas de conservación de sue-
los, además de manejo del hato como di-
visión de áreas de pastoreo exclusiva para
producción de leche o crianza de reempla-
zos, manejo del pastoreo mediante una al-
ta carga animal por un período más corto
de tiempo con el uso de la cerca eléctrica
para mejorar la eficiencia del pastoreo.
Como no es posible influir en el clima, el
cual incide en el crecimiento del pasto, es-
te sistema hace coincidir las épocas de
mayor producción -invierno- con la ma-
yor demanda de leche -inicio de la lacta-
ción-, mediante la cruza controlada, uso
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de niveles moderados de alimentos con-
centrados de alta calidad, la incorpora-
ción de genética animal con alto potencial
de producción de leche e inseminación ar-
tificial, entre otras actividades de manejo
de pasturas y pastoreo, nutrición y salud
animal.
Todos estos componentes requieren
una alta inversión23 y nuevos conocimien-
tos. La mano de obra es utilizada para las
tareas de control de malezas y manteni-
mientos de drenajes. La eficiencia de este ti-
po de sistema se refleja en los niveles de
producción de leche por ha.
Un manejo intensivo de pastos utiliza
conceptos básicos como: (i) litros de le-
che por ha (conversión), (ii) crecimiento
diario de pasto -kg/ha/día- (crecimiento),
(iii) utilización de pasto (%) (utiliza-
ción), (iv) conversión de pasto -kg le-
che/kg- alimento consumido y (v) carga
animal (animales/ha). Utiliza los suple-
mentos como sobrealimento y no como
un sustituto del pasto. El objetivo es prin-
cipalmente económico, si el mercado lo
paga tiene las ventajas de incrementar el
consumo de nutrientes y balancear las li-
mitaciones del pasto (Com. Pers. Juan
Carlos Landázuri 2004).
La Figura 4 describe cómo crece el pas-
to y cómo se usa. Es el mismo si produce le-
che o reemplazos (carne). En los recuadros
se describe lo que hace la diferencia: en lo
que si es posible influir (y en lo que no in-
fluyen los pequeños, que no usan abono, se-
millas ni genética pues su orientación es
economizar).
El Anexo 124 describe en mayor detalle
la experiencia en el manejo, desempeño y
resultados de este sistema durante un pe-
ríodo de 10 años en una finca en Carchi.
Son analizados aspectos como fertilidad del
suelo, salud animal y reproductiva y diná-
mica del hato.
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23 La inversión aproximada que requiere este sistema es de $885,00 distribuida en los siguientes rubros: a)
pastos neozelandeses perennes (35 kg) - $175,00; trébol blanco (5kg) - $60; cal (2 toneladas) - $160; abo-
nos (20quintales) - $240; cerca eléctrica, riego, jornales y herbicidas - $250 (Juan Carlos Landázuri, Co-
municación personal 2004).
24 Estudio de caso
Resultados
Evaluación del desempeño de los Sistemas
de Uso de la Tierra
Se evaluaron cinco SUT identificados
en el área y se les comparó en el contexto de
Carchi: un sistema papa-pasto que predo-
mina en el área y cuatro sistemas adiciona-
les practicados a diferentes niveles de inten-
sidad y frecuencia:
• Fragmentos de Bosque (del cual parti-
mos en la secuencia de usos de tierra)
• Papa tradicional – pasto tradicional (3-
5 años)
• Papa tradicional – pasto con cerca eléc-
trica (3-5 años)
• Papa MIP – pasto con cerca eléctrica
• Papa tradicional – pasto mejorado
• Pasto intensivo (6 años)
La Tabla 3 presenta la matriz de algunos
indicadores económicos y sociales directa-
mente relacionados a los temas de política
identificados anteriormente. Se evalúan los
factores que afectan a los pequeños agricul-
tores en la adopción de sistemas tradiciona-
les y experimentales. Incluye el Valor Actual
Neto (VAN) y mano de obra femenina por
año. El riesgo no es considerado en este
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Figura 4
Gráfico de Producción del Sistema Pasto Mejorado










La genética mejora el u so del pasto y la
conversión pasto-leche. El manejo de la
época de monta influye en el ajuste de
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análisis25. Cada línea en la matriz represen-
ta un SUT26, usualmente empezando con
un ciclo entre un año y medio y dos de pa-
pas (2 o 3 ciclos de cultivo) después de que
el bosque ha sido cortado27.
Para aquellos sistemas que no son prac-
ticados por este período de tiempo, por
ejemplo el sistema tradicional papa-pasto,
el sistema es replicado por un período de 18
años (el sistema intensivo es practicado por
6 años y es tomado como referencia) para
entender porque esos sistemas han desapa-
recido o eventualmente podrían desapare-
cer. La evaluación económica toma en
cuenta la escala de operación y se presenta
con base en una hectárea, los precios están
basados en conversaciones con los agricul-
tores y fuentes secundarias como censos
agrícolas y estadísticas del INIAP y la tasa
de descuento utilizada fue del 16%.
228 ROSS M. BORJA Y STEPHEN A. VOSTI
25 Este análisis no considera el riesgo, el cual debe ser mencionado. Los resultados (bajo situaciones normales)
podrían señalar que es mejor sembrar papa, o una combinación de papa con ganado mejorado. Sin embar-
go, esos datos no toman en cuenta lo riesgoso del mercado de la papa. Si bien tomamos un valor promedio
de la papa de 7 dólares, han existido años en que baja a menos de 1 dólar o sobrepasan los 10 dólares. Es-
tos cambios bruscos de precios podrían marcar la diferencia para que un productor decida sembrar o no pa-
pa por el riesgo. La ganadería podría no ser tan rentable pero si le da mayor estabilidad al productor.
26 Un SUT es una trayectoria de usos de tierra durante un período de tiempo (en este caso 18 años).
27 Para efectos del presente estudio, los SUT ya están establecidos. Los fragmentos de bosque son importan-
tes para nosotros por los objetivos que busca el proyecto Ceja Andina.
Tabla 3
Evaluación del desempeño de los Sistemas de Uso de Tierra
No. SUT Escala de VAN VAN Rentabilidad Mano de obra Mano de obra 
operación ($/SUT) ($/ha) sobre costos femenina femenina
(ha) (%) (jornal/ha/ (jornal/ha
SUT) año)
1 Fragmentos 20 1 1
2 Papa tradicional y 14 22 893 1635 33 678 45
Pasto Tradicional
3 Papa tradicional y 14 69 076 4934 30 336 24
pasto con cerca
eléctrica
4 Papa MIP y pasto 5 26 280 5256 34 165 33
con cerca eléctrica
5 Papa tradicional y 5 25 051 5010 36 153 31
Pasto Mejorado
6 Pasto Intensivo 40 235 483 5877 76
Al comparar los sistemas papa tradicio-
nal – pasto tradicional, papa tradicional-
pasto mejorado y pasto intensivo, los tres
sistemas lucen coherentes bajo las siguien-
tes consideraciones:
1. Conforme avanza el nivel de tecnifica-
ción los costos aumentan a excepción
del sistema de pasto intensivo. Enton-
ces, el sistema de pasto intensivo apa-
rentemente tiene menos costos, pero
usualmente esos costos no consideran
las inversiones altas que un sistema de
esta naturaleza requiere (edificios, trac-
tores, galpones). No tomamos en cuen-
ta depreciaciones, y esos valores pueden
inflar los costos que presenta la matriz
de este sistema. Además, el sistema in-
tensivo no considera el componente de
papa y los otros sistemas sí lo hacen. Si
se observa, los costos de sembrar papa
son muy altos28 si comparamos con la
producción de una hectárea de pasto. Al
no incluir el sistema intensivo la siem-
bra de papas, eso puede marcar tam-
bién la diferencia en costos entre este
sistema y los demás.
2. La rentabilidad del sistema intensivo es
alta ya que no toma en cuenta el pago
de préstamos, ni depreciaciones, lo que
podría disminuirla.
3. En el uso de mano de obra femenina se
ven buenos resultados. El uso disminu-
ye al utilizar la cerca eléctrica. El siste-
ma intensivo usa mano de obra femeni-
na para ordeñar pero para fines de este
análisis no es considerada ya que ésta
no es familiar sino contratada.
4. El sistema papa-MIP alcanza valores no
muy alejados a los del cultivo de papa
tradicional, lo cual muestra que si bien
la práctica es ecológicamente factible,
los rendimientos y los costos no son tan
alentadores. Los agricultores en el corto
plazo prefieren el uso de plaguicidas.
Sin embargo, muchos agricultores reco-
nocen las ventajas de la introducción de
prácticas MIP en términos de una me-
jor calidad de vida (salud, conservación
del ambiente y del suelo, mejor produc-
to-sabor) pero también manifestaron la
urgente necesidad de capacitación al
respecto. Las Escuelas de Campo (ECA)
en MIP son una alternativa altamente
efectiva ya probada en otras localidades
del Carchi.
5. El sistema experimental pasto intensivo
identificado en el estudio, alcanza ma-
yores retornos económicos que el ma-
nejo tradicional de pasto. Sin embargo,
este sistema requiere altas inversiones y
capacitación para su adopción.
6. Un sistema mejorado de pastoreo es
uno de los más atractivos para los agri-
cultores considerando que su desempe-
ño financiero es más alto que el sistema
tradicional y no requiere tantas inver-
siones como en el sistema experimental
pasto intensivo. Este sistema incluye bá-
sicamente mejoras en las pasturas y me-
jor calidad de ganado.
Los resultados confirman que los siste-
mas más intensivos generan mayores re-
tornos financieros que los sistemas tradi-
cionales. Una mejor tecnología en la pro-
ducción de papas y en el manejo de pastos
aumenta la rentabilidad de estos sistemas.
Sin embargo, los costos tienen que ser in-
crementados considerablemente para
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28 El costo de producción de 1 hectárea de papa en Carchi es de $2096 (III Censo Nacional Agropecua-
rio 2003).
adoptar tales innovaciones. Es importante
considerar que los pequeños agricultores
pueden adoptar diferentes niveles de tec-
nología (con el uso de la cerca eléctrica) y
pueden asumir estos incrementos en cos-
tos (en algunos casos más del 100%). Los
obstáculos para la adopción de sistemas al-
ternativos (papa MIP, pasto mejorado y
pasto intensivo) podrían ser fáciles de su-
perar con políticas adecuadas. Las innova-
ciones no pueden ser adoptadas de una so-
la vez, como un paquete tecnológico, sino
que deberían ser hechas mediante un pro-
ceso progresivo.
Precio de la tierra y precio de arrenda-
miento
En las matrices asumimos que la tierra
era propia y que no había arrendamiento
de tierras extras por lo que esos valores co-
mo tal no están en las matrices. El precio
de compra como el de arrendamiento de la
tierra va a depender de la ubicación del te-
rreno. Así en la zona de Mariscal Sucre, el
precio podría variar desde $5000 hasta
$7000 por ha si se encuentra cerca del pue-
blo o no. Por otra parte, en la zona de
Montúfar, donde se encuentran las hacien-
das, el precio es de aproximadamente en-
tre $4000 y $5000 porque el riesgo de hela-
das es muy alto, por lo que son dedicadas
principalmente a pastos. La zona de Ma-
riscal Sucre es considerada muy producti-
va y es más húmeda y la mayoría de gente
se dedica al cultivo de papa (Com. pers.
agricultores).
Los precios de la tierra fueron afectados
considerablemente por la dolarización29.
En ese tiempo una hectárea de tierra costa-
ba alrededor de $10 000 pero ahora debido
a la economía en general, falta de liquidez,
el empeoramiento del sector agrícola y el
Plan Colombia, los precios han bajado con-
siderablemente en algunos sectores (Com.
pers. Juan Carlos Landázuri 2004).
Diversidad de plantas
La investigación de campo mostró que
la diversidad biológica en las fincas no varía
entre los diferentes SUT en términos de
composición y especies. El índice de biodi-
versidad (Indice de Simpson) calculado si
presenta en cambio diferencias entre los
fragmentos de bosque y los otros sistemas-
(Figura 5). Todos los SUT presentan male-
zas en mayor o menor grado; así en las se-
menteras de papa, se encontraron especies
como: Polygonum aviculare, Rumex obtusi-
folious/Rumex crispus., Anthemis nobilis, Lo-
lium multiflorum, Nerteria granadensen,
Spilanthes mutissis, y Oxalis lotoides y en los
pastos se encontraron principalmente Ru-
mex crispus, Rumex obtusifolious y Holcus
lanatus.
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29 En el año 2000, Ecuador adoptó el dólar americano como su moneda oficial, lo cual ha causado una con-
siderable inflación de los precios y empeoramiento de la crisis económica en la zona rural. Los agriculto-
res manifiestan que recién ahora se dan cuenta cómo la moneda ha perdido su poder de compra, al hacer
comparaciones entre lo que podían comprar con la moneda anterior, el Sucre en comparación a lo que se
puede comprar con 1 dólar ahora. Al momento de la dolarización, el tipo de cambio establecido fue 25
000 sucres equivalía a 1 dólar estadounidense.
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30 El análisis de suelos realizado en los SUT del análisis mostró que hay otros factores que ayudan a mejorar
la calidad y fertilidad del suelo como la materia orgánica, densidad y ph. Es vital, por lo tanto, adquirir un
entendimiento completo de estos factores si se quiere evitar la degradación del suelo y por lo tanto man-
tener la biodiversidad del suelo.
Los sistemas que albergan la mayor di-
versidad de plantas son los fragmentos de
bosque seguido por el sistema tradicional
papa-pasto. Estos sistemas son los que
muestran la menor rentabilidad. Por el con-
trario, el sistema intensivo de pastoreo es el
sistema con la mayor rentabilidad financie-
ra pero con la menor biodiversidad por las
actividades de control de malezas que se
realizan. El sistema tradicional papa-pasto
muestra un alto nivel de malezas lo cual
puede significar mayor biodiversidad y tie-
ne un valor más alto que el sistema papa
MIP.
Esto nos lleva a concluir que reempla-
zar los sistemas tradicionales con los inten-
sivos conduce a mejores ingresos para los
agricultores pero también disminuye la
biodiversidad de sus tierras30. La Figura 6
muestra el intercambio entre diversidad de
plantas y el VAN promedio por hectárea en
los diferentes SUT.
Figura 5
Indice de Simpson en los SUT seleccionados
Uso de pesticidas
La mayoría de los agricultores usan
gran cantidad de pesticidas para lograr al-
tos niveles de producción y evitar pérdidas
en sus cultivos de papas. Los impactos di-
rectos a largo plazo de este sobre-uso son
dermatitis y niveles más bajos en el desem-
peño psicomotriz (aquellos que aplican
pesticidas obtienen bajos puntajes en
pruebas de fortaleza, coordinación, tacto y
desempeño neurológico, y puntajes más
bajos en pruebas de atención y visión es-
pacial) (Cole et al. 1998a, Cole et al.
1998b). Los agricultores con los mayores
impactos en la salud causados por los pes-
ticidas son menos eficientes productiva-
mente (Antle et al. 1998).
Todos los agricultores aplicaron al me-
nos algún tipo de pesticida, sin embargo
los productos usados y la frecuencia de
aplicación varió significativamente. El nú-
mero promedio de aplicaciones fue siete
por ciclo de cultivo y en promedio se usa-
ron cuatro productos. Los agricultores
usaron productos comerciales con una va-
riedad de ingredientes activos y niveles de
toxicidad. El 80% de fungicidas (por peso
de ingrediente activo) son de la familia de
los Dithiocarbamate (Mancozeb y mez-
clas) y el 90% de insecticidas son Carbofu-
ran o Methamidophos (ambos altamente
tóxicos, WHO categoría 1). La Tabla 4 pre-
senta algunos de los insecticidas y fungici-
das más comunes usados por los agriculto-
res entrevistados:
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Figura 6
Intercambios entre biodiversidad de plantas y VAN promedio






Mano de obra femenina
Durante la producción de papas, los
hombres y las mujeres realizan actividades
diferentes. Las mujeres participan en la
aplicación de fertilizantes, siembra, cose-
cha, selección y clasificación del producto.
Además, en la preparación de la comida pa-
ra los miembros de la familia y los jornale-
ros contratados están bajo su cargo, espe-
cialmente durante la siembra y cosecha. Es-
ta actividad demanda una gran cantidad de
tiempo por parte de las mujeres porque in-
cluyen la preparación del desayuno, el al-
muerzo y un refrigerio por la tarde. Aunque
las familias usan gas doméstico para la pre-
paración de sus alimentos, durante estas
épocas también utilizan leña.
En algunos casos, las mujeres reciben
un jornal diferente al del hombre a pesar de
realizar las mismas actividades. Los hom-
bres ganan $5 mientras que las mujeres ga-
nan $4.50. Las mujeres también están a car-
go del ordeño de las vacas y son quienes
manejan el dinero obtenido de la venta de
leche. Otra actividad importante observada
en las familias, fue el tejido de sacos espe-
cialmente en aquellas familias que tuvieron
grandes pérdidas económicas en la produc-
ción de papas o familias sin tierra.
Conclusiones Generales
La mayor rentabilidad de todas las al-
ternativas agrícolas disponibles para culti-
vos y pastos ha provocado la deforestación
y consecuente expansión de la frontera
agrícola por pequeños agricultores a lo lar-
go de la ceja andina. Los agricultores han
cortado el bosque como una estrategia de
sobrevivencia, actividades como la quema
de carbón y aserrío de madera, fueron las
únicas actividades productivas a las que la
gente podía dedicarse para obtener ingresos
al inicio de la colonización de la ceja de
montaña. Los costos ambientales de la agri-
cultura a pequeña escala en Carchi signifi-
can pérdidas en biodiversidad, degradación
del suelo, contaminación del agua y efectos
de los pesticidas en la salud humana.
La conservación de fragmentos de bos-
que puede ser explicada por factores socio-
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Tabla 4
Insecticidas y fungicidas citados por los agricultores
Fuente: EPA 1995
(I significa el nivel más alto de toxicidad y IV el menor nivel de toxicidad)












económicos que influyen en las decisiones
sobre el uso de la tierra. El bosque otorga
no sólo beneficios económicos a los agri-
cultores sino otro tipo de ventajas. Este he-
cho es confirmado por los agricultores
quienes si perciben que hay algunos bene-
ficios derivados de los remanentes de bos-
que, tales como: a) protección de las fuen-
tes de agua, 2) usos económicos o persona-
les, 3) conservación del hábitat, y 4) servi-
cios ambientales. Por lo cual es indispensa-
ble desarrollar y diseñar diferentes opcio-
nes y estrategias dependiendo del grupo de
agricultores de los que estemos hablando, y
de sus específicas circunstancias y necesi-
dades, sean estas económicas o sociales. La
conservación de bosques o parches de
ellos, reflejan la historia de uso de la tierra
(y en muchos casos son el resultado de las
acciones tomadas por los anteriores pro-
pietarios), preocupaciones económicas por
subsistir y las propias actitudes hacia el
cuidado del bosque. Las regulaciones mu-
nicipales y provinciales orientadas a la con-
servación de los fragmentos de bosque, po-
drían ayudar a disminuir la deforesta-
ción31; sin embargo, dado que la agricultu-
ra es una actividad rentable, convencer a
los agricultores de dejar de cortar el bosque
no es tarea fácil.
La tendencia general de uso del suelo
es cambiar papa a pasto por los altos cos-
tos y riesgos en el cultivo de papa. El siste-
ma papa-pasto presenta limitaciones des-
de el punto de vista agropecuario, econó-
mico y social, debido principalmente al
desconocimiento de nuevas alternativas de
producción, falta de mercados y escasa
asistencia técnica. Los agricultores sienten
que los principales problemas que enfren-
tan en el cultivo de papa son los bajos pre-
cios del producto, altos precios de los insu-
mos y el ingreso de papa desde Colombia y
Perú. Los agricultores toman principal-
mente sus decisiones de sembrar o no pa-
pa debido a la rentabilidad esperada. A pe-
sar de que la producción de leche les pro-
porciona un ingreso estable y constante,
muchas veces estos ingresos son destina-
dos a cubrir la producción de papa. El cul-
tivo de papa es una cuestión cultural en la
zona y los agricultores juegan a ganar la
lotería cada vez que deciden seguir invir-
tiendo en papa.
Es previsible que las zonas dedicadas a
pastoreo se incrementen por las ventajas
sociales y económicas que ofrecen, la gente
está dejando el cultivo de papa y cambián-
dose a la producción de leche o si bien no la
han dejado por completo, si se puede obser-
var una drástica reducción en el área de cul-
tivo. Una de las consecuencias más notorias
es la migración de los jóvenes hacia otras
ciudades en busca de trabajo, principal-
mente a las plantaciones florícolas. La ma-
yoría de los agricultores participantes en el
estudio manifestaron su preocupación por
esta situación pero también dijeron que ya
no hay empleo en sus comunidades.
La producción de ganado y especial-
mente el manejo de pastos, será más inten-
sivo por la presión en los suelos y los reque-
rimientos de acceso al mercado. Los cam-
bios tecnológicos en el manejo de los pastos
tales como cercas eléctricas o variedades
mejoradas, facilitarán esta tendencia. Con
suficiente asistencia técnica y capital, este
sistema se convertirá en un importante
SUT, pero cambiar del cultivo de papa a
pasto (u otros usos de tierra) es un proceso
agronómico socialmente complicado, cos-
toso y lento.
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31 Actualmente existen ordenanzas con el fin de conservar y regular el uso del bosque de ceja andina.
El trabajo de campo confirma que exis-
ten algunos sistemas intensivos y sustenta-
bles de manejo de pasturas y ganado los
cuales están siendo adoptados por algunos
pequeños agricultores. El sistema intensivo
de pastos identificado en este estudio tiene
pastos con mayor capacidad de carga, alta
producción de leche y puede durar mayor
tiempo que los sistemas tradicionales, pero
requiere mayor capital y conocimiento pa-
ra su establecimiento y manejo. De igual
forma, la implementación del manejo inte-
grado de plagas y mejores prácticas de ma-
nejo de pastos, mostró potencial para me-
jorar los ingresos y calidad de vida de las fa-
milias. El sistema mejorado e intensivo de
pasto genera retornos financieros más altos
y podrían ser adoptados por los pequeños
agricultores bajo condiciones específicas.
Muchos agricultores manifestaron su inte-
rés de adoptar tales innovaciones en el fu-
turo, dado que sus rendimientos económi-
cos y beneficios sociales son más altos que
los obtenidos en el sistema que actualmen-
te practican.
A pesar de la mayor rentabilidad que
obtienen los agricultores, es necesario
considerar que muchos de ellos pueden no
tener suficiente capital y capacitación, lo
cual limitaría su adopción o sus ingresos
no serían tan altos. Para esto, se hace nece-
sario establecer una política de crédito, in-
formación y capacitación que permita in-
currir en estas innovaciones. Un punto
adicional a considerar es que no todas las
tecnologías pueden ser implementadas al
mismo tiempo, y necesitarán ser hechas
poco a poco, lo cual tiene implicaciones en
los ingresos obtenidos.
Los usos intensivos de tierra generan
mayor rentabilidad sobre costos por lo que
serían atractivos a pequeños agricultores si
estuvieran disponibles en términos de tec-
nología y capacitación. El SUT pasto inten-
sivo y MIP son opciones ganar-ganar, pero
hay impedimentos a la adopción de las tec-
nologías.
La investigación realizada ayudó a re-
saltar los componentes claves de los siste-
mas de uso de tierra que los tomadores de
decisión, gobiernos locales, donantes, ONG
y agricultores deberían enfocar con políti-
cas, proyectos productivos de desarrollo,
mayor investigación, acceso a tecnología y
asistencia técnica para modificar los patro-
nes de adopción de los SUT más sustenta-
bles (MIP).
La accesibilidad al crédito, las mejores
prácticas de manejo y la capacitación (por
ejemplo, Escuelas de Campo) son algunos
de los aspectos claves que podrían mejorar
el desempeño financiero y social de los
SUT. Las ECA son una excelente oportuni-
dad para promover tales cambios, según ex-
periencias en la zona. La investigación de
campo mostró además que hay vacíos de
conocimiento e información que muchas
veces hace que los agricultores usen sola-
mente las tecnologías disponibles (más tra-
dicionales) en sus actividades productivas.
Se debería analizar la aplicación de ins-
trumentos de política tales como zonifica-
ción (ordenamiento agro-ecológico), alter-
nativas de pago por servicios ambientales a
los propietarios que conservan los rema-
nentes de bosque y ordenanzas para la con-
servación de los mismos. En términos del
uso de plaguicidas, se ha propuesto una
combinación de impuestos, cambios en la
tecnología y mejores prácticas de manejo,
además de fortalecer la capacidad de los
agricultores para cambiar las prácticas ac-
tuales. Finalmente, se requiere políticas de
regulación e incentivos de mercado para
promover la reducción de pesticidas y su
uso seguro.
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Recomendaciones
Implicaciones para la política
• Es necesario encontrar la convergencia
de políticas entre las preocupaciones
ambientales (manejo sustentable de re-
cursos naturales, pérdida de biodiversi-
dad, erosión del suelo) y sociales (mano
de obra, salud, empleo, seguridad ali-
mentaria) 
• Los actuales desafíos son encontrar
políticas, instituciones y tecnologías
que hagan más compatibles los objeti-
vos de desarrollo (crecimiento, alivio
de la pobreza y sustentabilidad de los
recursos naturales) y proporcionar
usos alternativos y sustentables de los
recursos, tanto ahora como en el futu-
ro y sugerir formas para promover ta-
les alternativas
• Las regulaciones actualmente imple-
mentadas probablemente no serán
efectivas en disminuir la expansión de
la frontera agrícola, por lo cual, serán
necesarios nuevos instrumentos de po-
lítica para proteger los pocos fragmen-
tos de bosque que todavía existen (ej.
zonificación, pagos por servicios am-
bientales)
• Una alternativa para disminuir la tran-
sición de los cultivos de papa a un siste-
ma de pasto sería incrementar la pro-
ductividad en el sistema tradicional de
papa, para lo cual la investigación agrí-
cola sería fundamental
• La acción política podría reducir los
obstáculos a la adopción de los sistemas
alternativos. El acceso a crédito y capa-
citación son claves
Implicaciones para la investigación
• Es necesario ampliar la base de conoci-
miento sobre el sistema de pasto inten-
sivo o mejorado como por ejemplo los
suelos (calidad, fertilidad, deterioro)
• Se requiere explorar y conocer más so-
bre otros SUT relevantes para las comu-
nidades en estudio y hacer comparacio-
nes entre la cordillera oriental y occi-
dental.
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1 Este estudio se presenta como un ejemplo de la optimización del Sistema Pasto Intensivo aplicado en la
provincia del Carchi.
* Experto en Nutrición de Rumiantes.
Introducción
En el Ecuador, al igual que en todos los
países en desarrollo, los pastos y las vacas
son usados para producir leche. Bajo este ti-
po de sistema de producción, el pasto apor-
ta la mayor parte de los nutrientes. En Eu-
ropa y otros países desarrollados, la pro-
ducción de leche se basa en fuentes de nu-
trientes caros y el pasto pierde su valor co-
mo la mayor fuente de nutrientes.
Los sistemas de producción lechera del
mundo se pueden dividir en dos grandes
grupos (Greenhgh 1989, Preston y Vaccaro
1989):
• Los sistemas de producción lechera de
los países desarrollados son obligados
a maximizar la producción de leche
por vaca y a usar insumos caros como
concentrados alimenticios y maquina-
ria especializada. El factor limitante es
la necesidad de mantener un precio al-
to de leche y no está limitado por los
recursos o la tecnología. La produc-
ción de leche por vaca tiene que ser al-
ta para justificar los altos costos de in-
versión.
• Los sistemas de producción lechera en
los países en vías de desarrollo son obli-
gados a usar forrajes como fuente prin-
cipal de alimento. El factor limitante es
la dependencia de un alimento de me-
nor calidad nutritiva y la falta de recur-
sos y tecnología. La producción de leche
por vaca es menor por depender del fo-
rraje y los costos de producción son ge-
neralmente bajos al no usar insumos ni
ayudas.
• El Ecuador está incluido en esta última
categoría; sin embargo, su ventaja radi-
ca en tener una variedad de microcli-
mas por su ubicación en el trópico y
por la cadena montañosa de los Andes.
Uno de estos climas es el templado con
disponibilidad de agua de riego donde
es posible producir leche a bajo costo.
Las tecnologías que existen para au-
mentar la producción de leche son mu-
chas; sin embargo, pocas incrementan
simultáneamente la producción y las
utilidades. El rango de tecnologías es
Anexo 1
USO DE PASTOS PARA PRODUCIR LECHE A BAJO COSTO
Un ejemplo de una ganadería sustentable. 
Estudio de caso en Carchi, Ecuador1
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mucho menor para un país en desarro-
llo porque se suman otras dificultades
como el acceso a tecnologías.
El estudio de caso que aquí se presenta
ha sido llevado a cabo en la provincia de
Carchi donde existen las mismas limitacio-
nes que en el resto de países en vía de desa-
rrollo. La producción lechera presenta las
siguientes características:
• La región lechera tiene un clima tem-
plado donde el pasto crece todo el año y
el ganado se mantiene afuera
• El precio de la leche depende del mercado
internacional el cual tiene bajos precios
• El sector lechero no es protegido con
subsidios ni existe apoyo con recursos o
tecnología
Por las dos últimas razones económi-
cas, el sistema impuesto obliga a producir
leche a bajo costo. Afortunadamente, la pri-
mera característica posibilita la producción
de leche con el uso de forrajes de climas
templados en esta región.
El uso de forraje para producción de le-
che impone una barrera al limitar la canti-
dad de energía que los animales consumen
cada día limitando así la producción de le-
che por vaca. Esto, junto a los elevados cos-
tos de los concentrados hace que la produc-
ción por vaca no sea el objetivo central de
este sistema. El objetivo económico es la
producción de leche a bajo costo lo cual es-
tá relacionado con la producción de leche
por hectárea de forraje. Para lograr que es-
te objetivo sea sostenible, las tecnologías
que se emplean tienen que contribuir a me-
jorar la producción de forraje y su conver-
sión a leche tomando en cuenta factores
económicos como el costo de mano de obra
y los precios por calidad de leche, ambien-
tales (medidas de conservación de suelos) y
la posibilidad técnica y social. Es esencial
maximizar la producción de forraje por
hectárea al igual que maximizar la conver-
sión del forraje a leche.
Nueva Zelanda es un país que cuenta
con la ventaja de producir pasto todo el
año, donde para producir leche a bajo cos-
to consideran los siguientes aspectos (Hol-
mes 1998):
• Aumentar la producción de leche por
finca y por empleado
• Aumentar la conversión de pasto a le-
che por vaca
• Aumentar la salud y fertilidad de las vacas
• Aumentar la calidad de la leche
• Aumentar la disponibilidad y confiabi-
lidad de la información y de infraes-
tructura de producción
En Carchi se realizaron cambios pareci-
dos con objetivos similares durante los últi-
mos diez años, cuyos resultados están des-
critos en este capítulo (Sección Evaluación
de los SUT) y en este trabajo.
Cambios realizados durante los últimos
10 años
Este trabajo se realizó en una finca de
40 ha localizada en Carchi, donde se instaló
un sistema intensivo de producción de fo-
rrajes. La experiencia ha sido positiva y está
fundamentada en la sostenibilidad del siste-
ma. Un sistema es sostenible si tiene a su fa-
vor todos los factores técnicos y los compo-
nentes ambientales, económicos y sociales.
Salud animal y reproductiva
Es conocido que aquellos agricultores
que mejoran la nutrición animal y usan va-
cunas contra las mayores enfermedades,
han mejorado sustancialmente la reproduc-
ción de su hato. A continuación se detalla
una lista de vacunas y su frecuencia de apli-
cación (Tabla 1).
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La Tabla 2 muestra que la aplicación de
vacunas ha mantenido un buen estado re-
productivo durante un período de cuatro
años, puesto que en la mayoría de los casos,
sólo se requirió uno o dos intentos de inse-
minación.
La cantidad de animales se ha mante-
nido y la principal razón del descarte ha
sido dejar el espacio para vaconas con su-
perioridad genética y las vacas anteriores
(mayoritariamente en producción) han
salido a fincas vecinas (Tabla 3 y Tabla 4).
Otra razón del descarte es que las vacas
que no son fértiles o que no se preñan
son separadas del hato. Se realiza un che-
queo veterinario cada quince días. Los
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Tabla 1
Lista de vacunas y frecuencia de aplicación
Fuente: Cronograma de Vacunas. Hacienda La Bretaña 2005
Enfermedad Frecuencia
Brucelosis Vacuna de terneras
Virus de la Diarrea Bovina (BVD) Dos veces al año
Rinotraqueitis Infecciosa Bovina Infectious (IBR) Dos veces al año
Parainfluenza-3 (PI-3) Dos veces al año
Leptospirosis Dos veces al año
Aftosa Dos veces al año
Clostridium Dos veces al año
Parásitos internos Desparasitación 
Adultos dos veces al año. Terneras - mensual
hasta los seis meses de edad
Parásitos externos Baño con insecticidas
Tabla 2
Número de inseminaciones necesarias para producir un ternero vivo en porcentaje
Servicios por Concepción = 2.0
Fuente: Registros - Hacienda La Bretaña




4 o más Servicios 6%
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2 Síndrome gástrico de dilationvolvulus
tratamientos incluyen prostaglandina y
corticoides para incrementar la fertilidad
con la meta de un parto por año. Los ac-
cidentes y enfermedades son otra razón
de descarte. El timpanismo o torzón es
una causa principal de las salidas y se re-
laciona con la presencia de trébol en las
pasturas. La venta de animales lactando
es una fuente importante de ingresos en
la finca.
Tabla 3
Descarte de animales en producción (en porcentaje)
Fuente: Registros - Hacienda La Bretaña
Razón de descarte Porcentaje








* La tabla incluye solo hembras. Los machos son vendidos a los pocos días de su nacimiento
Fuente: Registros - Hacienda La Bretaña
Año Número inicial de animales Entran Salen Total
1999 112 25 16 121
2000 121 35 29 127
2001 127 34 35 126
2002 126 21 30 117
2003 117 30 34 113
2004 113 32 35 110
Promedio 29.5 29.8 119
Principales enfermedades
La prevención es la principal técnica
utilizada para mejorar la salud animal.
Cuando es necesario, las enfermedades son
controladas con antibióticos, principal-
mente Cefalosporinas (porque son aproba-
dos para el uso en vacas en producción),
penicilina y oxitetraciclinas. El veterinario
prescribe la dosis y duración del tratamien-
to. Las enfermedades más frecuentes son
mastitis, diarrea y neumonía.
Otros valores de eficiencia usados en
fincas que producen a bajo costo son:
• Número de litros producidos por parto
en un año: 6000 litros anuales
• Número de vacas que una persona pue-
de manejar: 39.7=(119 cabezas/3) (119
cabezas son manejables con dos em-
pleados a tiempo completo y dos ayu-
dantes a tiempo parcial en el ordeño)
• Número de litros producidos por la fin-
ca en un año: 300 000
• Número de litros producidos por un
empleado: 100 000
• Litros promedio producidos por ha de
pasto para vacas en producción: 60 li-
tros/ha
Las enfermedades que pueden conta-
giarse al ser humano como tuberculosis y
brucella fueron eliminadas hace seis años
mediante el sacrificio de animales enfer-
mos. La industria lechera ha iniciado una
campaña de prevención de estas enferme-
dades.
Fertilidad del suelo
Los suelos en Carchi son clasificados co-
mo Molisoles y Andisoles en casi un 80%,
debido a su relativa buena fertilidad, estos
suelos son apropiados para la agricultura. La
mayoría de ellos no son aptos para la meca-
nización debido a su susceptibilidad a la ero-
sión. La mayoría de minerales están disponi-
bles en diferentes niveles en estos suelos, los
cuales influyen en la producción de pasto.
Los productores de leche del Carchi
realizaron un análisis de una mezcla de fer-
tilizantes del suelo, usando análisis de sue-
los y respuesta a la producción de leche,
usando la relación costo-beneficio. La mez-
cla inicial tuvo 130 kg de Nitrógeno, 115 kg
de P2O5, 130 kg de K2O, 110 kg de Azufre y
10 kg de Magnesio. La mezcla de manteni-
miento contuvo 80 kg de Nitrógeno, 125 kg
de P2O5, 100 kg de K2O, 40 kg de Azufre y
20 kg de Magnesio. El efecto en la fertilidad
del suelo durante un período de seis años se
presenta en la Tabla 5.
Los incrementos en fertilidad fueron
diferentes para fósforo y los otros nutrien-
tes. Es muy difícil aumentar el fósforo en
suelos Molisoles y Andisoles por su alta ha-
bilidad de retenerlo en componentes inso-
lubles. Los suelos con alta retención requie-
ren altas cantidades adicionales de fertili-
zante soluble de fósforo como Fosfato de
di-amonio para aumentar la cantidad de
fósforo absorbido en el suelo. Esta es la úni-
ca forma de superar el valor limitante de la
concentración de Fosforo de la solución, la
cual influye en el crecimiento del pasto.
USO DE PASTOS PARA PRODUCIR LECHE A BAJO COSTO 241
Especies de pastos
Las especies kikuyu (Penisetum clan-
destinum) y trébol blanco (Lolium peren-
ne y Trifolum repens) recibieron la misma
fertilización durante un período de 6
años y su producción fue medida usando
un instrumento de medición de pastos
llamado pastometro. Los datos se presen-
tan en la Tabla 6.
El Rye grass y el trébol claramente
muestran un mayor desarrollo en Carchi,
probablemente debido al crecimiento más
rápido y a los menores requerimientos de
agua y/o temperatura. El Kikuyu es un
pasto tropical y tiene una mejor produc-
ción en altitudes más bajas y alta precipi-
tación. Además no resiste las heladas, las
cuales ocurren en los Ecuador sobre los
2600 metros.
El rye grass tiene una buena produc-
ción incluso mayor que la producción pro-
medio de Nueva Zelanda, donde esta espe-
cie fue introducida, debido a una más favo-
rable estacionalidad, radiación solar y/o
temperatura que en Nueva Zelanda.
242 JUAN CARLOS LANDÁZURI
Tabla 5
Análisis de suelo durante cinco años
Fuente: Análisis de suelos - Hacienda La Bretaña
Fuente: Hacienda La Bretaña
Años Ph NH4 P S K Ca Mg
ppm ppm meg/100 ml meg/100 ml meg/100 ml
1 5.4 135 21 19 0.31 6.57 1.54
3 5.1 164 24 43 0.71 10.51 3.19
5 5.0 201 65 50 0.58 10.99 3.51
Tabla 6
Producciones de forraje con fertilización
Producción de pastos








El desempeño animal es también mu-
cho mayor en rye grass que en kikuyu debi-
do al mayor alimento disponible por pro-
ducción, así más vacas pueden ser manteni-
das por ha (Tabla 7). De acuerdo a estos da-
tos, una hectárea de rye grass y trébol en
Carchi puede alimentar entre 3 y 4 vacas
produciendo 15 litros por día mientras que
una hectárea de kikuyu puede alimentar 1 o
2 vacas produciendo 12 litros por día.
Note que las diferencias en la produc-
ción de leche están relacionadas a la calidad
de alimento porque el rye grass tiene una
mejor calidad y digestibilidad que el kiku-
yu. Estas diferencias son presentadas en la
Figura 2.
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Tabla 7
Producción animal por hectárea de forraje
Fuente: Hacienda La Bretaña
Fuente: Hacienda La Bretaña
Producción de pastos









Diferencia en producción de leche entre rye grass con trébol y kikuyo en Carchi
Los patrones estacionales del creci-
miento de pasto fueron difíciles de eva-
luar porque los datos de patrones de pre-
cipitación y temperatura no estuvieron
disponibles.
Cultivos forrajeros
Los cultivos forrajeros que han sido
usados y continúan usándose son remola-
cha forrajera y avena. La remolacha es utili-
zada para suplementar energía en el establo
durante todo el año de una manera econó-
mica. Sirve como un estímulo para un or-
deño más tranquilo pues las vacas gustan
de ella. Además sirve como suplemento en
períodos cortos de escasez de forrajes, co-
mo son a veces los desfases en la rotación de
los potreros. La producción elevada de 100
t/ha en un período de 5 meses hacen que
sea preferida, especialmente en siembras re-
gulares durante todo el año. La avena se usa
para suplementar en períodos más largos
de tiempo, sobre dos semanas debido al ve-
rano o un período de renovación de pastu-
ras. Su producción de 40 t/ha en un perío-
do de 3 meses lo hacen fácil de planificar al
final de las lluvias y se le usa como ensilaje
o como forraje verde. La remolacha se
siembra todos los meses mientras que la
avena solo durante los meses de noviembre
a abril.
Erosión
Los Andes constituyen un ambiente
propenso a la erosión debido a la acción de
la lluvia y la presión de las actividades pro-
ductivas en tierras altas, dada la directa re-
lación entre la pendiente, velocidad del flu-
jo, volumen de escorrentía e intensidad de
la erosión. Desafortunadamente la provin-
cia del Carchi es una de las más propensas a
la erosión por la intensidad de los cultivos y
las prácticas que realizan en los mismos,
ocasionando que la erosión se incremente
más a medida que la vegetación natural y
las pasturas son progresivamente reempla-
zadas por cultivos. Los agricultores orien-
tan la producción hacia los cultivos ya sea
más lucrativos como la papa o a los produc-
tos básicos y no practican el control de la
erosión.
Una encuesta realizada en el área en
1984, mostró que en la sierra y en otras
pendientes externas se ha incrementado
continuamente la erosión durante los últi-
mos 20 años mientras la frontera agrícola
avanza. Aunque la cobertura del suelo toda-
vía está presente en estas regiones, se pre-
sentan alarmantes signos de degradación
en algunos lugares (De Noni y Viennot
1987). Otra encuesta más reciente con
grandes productores en Carchi mostró que
para un 50% de estos productores, la ero-
sión es el principal problema, lo cual redu-
ce la producción. La principal razón fue el
cultivo de papas en pendientes sobre el
25%. La erosión en Carchi se debe princi-
palmente a la lluvia en áreas pobremente
protegidas o sin cobertura vegetal lo cual
puede remover entre 6 t/ha y la erosión so-
bre las 200 t/ha en un año a pesar de que
400 t/ha han sido reportadas en un año (De
Noni et al. 1986).
Es conocido que el pasto produce mu-
cho menos erosión comparado con las pa-
pas o granos ya que provee una permanen-
te cobertura del suelo durante el año. La
erosión en las pasturas es mayor si la densi-
dad de los pastos disminuye y la lluvia se in-
crementa. La alta tasa de carga animal, la al-
ta compactación del suelo y la baja fertili-
dad también incrementan la erosión. El
pastoreo aumenta la compactación del sue-
lo lo cual disminuye la producción de pas-
tos. Para reducir este efecto, es necesario
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mejorar el manejo del pastoreo. Los pastos
podrían reducir la erosión, pero es necesa-
rio realizar más investigación sobre el tema
en el Carchi.
Mejoramiento Genético
La eficiencia de los sistemas de pastoreo
se basa en buena medida en disponer de
animales pequeños con ubres grandes y fa-
cilidad para caminar. Debido a esas caracte-
rísticas, la raza lechera nacional “Pizán”, es
la más adecuada, pero la mayor parte de las
razas que se utilizan son europeas mejora-
das provenientes de Nueva Zelanda como la
“Jersey” y la “Holstein”, donde el factor de
selección es la eficiencia en la conversión de
pasto a leche y la fertilidad de las vacas.
En Ecuador es común usar genética
estadounidense en la ganadería, pero hay
reportes y experiencias prácticas de que
los mejores animales americanos no son
los mejores en pastoreo, seguramente por-
que dependen de una alimentación con
base en concentrados. Tampoco es desea-
ble tener animales grandes, pues al depen-
der del forraje se depende del clima y en
condiciones de sequía es conocido que la
escasez de alimento es más grave con ani-
males grandes que con pequeños y su
mantenimiento incrementa los costos lo
que no es deseable.
Ordeño
Inicialmente se pensó en la calidad co-
mo una seguridad de que la buena leche
siempre tendrá un mercado de exportación.
La razón es que ciertos quesos se producen
mejor con leche fresca y limpia. Ahora que
la industria paga un mejor precio por una
leche de calidad, se ha vuelto aún más im-
portante. Una ventaja adicional es que es
posible reducir pérdidas de producción por
mastitis.
Recursos humanos capacitados
En este tipo de sistemas, el componente
humano es muy importante para su buen
funcionamiento por lo que se requiere que
el personal a cargo del manejo de la finca
esté capacitado y tenga la debida experien-
cia. En la finca, los empleados han ido
aprendiendo sobre el comportamiento ani-
mal y crecimiento de los pastos. El manejar
este tipo de conceptos los convierte en tra-
bajadores calificados. Es necesario una pla-
nificación y conducción que depende de
quienes toman las decisiones.
Conclusiones
El sistema de pastoreo intensivo tiene
una aplicación válida para zonas altas del
trópico con disponibilidad de riego y mer-
cado. Su ventaja radica en el uso del clima y
el suelo para producir pasto de calidad y ser
convertido en leche por animales con con-
diciones genéticas apropiadas. De esa ma-
nera el costo de producción es bajo pues
depende de un insumo relativamente bara-
to, el cual es la ventaja económica.
Es interesante aplicar la misma meto-
dología de trabajo a áreas más difíciles e
importantes en extensión y habitantes, co-
mo los trópicos secos y húmedos. Hay
avances significativos en variedades de
pasto y genética animal, así como en sani-
dad que pueden permitir dentro de poco
tener una fuente de forraje de mejor cali-
dad, que junto a un adecuado manejo y
adaptación del clima de cada zona permi-
tirán producir leche y carne en manera
más eficiente en climas más calientes que
los de este estudio.
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Existen diferentes enfoques en la reali-
zación de planes de manejo; hay planes de
manejo para la conservación de los recursos
naturales, planes con enfoque de género,
planes con participación comunitaria, entre
otros. Cuando hablamos de planes de ma-
nejo u ordenamiento de recursos naturales,
estamos también hablando de una diversi-
dad de intereses y actores involucrados.
Además, un tema de mucha importancia es
la concepción de que se trata de una pro-
puesta técnica, involucrando propuestas de
gestión social de los recursos.
Este artículo, no pretende hacer un
análisis de los aspectos técnicos de la ela-
boración de los planes de manejo, pues
consideramos que estos han sido ya am-
pliamente tratados; sino más bien consti-
tuye un aporte desde el punto de vista me-
todológico para recomendar la incorpora-
ción de la participación efectiva de los ac-
tores y la capacitación local a fin de garan-
tizar el empoderamiento y la continuidad
de su aplicación.
El análisis de los planes de manejo
usualmente consideran solamente la cali-
dad del diagnóstico ambiental y social de
una determinada región y las propuestas
técnicas sugeridas para mejorar el manejo
de sus recursos; pero no siempre se consi-
dera si el proceso de elaboración del plan
cumple con las condiciones requeridas para
garantizar que los actores locales sean parte
del proceso y que puedan implementarlo.
Por tal razón, en este estudio se revisaron
los procesos de involucramiento sociales de
dos estudios de caso, con el fin de esquema-
tizar la secuencia lógica que se debería se-
guir para hacer de éste, un verdadero proce-
so con base social.
El proyecto analizó el proceso de parti-
cipación de los distintos actores en dos pla-
nes de manejo, realizados con anterioridad
en la zona de estudio, y elaboró un tercer
plan involucrando las hipótesis expuestas a
continuación en el ámbito de participación,
empoderamiento e incremento de capaci-
dades locales.
Estos estudios de caso nos enseñaron
que los planes de manejo deben ser el resul-
tado de las necesidades de las comunidades,
deben considerar las reales posibilidades de
propiciar alianzas estratégicas entre los di-
ferentes actores involucrados, donde los
conflictos y los procesos de negociación son
inevitables.
Algunas aproximaciones conceptuales
útiles para entender el enfoque metodoló-
gico utilizado en este estudio son las si-
guientes:
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Instrumentos que deben fortalecer el
desarrollo endógeno de las comunidades
Experiencias de los actores locales en dos sitios pilotos de la ceja
andina de la cordillera oriental de los cantones Huaca y Montufar.
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Participación 
El término “participación” es ambiguo,
pues tiene un amplio espectro de significa-
dos dependiendo de las personas involucra-
das. En el lenguaje común, significa simple-
mente “estar presente”. La gente involucra-
da en procesos de desarrollo, explica que la
verdadera participación ocurre cuando la
gente local comparte el poder en la toma de
decisiones. El propósito de la incorporación
de los procesos de participación ha cambia-
do con el tiempo, desde la intención de so-
lamente informar, hasta el enfoque de in-
crementar el control por parte de los desa-
ventajados, mediante una real participa-
ción. Esta fue utilizada como una estrategia
de alivio a la pobreza en países subdesarro-
llados (Kelly 2001).
El concepto que ha servido de base en
este capítulo es el siguiente: “Participación
es un conjunto de procesos a través de los
cuales, las comunidades y actores locales se
involucran y juegan un rol importante en
asuntos que les afectan” (Kelly 2001).
Tipos de Participación
Para muchos observadores, la partici-
pación trata en definitiva sobre las relacio-
nes de poder, y esto define la diferencia cla-
ve entre participación y otros enfoques
(Cornwall y Jewkes 1995, Slocum et al.1995
en Kelly 2001). Comúnmente, la gente local
identifica el poder de acuerdo al nivel de
control que los investigadores, autoridades
e instituciones tienen sobre un determina-
do lugar o recurso. Conforme a este pará-
metro, la participación puede clasificarse en
tipologías simples o complejas; siendo las
primeras compuestas por la interacción
sencilla de actores y las segundas por com-
plicados procesos de relacionamiento y
pugna de poderes.
Debido a la complejidad de los proce-
sos de participación, varios investigado-
res han propuesto diversos modelos (Ta-
bla 1). Entre ellos el de Arnstein (1969) es
el mejor conocido, y propone un modelo
que diferencia ocho peldaños en una es-
cala de participación ciudadana. Según
este autor, solo tres de los ocho niveles
corresponden a una “verdadera” partici-
pación y los otros niveles a menudo son
sólo intentos de participación. Pretty
(1994, 1995, 1999) propone dos versiones
a su tipología, la una muy similar a la de
Arnstein y la otra basada en otros autores
(Tabla 1). Jiggins (1993), explica que los
modelos son representaciones de la reali-
dad pero también pueden ser usados co-
mo instrumentos analíticos o guías para
la acción, al determinar cuan bien se ajus-
tan cada uno a su función. Adicionalmen-
te, vincula los modelos con la técnica de
extensión agrícola Cornwall (1995), su-
giere que la participación tiene seis posi-
ciones, y que los tipos de participación
podrían ser usados para ayudar a deter-
minar qué nivel de control es apropiado a
cada contexto particular.
Arnstein (1969), sugirió que los niveles
1 y 2 de “Manipulación” y “Terapia” de su
escala no son participativos, que el nivel 3
“Informar”, nivel 4 “Consulta” y nivel 5
“Aplacar” son grados o acciones que inten-
tan hacer que la gente piense que una orga-
nización trabaja con las personas y sus pro-
blemas, cuando en realidad no es así. Los
únicos niveles de la escala en los que los ciu-
dadanos ostentan grados de poder son el
nivel 6 “Alianzas”, nivel 7 “Delegación del
Poder” y nivel 8 “Poder ciudadano”.
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Jiggins (1993) sugirió una calificación
similar a la anterior, estructurando la parti-
cipación desde lo más débil a lo más fuerte,
pero su modelo se centró en agricultura,
mientras que el de Arnstein trató sobre pla-
nificación. Los dos modelos presentan al-
gunas similitudes, por ejemplo el nivel (3)
“Información” de Arnstein es similar al ni-
vel (1) de “Transferencia de tecnología” de
Jiggins, en los que los gobiernos informan a
la comunidad sobre tecnología. Este último
modelo también tiene elementos similares
al método de Cornwall (1995), donde en su
primera etapa “Cooperación”, los agriculto-
res cooperan con el gobierno para llevar a
cabo una actividad con un flujo de infor-
mación en una sola vía, pero no tienen el
poder de decisión. En todos los modelos la
primera parte constituye un flujo de infor-
mación en una sola vía, pero algunas de
ellas se vuelven más participativas al final
como en el primer y tercer modelo.
Para analizar los planes de manejo se
utilizó el modelo de participación propues-
to por Poats et al. (2000) en un estudio de
caso en los Andes del Ecuador, el cual con-
sidera los siguientes seis niveles de partici-
pación:
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Adaptado de Arnstein 1969, Jiggins 1993, Pretty 1995; 1999, Cornwall 1995.
Tabla 1
Tipos de participación
Modelo de Arnstein Modelo de Jiggins Modelo de Pretty Modelo de Cornwall
(1969) (1993) (1995-1999) (1995)
1. Manipulación 1. Participación
2. Terapia manipulativa
3. Informar 1. Transferencia de tecnología 1. Cooperación
4. Consulta (encuesta 2. Sistemas agrícolas de 2. Participación pasiva 2. Consulta
de actitud) investigación y extensión participación por
(los agricultores no están consulta
en el diagnóstico)
5.Aplacar 3. Participación por
metas materiales
3. Modelo de 5 elementos
(decisiones tomadas
colaborativamente)
4. Cadena-vínculos (toma 4. Participación funcional 3. Colaboración
de decisiones hecha (o alcanzar las metas





6. Alianzas 6. Manejo de recursos 5. Participación 4. Co-aprendizaje
naturales interactiva
7. Delegación de poder 6. Auto-movilización 5. Acción colectiva
8. Poder ciudadano
1. Participación pasiva. La comunidad o
grupo de personas, participan recibien-
do información sobre algo que va a pa-
sar o que ya pasó. En estos casos, la idea
o necesidad de participación comunita-
ria viene desde fuera de la comunidad,
normalmente de los agentes que pro-
mueven la conservación.
2. Participación contractual. Consiste en
solicitar la participación de la comuni-
dad o invitarla a participar en ciertas
actividades por medio de un arreglo
formal. Por ejemplo ciertos requeri-
mientos para un proyecto pueden ser
contratados con la comunidad.
3. Participación consultiva. En este tipo
de participación la iniciativa también
proviene de afuera, pero en este caso se
basa en los deseos, opiniones y necesi-
dades de la gente o la comunidad. Agen-
tes de afuera definen los problemas y
soluciones, pero pueden modificarlos a
la luz de la información que obtienen
en las consultas en la comunidad.
4. Participación colaborativa. Igual que
en los anteriores, la idea de promover la
participación viene de afuera, pero en
este caso, ambas partes (comunidad y
actores externos) participan por igual
en el diagnóstico del problema, el análi-
sis de datos, el diseño de la solución, la
ejecución, el monitoreo y la evaluación.
Para que pueda funcionar, se requiere
que las relaciones y compromisos de
ambas partes sean a largo plazo.
5. Participación entre colegas. El objetivo
fundamental es fortalecer activamente
las capacidades locales, para que la co-
munidad y/o grupos locales puedan lle-
var a cabo sus proyectos de conserva-
ción y desarrollo. La iniciativa viene
desde afuera, pero el énfasis está puesto
en actividades que puedan incrementar
la capacidad local para que pueda ser
auto-movilizadora.
6. La auto-movilización comunitaria. En
los tipos de participación ya descritos
existen dos partes: la comunidad y los
agentes de afuera. En esta categoría se
considera una sola parte, la comunidad.
En estos casos, la comunidad se auto-
moviliza en la identificación del proble-
ma y su solución, sin la iniciativa de
afuera. El grupo local o la comunidad
buscan sus propios recursos y medios
para resolver su problema.
Poder
El poder puede producir cambios posi-
tivos o negativos. El empoderamiento de la
gente local es promovido por los enfoques
altamente participativos sin embargo, los
resultados frecuentemente han sido mante-
ner el status quo o incluso fortalecer la po-
sición de las elites tradicionales y dar mayor
desventaja a los pobres. El significado de
“compartir el poder” puede ser visto como
amenazante e incluso revolucionario en las
sociedades jerárquicas. Pese a esto, el poder
puede ser generativo, al permitir a los indi-
viduos generar su propio sentido de poder
y desarrollar su potencial humano (White
1994 en Kelly 2001).
Aprendizaje
La palabra aprendizaje considera la ad-
quisición de conocimientos, pero además,
incorpora la transformación de los mismos
como ayuda a la toma de decisiones. La
misma palabra integra el mejoramiento de
destrezas, el desarrollo de nuevas actitudes,
el aumento de aspiraciones y el empodera-
miento por parte de los beneficiarios (Kelly
2001).
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Alianza
Es definida como una interacción con-
tinua donde el poder es compartido entre
las instituciones (ONG, OG, universidades
y la comunidad). El poder puede ser com-
partido en varias formas, incluyendo la to-
ma de decisiones en forma colectiva y en el
manejo conjunto de proyectos. Esto involu-
cra negociación y flujo de manejo en dos o
más vías (Kelly 2001).
Plan de manejo
El plan de manejo de un área natural,
es el documento que expresa las intencio-
nes y decisiones institucionales y sociales
concernientes a dicha área. Es una herra-
mienta de planificación de mediano plazo,
con una vigencia de normalmente 5 años.
Al término de este período, estará sujeta a
cambios en función de razones ecológicas,
culturales y socioeconómicas. El plan de
manejo debe proporcionar información
básica y resumida acerca del área, sus valo-
res y recursos, sin el ánimo de ser exhaus-
tiva ni detallada, sino para ilustrar proble-
mas que ameritan atención y para exponer
sus potencialidades de uso y aprovecha-
miento sostenibles. Un plan de manejo,
debe reflejar y propender al cumplimiento
de los objetivos y resultados que se expre-
sen en las estrategias y planes de acción
nacionales y regionales, así como a los ob-
jetivos nacionales de conservación. Es un
documento orientador pero flexible en ca-
si todas sus partes. Es susceptible de modi-
ficaciones dentro del período de su vigen-
cia, siempre que no se afecten el marco le-
gal, las políticas institucionales, ni los ob-
jetivos reglamentarios del área natural
(Cisneros et al. 2000)
Análisis de Actores
Esta técnica identifica todos los actores
estratégicos de un proceso y las relaciones
que mantienen entre si y con otros actores.
Según Biggs y Matsaert (2004) en Proyecto
Ceja Andina (2004). Se pueden identificar
los actores claves que promueven o previe-
nen cambios en un sistema y los enlaces en-
tre los actores, los agricultores, los munici-
pios, las organizaciones campesinas locales
y demás actores. Estas relaciones son diná-
micas y afectan las relaciones sociales res-
pecto a sus actitudes y acciones hacia, por
ejemplo, los recursos naturales y agrícolas y
hacia cómo apuntan al alivio de la pobreza.
Los actores son interdependientes, carac-
terística que según Röling 2002 en Proyecto
Ceja Andina 2004, consiste en la lucha para
lograr reciprocidad, confianza, acuerdos ne-
gociados y acción concertada entre ellos. El
análisis de las relaciones existentes y poten-
ciales entre actores, permite identificar las
condiciones y oportunidades que se constru-
yen sobre esta interdependencia, para diseñar
procesos sociales, tomando en cuenta que la
interacción de los agentes cognitivos autóno-
mos produce la cognición colectiva.
Base conceptual para la actualización, im-
plementación y análisis del plan de mane-
jo del Bosque de Arrayanes
En la actualización, implementación y
análisis del Plan de Manejo del Bosque de
Arrayanes, se tomaron en cuenta las bases del
desarrollo endógeno. Los aspectos que cree-
mos importantes para ser desarrollados por
las comunidades y gobiernos locales para que
los planes de manejo tengan un impacto po-
sitivo son fortalecimiento de capacidades lo-
cales, participación y empoderamiento.
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Estas bases deben ser desarrolladas en
conjunto, ya que por separado no obten-
dremos la sostenibilidad del proceso desea-
do. Este proceso de aprendizaje y cambio de
actitud debe ser implementado desde las
bases (Comunidad) y desde los Gobiernos
Locales. Un aspecto importante que debe
ser tomado en cuenta en la realización e im-
plementación de los planes de manejo es el
financiamiento para el desarrollo de las ac-
tividades propuestas; ya que este punto ha
sido el cuello de botella de muchos planes,
que se limitan a desarrollar propuestas que
no se pueden implementar por falta de fi-
nanciamiento.
En la Figura 1 se explica la hipótesis de
desarrollo endógeno aplicada en la actuali-
zación del Plan de Manejo del Bosque de
Arrayanes.
Esta base teórica propuesta como hi-
pótesis para la sustentabilidad de los pla-
nes de manejo requiere el estrecho rela-
cionamiento de sus tres elementos consti-
tutivos (Tabla 2), los cuales deben ser de-
sarrollados en las comunidades en con-
junto y no por separado.
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Figura 1
Ciclo indispensable del desarrollo endógeno individual y comunitario
Estudios de caso
Metodología utilizada en el análisis de los
Planes de Manejo
El Proyecto Ceja Andina no había con-
templado en su propuesta original el análi-
sis de los planes de manejo realizados en el
área de estudio; sin embargo, esta tarea se
convirtió en una actividad fundamental,
para rectificar errores e intentar un mayor
empoderamiento y participación local en la
actualización de uno de los planes. El pro-
yecto realizó la evaluación de dos planes de
manejo realizados en los cantones de Hua-
ca y Montufar entre 1998 y el 2000 (el Plan
de Manejo Comunitario de los Páramos de
Mariscal Sucre y el Plan de Manejo del Bos-
que de Arrayanes localizado en la Comuni-
dad Monteverde). El primero fue elaborado
por el Proyecto Páramo y el segundo por el
Centro Cultural Yavirak. El análisis de estos
planes de manejo nos ayudó a tomar en
cuenta los elementos claves que definen
una verdadera participación y poder apli-
carlos en la actualización del Plan de Mane-
jo del Bosque de Arrayanes.
Es muy difícil medir la efectividad de
los planes de manejo desde los parámetros
biológicos y sociales, en este articulo no se
está midiendo el parámetro biológico, úni-
camente se está tomando en cuenta el pará-
metro social tomando en cuenta la transpa-
rencia del trabajo, si los objetivos de los pla-
nes de manejo realizados han sido recepta-
dos por los beneficiarios (comunidad), se
quiere saber si ellos tuvieron claros los ob-
jetivos de los planes de manejo y analizar su
involucramiento en los mismos.
Descripción de actores/as y de su invo-
lucramiento en la elaboración del Plan
de Manejo
Para describir a los actores y sus inte-
racciones en los cantones de Huaca y Mon-
túfar, se llevaron a cabo entrevistas semies-
tructuradas y cronogramas históricos,
usando preguntas claves para conocer el ni-
vel de participación de los involucrados.
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Tabla 2
Características de los elementos que deben ser alcanzados durante el
ciclo de aprendizaje individual y comunitario
Fortalecimiento de Capacidades
Locales.
Se deben fortalecer las aptitudes,
actitudes y capacidades de los
campesinos y técnicos locales.
Se deben identificar grupos y
potencializar sus aptitudes.
Los grupos deben estar capacita-
dos para buscar y adquirir
nuevos conocimientos para estar
actualizados y poder disminuir la
dependencia externa 
Participación.
La participación debe ser activa y
con auto movilización comuni-
taria.  La toma de decisiones
debe ser compartida y en el
mismo nivel entre comunidades -
gobiernos locales y ONG.
La participación debe ser de
todos los actores involucrados y
en todos los niveles, y todos
deben poder tomar decisiones. 
Empoderamiento.
La gente de las comunidades y
de los gobiernos locales debe
conocer y estar apropiada de los
proyectos que se están desarrol-
lando en su entorno.
Deben participar en todo el pro-
ceso y ser proposititos en la
búsqueda de la soluciones a sus
necesidades, y deben analizar la
causa de sus problemas medi-
ante consensos y asambleas
comunitarias.
También se estudió cómo se definieron las
estrategias de intervención, las herramien-
tas usadas, las capacidades y recursos re-
queridos y las expectativas generadas. Esta
información se obtuvo de los técnicos en-
cargados, instituciones involucradas, co-
munidades y de los gobiernos locales. En el
análisis de actores se tomaron en cuenta a
los actores directos quienes fueron los en-
cargados de elaborar y desarrollar el plan de
manejo y a los actores indirectos quienes
fueron los beneficiarios y debían involu-
crarse en la propuesta.
Análisis de los tipos de participación de los
actores
Luego de realizar la descripción de los
actores de cada plan de manejo, se empezó
la fase analítica de los estudios de caso, en la
cual se consideró el tipo de participación de
los actores. Esta herramienta nos permitió
conocer las relaciones entre los diferentes
actores, los problemas en la elaboración y
ejecución de cada uno de los planes de ma-
nejo. Con la información proporcionada
por los actores involucrados se realizó el
análisis de participación de los actores.
El análisis de los estudios de caso se
realizó siguiendo el esquema que se descri-
be en la Figura 2. En la primera parte se hi-
zo una descripción de los actores, como se
realizaron las alianzas y como se elabora-
ron las estrategias para realizar la elabora-
ción y en un caso la implementación de los
planes de manejo. En la segunda parte se
realizó el análisis de participación de los
actores en la elaboración y en la implemen-
tación de los planes de manejo, además se
realizó el análisis de los factores impulsores
y restrictivos.
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Figura 2



















Plan de Manejo Comunitario de los Pá-
ramos de la Parroquia Mariscal Sucre
Antecedentes
El Proyecto Ceja Andina no participó
en este proceso, por lo tanto el producto de
este análisis está basado en la información
secundaria obtenida de los actores.
Este plan fue elaborado por el Proyecto
Páramo. Se realizaron alianzas que tuvieron
inicio al interior del Consorcio Carchi don-
de el Proyecto Páramo hizo una presenta-
ción sobre la utilidad de los Planes de Ma-
nejo Comunitarios; para analizar la factibi-
lidad de desarrollarlos en la zona norte con
el apoyo de instituciones que estaban traba-
jando en el área, y que podían implemen-
tarlos en sus zonas de ingerencia. La Esta-
ción Biológica Guandera de la Fundación
Jatun Sacha, tomó la iniciativa de imple-
mentar el Plan de Manejo Comunitario de
la Parroquia de Mariscal Sucre.
Primera Fase: 
Descripción de los actores y de su involu-




El Proyecto Páramo nació como ini-
ciativa de la Fundación EcoCiencia, el Ins-
tituto de Montaña del Perú y la Universi-
dad de Amsterdam. Este proyecto inició
sus trabajos en el año de 1998 con fondos
de la Embajada de los Países Bajos en el
Ecuador y con la colaboración del Minis-
terio del Ambiente.
El proyecto fue diseñado para colaborar
con la conservación de los páramos ecuato-
rianos, desde tres ejes o componentes inte-
grados:
1. Estudios y sistematización,
2. Apoyo a las comunidades e 
3. Institucionalización 
Del segundo componente nace el desa-
rrollo de los planes de manejo comunita-
rios con enfoque de género que se confor-
man en la médula principal del Proyecto
Páramo en el ámbito nacional (Proyecto
Páramo 2002).
Al inicio, el Proyecto Páramo dejó en
claro que no apoyaría la implementación de
este Plan de Manejo Comunitario, porque
su accionar en la zona era de corto plazo. Se
realizaron alianzas con instituciones que se
encontraban trabajando en el área. Por esta
razón, la “Estación Biológica Guandera” se
constituyó en un aliado estratégico para el
Proyecto Páramo.
Fundación Jatun Sacha (Estación Biológica
“Guandera”)
Es una organización no gubernamental
ecuatoriana, cuyas líneas de acción son
principalmente: la conservación de la diver-
sidad biológica y cultural a través de dife-
rentes modelos de conservación privada,
educación ambiental y el desarrollo de pro-
yectos productivos y de investigación que
promueven el mejoramiento de la calidad
de vida de las personas que viven en las zo-
nas de influencia de sus actividades. En el
año de 1996 compró 1000 hectáreas, de las
cuales 300 ha son de bosque y 700 ha son de
páramo para crear la Estación Biológica
“Guandera”.
Equipo Técnico
Debido a su amplia cobertura (páramos
del Ecuador), el Proyecto Páramo designó
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un grupo interdisciplinario para cada sitio
donde trabajarían. Para ejecutar el Plan de
Manejo de los Páramos de Mariscal Sucre,
se formó un equipo técnico integrado por
dos personas (especialistas en desarrollo
comunitario con enfoque de género) y un
técnico extensionista local de la Estación
Biológica “Guandera”. El Comité Local de
Investigación de Páramos Colipa también
colaboró mediante la realización de investi-
gaciones específicas.
Comité Local de Investigación en Páramos
(Colipa) 
Los Comités Locales de Investigación
en páramos son una adaptación de los Co-
mités de Investigación Agrícola Local
(CIAL) explicados en este capítulo. El Coli-
pa de Mariscal Sucre es un grupo comuni-
tario que surgió en los talleres de diagnósti-
co participativo que se realizaron en la co-
munidad. Este grupo identificó los proble-
mas de la comunidad frente al páramo, di-
señó y ejecutó pequeños experimentos con
la ayuda del personal técnico del Proyecto
Páramo. Inicialmente participaron 22 per-
sonas, pero al final del proyecto quedaron
sólo 4 ó 5. La razón principal de su retiro
fue que pensaron que el Proyecto Páramo
ofrecería algún tipo de compensación por
el trabajo que realizaban, pero se decepcio-
naron porque éste era voluntario. Este pe-
queño grupo culminó los trabajos del Plan
de Manejo Comunitario. Algunos de ellos
no estuvieron involucrados desde el inicio y
se fueron integrando durante el proceso.
Estas personas fueron los pilares funda-
mentales del Colipa. Al finalizar el proyec-
to, este grupo se desintegró y dio motivo a
la organización del grupo Alpaca Mirador,
quienes conjuntamente con algunos pobla-
dores del sector de Loma el Centro decidie-
ron formar esta organización para la con-
servación de los recursos naturales e iniciar
proyectos de desarrollo económico alterna-
tivo que se propusieron en el Plan de Mane-
jo de los páramos de la parroquia de Maris-
cal Sucre.
Actores Indirectos
Municipio de San Pedro de Huaca
Este Municipio como otros de la zona,
se encontraba atravesando el proceso de
descentralización, lo que implicaba adqui-
rir nuevas competencias ambientales avala-
das por la Ley de Modernización del Esta-
do. A pesar de esto, el Municipio no inició
la implementación de la Unidad de Medio
Ambiente. Aunque el Concejo Municipal
había aprobado su creación a través de “una
ordenanza”. En primera instancia el desin-
terés por parte del Alcalde y de los Conceja-
les de esa época, no permitió la colabora-
ción directa en la elaboración del plan de
manejo.
El Municipio incrementó su participa-
ción posteriormente, debido a que el téc-
nico encargado de apoyar la elaboración
del planes de manejo fue electo concejal
de la parroquia de Mariscal Sucre. Lo que
ayudó a tener mejores nexos y comunica-
ción. Al concluir los trabajos del Plan de
Manejo Comunitario, el Municipio tomó
en cuenta los estudios realizados para la
elaboración de una ordenanza para el ma-
nejo de los recursos naturales en el cantón
Huaca.
Junta Parroquial Mariscal Sucre
La Junta Parroquial tenía como objetivo
fundamental apoyar el desarrollo integral
de toda la parroquia. Estuvo conformada
por cuatro comisiones: Obras Publicas,
Educación Cultura y Deporte, Convenios y
Proyectos y Medio Ambiente.
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La Junta Parroquial no tomó acciones
concretas en la conservación del bosque ni
del páramo, aunque reconoció su impor-
tancia en la regulación del ciclo hídrico. El
presidente de esa época fue el responsable
de las juntas parroquiales de la provincia
del Carchi y asistió esporádicamente a algu-
nas reuniones.
Junta de Agua Mariscal Sucre
Igual que la Junta Parroquial, la Junta
de Agua no participó activamente a pesar
de que el tema de conservación y protec-
ción del páramo era de su incumbencia
porque allí nacen las fuentes de agua que
abastecen a la parroquia Mariscal Sucre y a
las comunidades aledañas.
La Junta de Agua estaba preocupada
por la disminución del agua, especialmente
en el verano, lo que no sucedía desde hacía
10 años. Su conclusión era que habían po-
cos árboles en la parte alta por efectos de la
deforestación. “Donde hay montaña hay
agua” manifestó el presidente de la Junta.
Los pobladores sabían que esta era la causa,
sin embargo, nadie tomó la iniciativa para
cambiar la situación.
Club ecológico “Defensores de la Naturaleza”
El club se formó por iniciativa de la Es-
tación Biológica “Guandera”. Los miembros
iniciaron sus actividades paralelamente a
los trabajos del Plan de Manejo Comunita-
rio de los Páramos de la Parroquia. Sus
miembros decidieron trabajar en el tema de
recursos naturales y desarrollo comunita-
rio. Esto les motivó a realizar actividades de
protección y conservación en la parroquia
con el apoyo de la Estación, el Concejo Pro-
vincial y el Proyecto Páramo. Iniciaron sus
trabajos con el tema de desechos sólidos,
ayudando a la Junta Parroquial a incentivar
la recolección y buena disposición de estos
desechos mediante la actividad denomina-
da “Un día sin basura” y haciendo pequeños
proyectos de reciclaje. Aunque algunos de
sus integrantes estaban relacionados con el
trabajo del Colipa, el grupo no se involucró
más directamente en las tareas del Plan de
Manejo.
Comunidad de Mariscal Sucre
La comunidad existió desconocía sobre
la elaboración del Plan de Manejo debido a
que las autoridades locales no se involucra-
ron directamente en este proceso, mostran-
do incluso apatía en los trabajos propuestos
por el proyecto. Lo que ayudó a incremen-
tar el desinterés de los moradores de la ca-
becera parroquial fue que no tenían terre-
nos en el páramo. Su principal actividad era
la agrícola y ganadera. Durante el proceso
hubo una aceptación limitada. Faltaba la
iniciativa de tener pequeños proyectos que
la comunidad demandaba (Mena 2002). La
poca participación de la gente de la comu-
nidad fue de los jóvenes del centro poblado
aunque fue un pequeño grupo esporádico y
no siempre fueron las mismas personas a
las reuniones.
Hacendados y Propietarios del Páramo
En la comunidad de Mariscal Sucre no
existen hacendados en sentido de grandes
propietarios, pero algunas familias tienen
propiedades de tamaño mediano que se
destacan sobre el resto de la población. Es-
tas propiedades se encuentran mayormente
en las áreas de producción agropecuaria.
Existen propietarios de bosques y páramos.
LOS PLANES DE MANEJO 257
Segunda Fase: 
Ejecución, Financiamiento y Evaluación
En esta fase, el único actor involucrado
fue la asociación Alpaca Mirador que nació
del Colipa y de los moradores del sector de
Loma El Centro, quienes tomaron la inicia-
tiva de implementar el Plan de Manejo. La
falta de recursos económicos, la poca expe-
riencia en trabajos comunitarios y la falta
de liderazgo impidió que pudieran llevarlo
a cabo. Al inicio el ímpetu de trabajo de los
miembros de la asociación hizo que tocaran
varias puertas de donantes para implemen-
tar el plan de manejo, pero al transcurrir el
tiempo y no lograr concretar nada hizo que
fueran perdiendo su interés, hasta llegar a la
disolución de la asociación. Algunas de las
debilidades fueron la falta de continuidad
en los trabajos propuestos, la falta de un lí-
der dentro de la asociación y la falta de fi-
nanciamiento, quedándose el plan de ma-
nejo simplemente escrito en un documen-
to. Los actores indirectos, instituciones lo-
cales tampoco tuvieron interés y no se
adueñaron del Plan de Manejo. Por otra
parte el Proyecto Páramo estaba concluyen-
do su accionar.
Para realizar el plan de manejo se utili-
zaron dos estrategias de involucramiento de
los actores. La primera en el ámbito institu-
cional, en la cual se establecieron alianzas
estratégicas con la Estación Biológica Guan-
dera, ya que esta institución se encontraba
trabajando en el sector. También se trató de
involucrar al Municipio de Huaca y las Jun-
tas Parroquiales y de Agua, pero no se obtu-
vo una respuesta favorable y aunque siendo
estos importantes actores, fueron simple-
mente espectadores por la falta de experien-
cia en realizar un plan de manejo y por el
desconocimiento del beneficio de esta he-
rramienta. La segunda estrategia fue en el
ámbito comunitario, tratando de involucrar
a la comunidad y los dueños del páramo,
sin embargo existió resistencia y recelo por-
que creían que se les quería expropiar y
comprar sus terrenos, ya que la Estación
Biológica “Guandera” hace pocos años ha-
bían adquirido terrenos en este sitio.
Una de las principales herramientas
utilizadas en la elaboración de este plan de
manejo fue el mapeo participativo con en-
foque de género, utilizada especialmente
para darle la oportunidad a la gente de la
comunidad de conocer su páramo. A su vez
esta herramienta nos permite conocer el
uso y acceso de este recurso y los actores
que están involucrados en el manejo y las
instituciones que deben regular el uso de
este recurso. También se utilizó la investiga-
ción participativa en la que gente de las co-
munidades priorizaban los problemas que
existían en sus páramos e investigaban el
origen de éstos. Se generaron varias expec-
tativas en la gente ya que la elaboración de
este plan de manejo les permitió conocer de
cerca sus problemas y también los proyec-
tos que les permitirían solucionarlos. Pero
debido a que no existían fondos para im-
plementar estos proyectos se creó desilu-
sión, se incrementó la incredibilidad y se
sintieron engañados, aduciendo que fueron
utilizados para justificar fondos y gastos de
este proyecto.
En la Figura 3 se presentan los actores
directos e indirectos involucrados en el Plan
de Manejo de los páramos de la Parroquia
Mariscal Sucre y las relaciones existentes en-
tre ellos. En la parte superior se encuentran
los actores directos (Proyecto Páramo, Esta-
ción Biológica Guandera, Equipo Técnico y
Colipa) encargados en desarrollar este pro-
ceso y las interrelaciones que existieron en-
tre ellos. En la parte inferior se encuentra los
actores indirectos y la interrelación de ellos
en la elaboración del plan de manejo.
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Análisis de los tipos de participación de los
actores
La participación de la parroquia Maris-
cal Sucre en el plan de manejo en el inicio
fue pasiva. Los moradores y otros actores
locales como el Municipio de Huaca, la Jun-
ta Parroquial, la Junta de Agua, El Club Eco-
lógico Defensores de la Naturaleza, hacen-
dados y propietarios del páramo no fueron
involucrados, recibieron solamente la noti-
cia e información que se iba a realizar el
Plan de Manejo en la parroquia. La viabili-
dad de realizar y ejecutar este plan se anali-
zó entre las instituciones interesadas (Pro-
yecto Páramo - Estación Biológica Guande-
ra de la Fundación Jatun Sacha), sin involu-
crar a los actores claves de la comunidad en
la negociación ni en las decisiones (Tabla 3).
Luego en el proceso de socialización y
elaboración del plan de manejo, la partici-
pación pasa a ser contractual, en la que a la
comunidad o grupo de actores involucra-
dos se les invitó a participar en actividades
del proyecto. La propuesta del plan de ma-
nejo fue socializada al Ilustre Municipio de
Huaca y a las autoridades locales, sin poder
conseguir que éstas se involucraran en el
proceso, más bien tuvieron un rol pasivo.
También Se hizo un intento de participa-
ción, al involucrar a la comunidad en las
reuniones de socialización, para explicarles
cómo el Plan de Manejo serviría a la comu-
nidad y cómo se beneficiarían con su elabo-
ración.
Al analizar metodológicamente -cómo
se hace un plan de manejo- se concluyó
que se siguieron los pasos que en teoría se
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Figura 3
Actores directos e indirectos involucrados en el Plan de Manejo
Comunitario de los Páramos de Mariscal Sucre
deben seguir, pero la falta de participación
en los procesos no permitió que el plan de
manejo fuera efectivo y apropiado a esta
comunidad.
Para que exista una auto-movilización
comunitaria se necesita que todos los acto-
res locales (moradores de la parroquia,
Municipio de Huaca, Junta Parroquial, la
Junta de Agua, Club ecológico Defensores
de la Naturaleza, hacendados y propieta-
rios del páramo, colegios y escuelas y orga-
nizaciones de segundo grado de la parro-
quia, entre otros) tengan la necesidad de
buscar y analizar sus problemas y exista un
interés común en elaborar un Plan de Ma-
nejo para la parroquia. Que sea una nece-
sidad endógena de la comunidad. Al nacer
dentro de la misma comunidad, todos los
actores sienten la necesidad dentro de si y
así la expresan. Cada actor involucrado
trabaja y se compromete desde su ámbito
específico de acción. Por ejemplo, al invo-
lucrar a las escuelas y colegios estarían in-
volucrada la Dirección de Educación. El
ámbito de acción de estos actores se vería
ampliado y apoyado desde diferentes ins-
tancias. La necesidad del diagnóstico debe-
ría nacer de la misma comunidad y las or-
ganizaciones externas sólo deberían facili-
tar el proceso, sin manipularlo de acuerdo
a su punto de vista.
El Plan de Manejo constaba de linea-
mientos generales, creándose expectativas
muy altas difíciles de alcanzar. Al no contar
con presupuesto para su ejecución, queda-
ba solamente plasmado en un documento.
Es conveniente trabajar con proyectos pe-
queños, que apunten a diferentes objetivos
de acuerdo al desarrollo del proceso de em-
poderamiento de la comunidad y de los di-
ferentes actores. El objetivo es que la gente
no se sienta manipulada y utilizada al final
del proceso cuando no se lleguen a concre-
tar ciertas acciones.
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Tabla 3
Análisis de los actores involucrados y su tipo de participación
Actores Tipo de Participación
Comunidad Pasiva
Junta Parroquial Pasiva
Junta de Agua Pasiva
Ilustre Municipio de San Pedro de Huaca Pasiva - Contractual
Proyecto Páramo Contractual- Consultiva
Jatun Sacha Colaborativa
Colipa Entre colegas
Club Ecológico “Defensores de la Naturaleza” Pasivo
En la Tabla 4 se detallan los factores que
motivaron y ayudaron a la elaboración del
plan de manejo y los factores que limitaron
de alguna forma la elaboración del mismo
plan. Esta información fue obtenida de las
entrevistas que se realizaron a los actores in-
volucrados.
Segundo caso
Plan de Manejo del Bosque de Arraya-
nes, comunidad de Monteverde
Antecedentes
En este estudio de caso el análisis se reali-
zó en dos instancias- El plan de manejo reali-
zado por el Centro Cultural Yavirak y la segun-
da el plan de manejo realizado por la Corpo-
ración Ecopar mediante un convenio interins-
titucional durante el proyecto Ceja Andina.
En el año 1998 el Centro Cultural Yavi-
rak inició los trabajos en la comunidad de
Monteverde y realizó el Plan de Manejo del
Bosque de Arrayanes. Un año después, ini-
ció los trabajos de implementación del
Plan, sin lograr concluirlos, por falta de co-
municación entre la comunidad y la insti-
tución (Yavirak 1998).
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Tabla 4
Factores impulsores y restrictivos de los actores involucrados en el
Plan de Manejo de los páramos de Mariscal Sucre
Factores
Impulsores Restrictivos
El apoyo del Colipa en los trabajos y en la Enfoque de arriba hacia abajo ya que no fue iniciativa de la
elaboración del Plan de Manejo, ya que comunidad, la iniciativa nació del PP y la Estación
este grupo era conformado por jóvenes de Biológica “Guandera”
la comunidad
Se generó información de base y en detalle Falta de contacto directo entre la comunidad y el Proyecto
de los páramos de la parroquia de Mariscal Páramo, ya que estos no habían realizado ningún trabajo
Sucre, que pueden ser utilizados por los en la zona, su único aliado era la Estación Biológic
moradores de la comunidad a “Guandera”
Fue el inicio de una mayor concienciación El desinterés de los moradores de involucrarse en los
del manejo sustentable de los recursos trabajos de la comunidad produjo un desconocimiento de
naturales en la comunidad las actividades del Plan de Manejo
Se empezó a tomar en cuenta que la Falta de involucramiento del Municipio, debido al contexto
participación de los actores en diferentes político desfavorable, ya que los moradores de la
niveles es importante para poder elaborar parroquia eran en su mayoría de otro partido político que
propuestas comunitarias y de conservación el del Alcalde
En el proceso de la elaboración del Plan de Falta de difusión del plan de manejo en la comunidad por
Manejo algunos moradores empezaron a parte del proyecto y por el promotor local
realizar trabajos conjuntos comunidad - ONG
Debilidad en la elección del promotor local. el promotor
electo pertenecía a la Estación Biológica “Guandera”,
mientras que debía ser una persona de la comunidad ajena
a estas instituciones
No se fortalecieron las capacidades locales y no hubo
empoderamiento de las autoridades para continuar el
proceso
No se socializó el Plan de Manejo en la comunidad
Se elaboraron lineamientos muy generales en el Plan de
Manejo, pero la comunidad requería de pequeños
proyectos factibles de financiar
En el año 2001 la Corporación Ecopar
empezó a trabajar en el cantón Montufar a
través del proyecto Ceja Andina, realizando
investigaciones que sirvieron de línea base
para conocer el estado actual de los recur-
sos naturales del cantón. A raíz de esto, sur-
ge la necesidad del Municipio de Montufar
de continuar los trabajos iniciados por el
Centro Cultural Yavirak en el bosque de
Arrayanes, para lo cual realiza un convenio
interinstitucional con la Corporación Eco-
par, la Estación Biológica “Guandera”y la
comunidad de Monteverde para actualizar
el plan de manejo e implementar las activi-
dades propuestas.
Primera Fase: 
Descripción de los actores y de su involu-
cramiento en la elaboración del Plan de
Manejo
Actores directos
1. Centro Cultural Yavirak
2. Municipio de Montufar
3. Comunidad Monteverde y Grupo de
Trabajo de la comunidad
Centro Cultural Yavirak
El Centro Cultural Yavirak, es una orga-
nización no gubernamental con experien-
cia en proyectos de saneamiento ambiental,
producción y productividad con tecnolo-
gías nativas, apoyo en educación y capacita-
ción comunitaria.
En 1998, Yavirak presentó un proyecto
al Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo PNUD, para realizar el Plan de
Manejo del Bosque de Arrayanes. Para lle-
varlo a cabo necesitó realizar un convenio
con el Ilustre Municipio de Montufar y la
comunidad de Monteverde, en el cual se es-
tablecieron compromisos por parte de los
firmantes. El Municipio se comprometió a
respaldar las gestiones y acciones que den
cumplimiento a las metas y objetivos del
proyecto, también a brindar apoyo logístico
y los recursos económicos y materiales que
estuvieran a su disposición. La Comunidad
de Monteverde se comprometió a aportar
con mano de obra y participar en las accio-
nes previstas en el proyecto. El Centro Cul-
tural Yavirak acordó coordinar las acciones
para elaborar el Plan y ejecutar los diferen-
tes componentes del proyecto.
En la elaboración del documento del
Plan de Manejo, el Centro Cultural Yavirak
involucró a técnicos de la Fundación Eco-
Ciencia y del Herbario Nacional de Quito,
los cuales realizaron los estudios específicos
para la elaboración del documento, sin es-
tablecer contacto con la comunidad.
Ilustre Municipio de Montufar
Los compromisos asumidos en el con-
venio por parte del Municipio involucra-
ban al Área de Parques y Jardines2, encar-
gada de desarrollar las actividades relacio-
nadas con los recursos naturales en el Mu-
nicipio. En el año 1999 decidieron crear
mediante una ordenanza municipal la
Unidad de Medio Ambiente (la primera
en la Provincia de Carchi), motivada por
la destrucción ambiental en la zona y sus
consecuencias en la población humana,
específicamente por la reducción y conta-
minación del agua. Debido a la poca expe-
riencia en el área de recursos naturales y la
falta de especificidad en los compromisos,
la Municipalidad no respaldó adecuada-
mente al proyecto.
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2 En esa época el Área realizaba actividades básicas de jardinería y ornamentación en el cantón.
Comunidad de Monteverde
En la comunidad existía una mala orga-
nización interna, que limitó su participa-
ción en el proyecto. Su apoyo en las mingas
organizadas fue parcial y no cuidaron el
bosque como fue su compromiso. El pater-
nalismo existente en la comunidad alimen-
tado por las administraciones municipales,
propició que la comunidad no colaborara
en el proyecto y que se crearan falsas expec-
tativas. Uno de los aspectos importantes lo-
grados fue la concienciación sobre la im-
portancia de la conservación del Bosque
(Centro Cultural Yavirak 1998).
Segunda Fase
Ejecución, financiamiento y evaluación
En esta fase el Centro Cultural Yavirak
obtuvo fondos del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo PNUD para
la implementación del Plan de Manejo. Se
formó un grupo de trabajo en la comuni-
dad, el cual colaboró en la implementa-
ción, pero no tuvo apoyo de los técnicos
del Municipio de Montufar. La comuni-
dad colaboró en los inicios de los trabajos,
pero en el transcurso de éstos se presenta-
ron malos entendidos en la administra-
ción por lo que la comunidad retiró su co-
laboración.
La estrategia utilizada por el Centro
Cultural Yavirak fue en primera instancia
involucrar al Ilustre Municipio de Montu-
far, firmando un acuerdo de colaboración y
participación en la elaboración del Plan de
Manejo. Luego socializó la elaboración del
mismo en la comunidad de Monteverde y
conformó un grupo de trabajo local, el cual
apoyaría en la elaboración y en la imple-
mentación del Plan.
En la Figura 4 se presentan los actores
directos involucrados en el Plan de Manejo
del Bosque de Arrayanes de la Comunidad
de Monteverde y las relaciones que existie-
ron entre ellos. En la parte superior se en-
cuentran el Centro Cultural Yavirak y el
Municipio de Montufar quienes firmaron
un convenio de colaboración para realizar
el plan de manejo. Las actividades y respon-
sabilidades estuvieron a cargo del Centro
Cultural Yavirak que coordinó los trabajos
con el grupo formado en la comunidad. La
comunidad de Monteverde colaboró espo-
rádicamente en la realización e implemen-
tación de este plan.
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Análisis de participación de los actores
Al iniciar el proceso de la elaboración del
Plan de Manejo, el Centro Cultural Yavirak
realizó la propuesta y adquirió los fondos pa-
ra elaborar el Plan de Manejo, e informó al
Ilustre Municipio, con el cual posteriormen-
te firmó un convenio. Luego socializó la no-
ticia de la realización del Plan de Manejo a la
Comunidad de Monteverde. En esta fase, el
principal objetivo del Centro Cultural Yavi-
rak fue realizar alianzas y/o convenios con los
gobiernos locales y con la comunidad.
Algunos de los problemas que se presen-
taron en el proceso de la elaboración del
Plan de Manejo fueron la poca claridad en
los roles y funciones de los actores que fir-
maron el convenio y problemas de liderazgo
(Municipio de Montufar - Comunidad de
Monteverde - Centro Cultural Yavirak). Al
no ser el Plan una necesidad endógena de la
comunidad, hubo desinterés y falta de cola-
boración de la misma. El diagnóstico debería
nacer de la comunidad y las organizaciones
externas sólo deberían facilitar el proceso.
En la implementación del Plan de Ma-
nejo, la participación fue contractual ya que
el Centro Cultural Yavirak invitó a la comu-
nidad a participar en la implementación.
En esta fase se crearon altas expectativas
con escasas posibilidades de ser alcanzadas,
al tener un presupuesto restringido para
ejecución. El Plan de Manejo quedó en su
mayor parte solamente en una propuesta y
en muy pocos trabajos realizados. La gente
se sintió manipulada y utilizada al final del
proceso cuando no se llegaron a concretar
las acciones que ellos priorizaron.
Este caso es un claro enfoque de parti-
cipación de arriba a abajo, es decir la nece-
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Figura 4
Actores directos involucrados en el primer Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes
sidad de realizar el Plan de Manejo, no na-
ció de la comunidad sino de las institucio-
nes que iban a realizarlo, la comunidad fue
involucrada en el proceso. En la Tabla 4 se
detalla el tipo de participación por cada ac-
tor involucrado.
En la Tabla 5 se detallan los factores que
motivaron y ayudaron a la elaboración del
Plan de Manejo y los factores que limitaron de
alguna forma la elaboración del mismo. Esta
información fue obtenida de las entrevistas
que se realizaron a los actores involucrados.
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Tabla 4
Análisis de los actores involucrados y su tipo de participación en el
Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes
Actores Tipo de Participación
Centro Cultural Yavirak Contractual
Ilustre Municipio de Montufar Pasiva
Comunidad Monteverde y Grupo de Trabajo Pasiva
Tabla 5
Factores impulsores y restrictivos de los actores involucrados en el Plan de Manejo del
Bosque de Arrayanes realizado por el Centro Cultural Yavirak
Actores Factores
Impulsores Restrictivos
Centro Cultural Fue uno de los primeros Planes de Falta de credibilidad por ser una institución que no era
Yavirak Manejo que se realizaron en el cantón. de la zona y no había trabajado antes en el sector. La
Se generó información de base sobre organización llegó con el presupuesto y la idea de
el Bosque de Arrayanes. realizar el plan de manejo y de implementarlo.
Se contó algún presupuesto para la Se generaron muchas expectativas en la comunidad y al
implementación del Plan. no existir presupuesto para implementar obras de
En la implementación se realizaron infraestructura turística, ésta dejó de colaborar.
actividades de conservación y turismo La elaboración tanto de la propuesta como del plan de
que fueron consideradas importantes manejo tuvo un enfoque de arriba hacia abajo ya que
para los moradores de la Comunidad no fue iniciativa de la comunidad, sino que ésta fue
de Monteverde y del cantón. involucrada en el proceso.
Ilustre Predisposición de trabajo en el Plan Falta de capacidades locales y de un sistema de
Municipio de de Manejo capacitación y fortalecimiento de éstas.
Montufar Falta de empoderamiento de las autoridades locales
para continuar con el proceso.
Falta de involucramiento del Municipio, por el
contexto político desfavorable, ya que en esta época se
inició la campaña política para la elección de Alcalde
de este cantón.
Comunidad Realización de trabajos conjuntos Falta de financiamiento de pequeños proyectos que la 
Monteverde y entre la comunidad y la ONG comunidad requería.
Grupo de Desinterés y desconocimiento de la comunidad sobre
Trabajo las actividades del Plan de Manejo
Actualización del Plan de Manejo del
Bosque de Arrayanes
Primera Fase 
Análisis de actores y de su involucramien-




2. Ilustre Municipio de Montúfar
3. Fundación Jatun Sacha (Estación Bio-
lógica “Guandera”)
4. Grupo Salvemos el Bosque de Arraya-
nes 
5. Comunidad de Monteverde
6. Escuela Colombia 
7. Grupo de Cultura Popular Mingueros
Corporación Ecopar
La Corporación Ecopar es una organi-
zación no gubernamental ecuatoriana, sin
fines de lucro que tiene como objetivo la
conservación, manejo e investigación de los
ecosistemas tropicales. Se involucra con la
comunidad de Monteverde en diciembre
del 2003 durante la ejecución del Proyecto
Ceja Andina. El Bosque de Arrayanes se en-
contraba en un total abandono por lo cual,
el Municipio sintió la necesidad de conti-
nuar con los trabajos iniciados a partir de la
elaboración del Plan de Manejo.
Con estos antecedentes, la Corporación
Ecopar firmó un convenio con el Municipio
de Montúfar, la comunidad de Monteverde
y la Estación Biológica “Guandera”. Siendo la
Corporación Ecopar quien lideró las accio-
nes para actualizar el Plan de Manejo del
Bosque. En primera instancia, el convenio
firmado fue sólo para la actualización del
Plan de Manejo, pero en el transcurso de es-
te proceso al observar las expectativas de la
comunidad, se decidió implementar los pro-
yectos que fueran propuestos en el Plan de
Manejo a partir de los pequeños fondos en-
tregados por el Municipio, y tratar de buscar
la ayuda de organizaciones de la zona para
que colaboraran en la implementación.
Ilustre Municipio de Montufar
En junio del 2003 la Unidad de Medio
Ambiente, se transformó en el Departa-
mento de Ambiente, Producción y Turismo
(DAPT), con mayor capacidad de gestión y
autorización en el Concejo. En este año
Ecopar inicio también su colaboración en
la región. El Municipio firmó dos convenios
con Ecopar, uno para actualizar el Plan de
Manejo del Bosque de Arrayanes (después
de dos estudios previos), y otro de colabo-
ración con el Proyecto Ceja Andina en el
año 2004. Actualmente, el DAPT cuenta
con un jefe, un técnico, un asistente, dos
jornaleros, 17 microempresarios (manejo
de desechos sólidos), tres chóferes y pasan-
tes de diferentes universidades. El equipo
base del Departamento es multi-funcional
para abarcar todas las áreas y actividades
que realizan.
Fundación Jatun Sacha -Estación Biológica
“Guandera”.
En este convenio se tomó partido de la
experiencia acumulada por la Estación Bio-
lógica “Guandera” en el programa de edu-
cación ambiental con la escuela de Mariscal
Sucre. La Estación colaboró con ideas para
desarrollar este componente en el Plan de
Manejo.
Grupo “Salvemos el Bosque de Arrayanes”
Para retomar los trabajos de actualiza-
ción del Plan de Manejo del Bosque de
Arrayanes, las instituciones firmantes del
convenio tomaron la iniciativa de formar
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un grupo con personas interesadas de la co-
munidad para implementar el Plan. El gru-
po inicialmente tuvo una participación pa-
siva por la falta de conceptualización inte-
gral de la propuesta, pero luego de los talle-
res de capacitación, actividades de fortaleci-
miento institucional y trabajos tangibles en
el bosque (sendero de interpretación, mate-
riales de difusión, investigaciones, adecua-
ciones del Centro de Interpretación Am-
biental), y con el apoyo del Municipio se
gestionó su personería jurídica, para reali-
zar actividades de mejoramiento del Bos-
que y poder obtener réditos económicos
mediante la co-administración del mismo.
Comunidad de Monteverde
La Comunidad jugó un papel prepon-
derante en la actualización del Plan de Ma-
nejo, ya que ellos fueron los que dieron el
aval a los trabajos realizados por las institu-
ciones firmantes del convenio. La comuni-
dad inicialmente rechazó la actualización
del Plan de Manejo debido a que la expe-
riencia anterior no fue satisfactoria, sin em-
bargo se fueron involucrando en el proceso.
Al firmar el convenio y sentirse involucra-
dos en la toma de decisiones, la comunidad
se sintió participe de todas las actividades
comprometidas. Gracias a que el convenio
especificó las actividades a ser realizadas
por cada uno de los firmantes, la comuni-
dad pudo utilizarlo como guía en la ejecu-
ción de los trabajos planificados.
Escuela “Colombia”
La escuela Colombia de la comunidad
de Monteverde, es el único centro educati-
vo del sector. Fue una pieza clave en el pro-
ceso de trabajo con la comunidad debido a
que tiene la misión de formar a los niños y
niñas de la comunidad. Su participación
fue decisiva en la elaboración del compo-
nente de educación ambiental del Plan de
Manejo.
Grupo de Cultura Popular Mingueros
Es un grupo local que se dedica espe-
cialmente al arte, títeres, danza, música y
teatro. Sus integrantes también realizan ac-
tividades de conservación de la Ceja Andi-
na como caminatas y charlas educativas. En
el 2002 inician actividades en el Proyecto
Ceja Andina con los huertos orgánicos.
Desde entonces realizan actividades de con-
servación de la ceja andina mediante el arte
que es su principal actividad. Debido a estas
actividades y por ser un grupo local, ellos
fueron los encargados de concienciar y for-
talecer al grupo Salvemos el Bosque de
Arrayanes durante la etapa inicial de la ac-
tualización del Plan.
Actores Indirectos
1. Personal del ejercito Batallón de Infan-
tería “Mayor Galo Molina”
2. Colegio “José Julián Andrade”
3. Gobierno Provincial del Carchi (Depar-
tamento de Turismo)
Batallón de Infantería “Mayor Galo Molina”
El Ejercito Ecuatoriano tiene entre sus
actividades la labor social y ayuda a la co-
munidad. Asignaron diez conscriptos para
colaborar durante dos meses en la limpieza
y construcción del sendero autoguiado del
Bosque de los Arrayanes.
Colegio “José Julián Andrade”
El Colegio José Julián Andrade de San
Gabriel tiene una Brigada de Educación
Ambiental. Ellos colaboraron en la elabora-
ción de un tramo del sendero autoguiado
del Bosque de Arrayanes y además recibie-
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ron charlas de cómo utilizar y manejar este
importante recurso.
Gobierno Provincial de Carchi
En el año 2003 en el Gobierno Provin-
cial del Carchi, se creó la Dirección de Pro-
ductividad y Desarrollo Sustentable, dentro
de esta Dirección se encuentran las siguien-
tes áreas: Producción, Ambiente, Vivienda y
Turismo. El Área de Turismo se enfoca en
rescatar y dar a conocer los atractivos turís-
ticos de la provincia del Carchi. Estos obje-
tivos se realizan mediante campañas de pu-
blicidad de estos sitios y de eventos de capa-
citación para las comunidades interesadas
en incursionar en proyectos de este tipo.
Segunda Fase
Ejecución, Financiamiento y Evaluación
Luego de realizar la actualización del
Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes, la
expectativa que se generó con el documen-
to, definió la necesidad de implementar al-
gunas de las actividades de los proyectos
propuestos en él. Las instituciones firman-
tes del convenio decidieron implementar el
Plan de Manejo con el pequeño presupues-
to del Municipio de Montufar, con el com-
promiso de buscar la colaboración de insti-
tuciones locales que trabajaban en la zona y
que les interesaba apoyar en el tema. Tam-
bién se solicitó la colaboración de universi-
dades nacionales y extranjeras para que co-
laboraran en las investigaciones en el Bos-
que. Con el apoyo de estas instituciones,
técnicos y personas de la comunidad, se ini-
ciaron las actividades de implementación
del Plan de Manejo. No se lograron sin em-
bargo ejecutar todas las actividades previs-
tas y las pendientes serán responsabilidad
del Municipio de Montufar.
La estrategia de intervención utilizada
en este Plan de Manejo fue la de realizar
alianzas institucionales. La primera alianza
fue interna -a nivel de cantón-, la cual con-
sistió en el convenio institucional que se fir-
mó para realizar la actualización del Plan, y
la segunda fue externa - a escala provincial-
para realizar los trabajos propuestos en el
documento.
En la Figura 5 se presentan los actores
directos e indirectos involucrados en la
actualización e implementación del Plan
de Manejo del Bosque de Arrayanes de la
comunidad de Monteverde y las relacio-
nes existentes entre ellos. En la parte supe-
rior se encuentran los actores directos
(Comunidad de Monteverde, Corpora-
ción Ecopar, Grupo Salvemos El Bosque
de Arrayanes, Municipio de Montufar, Es-
tación Biológica “Guandera”). En la parte
inferior se encuentran los actores indirec-
tos del proceso.
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Análisis de participación de los actores
En el inicio la participación fue cola-
borativa ya que la iniciativa de realizar el
Plan de Manejo nació del Ilustre Munici-
pio conjuntamente con la comunidad de
Monteverde, quienes buscaban socios es-
tratégicos para realizar la actualización del
Plan. Aunque esta iniciativa fue de la co-
munidad, en las primeras reuniones no
hubo una participación mayoritaria de
ella. Con la comunidad, sólo se tuvo acer-
camientos, pero no se involucró en la rea-
lización de la propuesta.
Las actividades de la actualización del
Plan de Manejo fueron acordadas entre los
actores involucrados mediante reuniones
de trabajo y asambleas comunitarias. Se
promovió un desarrollo endógeno con el
fin de que la comunidad y los gobiernos lo-
cales identificaran sus necesidades e intere-
ses y las ONG involucradas fueran sólo fa-
cilitadores del proceso.
En la fase de diagnóstico, los objetivos
del grupo fueron informar, consultar, co-
laborar y formar alianzas. Posteriormente,
se dio una mayor participación de la co-
munidad, la cual llegó a ser un socio estra-
tégico en la elaboración del Plan de Mane-
jo. Su participación permitió elaborar un
Plan de Manejo que respondiera a las ne-
cesidades e intereses de la gente, ya que
ellos definieron las actividades que que-
rían realizar.
Durante la ejecución del Plan de Ma-
nejo, se implementaron los proyectos defi-
nidos y priorizados por la comunidad, pa-
ra lo cual se sumaron actores estratégicos
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Figura 5
Actores involucrados en el proceso de actualización del Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes
de la zona, quienes colaboraron desde sus
ámbitos de acción en las actividades de
ejecución. Se trabajó con pequeños pro-
yectos, enfocados en lineamientos genera-
les de turismo comunitario, investigación,
educación ambiental y fortalecimiento
institucional.
La Tabla 6 sintetiza los actores involu-
crados en la actualización del Plan de Ma-
nejo y el tipo de participación de cada uno.
A continuación se describe el apoyo vo-
luntario logrado a través de las alianzas for-
madas con diferentes actores locales:
En turismo comunitario se contó con
la colaboración del Batallón Galo Molina
cuyo personal apoyó con mano de obra
en la senderización del Bosque de Arraya-
nes y Steve De Craen (voluntario Econo-
mista Belga) realizó un estudio de factibi-
lidad de la implementación de un proyec-
to de turismo comunitario en el Bosque.
El Gobierno Provincial del Carchi realizó
talleres de capacitación en turismo comu-
nitario a la comunidad y público en gene-
ral. El colegio José Julián Andrade colabo-
ró con mano de obra en la señalización y
senderización del Bosque. Se concienció a
los habitantes y a las instituciones del
cantón sobre la importancia de la rehabi-
litación y conservación del Bosque de
Arrayanes.
En la Tabla 7 se muestran los factores
impulsores y restrictivos de la elaboración
del Plan de Manejo. Esta información fue
obtenida de las entrevistas que se realizaron
a los actores involucrados.
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Tabla 6
Análisis de los actores involucrados y su tipo de participación en el
Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes
Actores Tipo de Participación
Ilustre Municipio de Montufar. Colaborativa -entre colegas
Comunidad Monteverde y Grupo Salvemos el Bosque de Arrayanes. Colaborativa - entre colegas
Corporación Ecopar Colaborativa
Escuela Colombia Colaborativa
Jatun Sacha (Estación Biológica Guandera) Colaborativa
Grupo Mingueros Colaborativa - Pasiva 
Presidente de la comunidad Colaborativa
Gobierno Provincial del Carchi (Departamento de turismo) Contractual- Colaborativa
Batallón de Infantería “Mayor Galo Molina” Contractual-Colaborativa
Colegio “José Julián Andrade” Pasiva
El Plan de Manejo del Bosque de Arra-
yanes es un caso en el cual se combinaron
por un lado experiencias y prácticas de de-
sarrollo y de conservación impulsadas por
una ONG y por otro lado el apoyo de un
gobierno local y una comunidad involucra-
da en todo el proceso. El resultado ha sido
enriquecedor, aunque la hipótesis del ciclo
de aprendizaje individual y comunitario
propuesto aún está en proceso de construc-
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Tabla 7
Factores impulsores y restrictivos de los actores involucrados en el
Plan de Manejo del Bosque de Arrayanes
Actores Factores
Impulsores Restrictivos
Ilustre Municipio Apoyo político, económico y de personal Falta de capacidades locales.
de Montufar Creación de dependencia de ONG 
para realizar actividades de
conservación del bosque
Comunidad - El conocimiento del Plan de Manejo anterior Falta de comunicación entre los
Monteverde y - Predisposición de trabajo lideres y la gente interesada en el 
Grupo Salvemos - Apoyo de los representantes locales Plan de Manejo.
El bosque de - Confianza de la comunidad en las Desconfianza por los procesos
Arrayanes instituciones involucradas anteriores
- Involucramiento y empoderamiento en todo
el proceso de actualización y ejecución del
Plan de Manejo
Corporación - Credibilidad por los trabajos realizados en el - Tiempo limitado del convenio
Ecopar área (Proyecto Ceja Andina) - Falta de recursos económicos
- Conocimiento del contexto
- Alianzas estratégicas con actores de la zona
- Experiencia y capacidad técnica
Escuela Colombia - Predisposición para implementar nuevos
trabajos en su pensum de estudio (educación
ambiental)
- Apertura de las autoridades
Jatun Sacha - Experiencia en educación ambiental en la zona Falta de tiempo y de personal para
Estación Biológica - Conocimiento de la región realizar actividades del Plan de
Guandera - Credibilidad por los trabajos realizados en la Manejo
zona
Taller de Cultura - Organización de la zona con varios años Falta de recursos.
Popular realizando actividades culturales Debilitamiento del grupo.
Mingueros. - Experiencia con trabajos comunitarios en la zona
- Innovación en el trabajo con comunidades
(enfoque artístico-para solucionar problemas
ambientales)
Gobierno - Alcance provincial Discrepancias políticas con el
Provincial del - Presupuesto para realizar actividades de Municipio de Montufar.
Carchi turismo
(Departamento - Experiencia en turismo local
de turismo)
ción, ya que el tiempo de intervención fue
demasiado corto. Se requiere tiempo, para
llegar a los niveles óptimos de fortaleci-
miento de capacidades, participación y em-
poderamiento local de procesos, para pos-
teriormente implementar y verificar los re-
sultados con los actores locales y sus comu-
nidades, tanto en la conservación como su
cambio de actitudes.
Los actores locales (Comunidad -
Ilustre Municipio de Montufar) todavía
están en proceso de autocapacitación,
puesto que aunque los resultados logrados
hasta la fecha son positivos; el liderazgo, la
participación y la autonomía aún son dé-
biles, por desconocimiento parcial de los
temas de trabajo y por requerir aún mayor
empoderamiento de la propuesta. Se debe
continuar fortaleciendo y consolidando al
grupo “Salvemos el Bosque de Arrayanes”,
para que continúen con la implementa-
ción de las actividades previstas en el Plan
de Manejo. El Municipio de Montufar es-
tá interesado en implementar algunas ac-
ciones de los ejes temáticos del Plan, fac-
tor que da claras muestras de su profundo
involucramiento en la conservación del
Bosque y en el apoyo a la comunidad de
Monteverde.
La alternativa encontrada por el pro-
yecto al problema frecuente de la falta de fi-
nanciamiento para implementar los planes
de manejo, fue generar alianzas con institu-
ciones que trabajan en la zona y con las
cuales se tenían intereses afines. Esta estra-
tegia permitió sumar esfuerzos tanto técni-
cos como financieros que apoyaron eficien-
temente para el arranque de muchas de las
acciones.
Lecciones Aprendidas
Las lecciones aprendidas fueron de dos
tipos: participación y poder y los procesos
requeridos para la elaboración de planes de
manejo.
Aprendizajes sobre participación y po-
der:
• La acción más importante de un actor
externo, es despertar el interés de las co-
munidades en buscar la solución de sus
propios problemas. Una vez logrado
afianzar las ideas y compromisos de tra-
bajar en proyectos de conservación y/o
desarrollo, es importante fortalecer las
capacidades para que ellos puedan lle-
var a cabo sus propios proyectos y sean
capaces de obtener financiamiento para
ejecutarlos.
• Debe existir equilibrio en el poder de
decisión por parte de las instituciones
de apoyo y los actores locales.
• Se deben hacer compromisos de traba-
jo a largo plazo entre las instituciones
involucradas y los actores locales, para
que se logren resultados contundentes y
garantizar que los actores puedan reali-
zar los trabajos por sí solos.
• Cuando los actores externos y los acto-
res locales tienen intereses comunes se
pueden realizar alianzas a diferentes ni-
veles. Lo importante es conocer las ne-
cesidades de la comunidad y buscar al-
ternativas de solución conjuntas.
• Se deben priorizar proyectos peque-
ños y tangibles para que la comunidad
vea los beneficios y se incentive por
realizar proyectos más grandes, de es-
ta manera sus capacidades se incre-
mentarán paulatinamente, así como
su nivel de participación y empodera-
miento para presentar sus propias
propuestas.
• Debe haber transparencia entre la gente
de las comunidades, los Gobiernos Lo-
cales y las ONG, para asegurar que to-
dos los actores tengan claro y entiendan
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hacia donde se quiere llegar y con que
recursos económicos se va a contar.
• Las autoridades locales durante el pro-
yecto fueron expuestas a nuevos cam-
bios y retos en términos de conforma-
ción de redes, acción local, organiza-
ción ciudadana, desarrollo endógeno,
aprendizaje social, entre otras. Tuvieron
que enfrentar preguntas tales como
¿Quién está a cargo? y ¿Quién tiene el
derecho a decidir? El desarrollo de ins-
trumentos políticos requiere que los
gobiernos locales enfrenten estas pre-
guntas y que tengan nuevas habilidades
y entendimiento sobre el concepto de
“co-manejo”. Así también es importan-
te que puedan fomentar la organización
y participación de la sociedad civil, to-
mar en cuenta las investigaciones como
un respaldo y que estén al tanto del
marco legal sobre modernización y des-
centralización.
Aprendizajes sobre la elaboración de
planes de manejo:
• Los equipos ejecutores de planes de
manejo deben ser auto-críticos y reco-
nocer que se deben buscar soluciones
conjuntas, unir esfuerzos y compartir
presupuestos; para poder obtener los
resultados deseados.
• Un punto de radical importancia para
que los actores locales puedan conti-
nuar los trabajos sin la dependencia de
los actores de afuera, es el financia-
miento para su implementación. Las
alianzas estratégicas pueden ser una
buena alternativa para implementar al-
gunas acciones.
• Se debe realizar un plan de monitoreo y
evaluación de las actividades propues-
tas en el Plan de Manejo. La comunidad
debe participar en este programa para
aportar con sus puntos de vista, apren-
der a utilizarlo y tomar sus propias de-
cisiones.
• Las estrategias de intervención en las
comunidades deben estar basadas en
teorías de desarrollo y aprendizaje so-
cial. Al realizar la actualización e imple-
mentación del Plan de Manejo del Bos-
que de Arrayanes, se generó una hipóte-
sis de cómo se construye el ciclo de
aprendizaje individual y comunitario,
basada en el fortalecimiento de las capa-
cidades locales, participación y empo-
deramiento que esperamos sea válida en
otros espacios. Esta construcción fue un
proceso interactivo, de negociación y
experimentación, del cual aprendimos
que es necesario tener una teoría de de-
sarrollo para guiar las acciones, definir
su intervención en el campo y construir
confianza y acciones compartidas con
los socios directos e indirectos.
• El Mapeo de Alcances probó ser una
herramienta muy útil para establecer
un proceso de aprendizaje social entre
los socios directos e indirectos, para
realizar un análisis constante de actores
para el proyecto y para repartir respon-
sabilidades adecuadamente y recalcar la
importancia de procesos de real partici-
pación, por lo que se recomienda su uso
en otros proyectos33.
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1 Adaptado de Earl et al. 2001
Este artículo resume la experiencia del
proyecto Ceja Andina en el uso de Mapeo
de Alcances, las actividades realizadas, los
retos y oportunidades en usar la metodolo-
gía y sus innovaciones. Por tanto, explora
dos conceptos que la metodología apoya:
aprendizaje social y aprendizaje organiza-
cional. Finalmente, presenta las lecciones
aprendidas y los retos para el uso futuro de
Mapeo de Alcances, que podrían contem-
plar otros actores, instituciones y proyectos
interesados en utilizar la metodología.
¿Por qué utilizar Mapeo de Alcances?
Al empezar el proyecto Ceja Andina, el
equipo se preguntó “¿cómo podemos
aprender del proyecto para mejorar la ma-
nera en que impulsamos el desarrollo,
siendo a la vez rigurosos en la rendición de
cuentas?” El equipo también identificó la
necesidad de hacer del aprendizaje un pro-
ceso interactivo con los socios locales, y
para esto, era necesario inyectar una dosis
de creatividad para llegar a crear una “cul-
tura” de monitoreo y evaluación entre los
socios del proyecto. Dadas estas necesida-
des el proyecto Ceja Andina decidió usar la
metodología Mapeo de Alcances como he-
rramienta de planificación, monitoreo y
evaluación.
El Mapeo de Alcances es una metodolo-
gía práctica, flexible y participativa desarro-
llada en el año 2000 por el Centro Interna-
cional de Investigación para el Desarrollo
(CIID) de Canadá. Ha sido utilizada en va-
rios proyectos, programas y por organiza-
ciones de América Latina, África, Asia, Eu-
ropa y Canadá.
El Mapeo de Alcances permite monito-
rear el cambio social que pueden generar
los proyectos de desarrollo o las iniciativas
institucionales, ofreciendo las herramientas
y vocabulario para entender la complejidad
del cambio social, mientras permite una
mayor participación de los socios o intere-
sados durante el proceso de planificación,
monitoreo y evaluación. Además es una he-
rramienta que se puede adaptar a las nece-
sidades específicas de cada acción, proyecto
o programa. Entre las particularidades de la
metodología, se encuentran las siguientes1.
Puede ayudar a un programa o proyec-
to a ser más estratégico sobre la definición
de los actores o socios de la acción, a identi-
ficar los cambios que se esperan generar en
estos socios, y a determinar la manera como
se van a apoyar y facilitar estos cambios.
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No está basado en un marco de causa-
efecto; reconoce que los eventos múltiples y
no-lineares pueden contribuir al cambio. Se
da importancia a las interrelaciones y varia-
ciones a través del tiempo, llegando más
allá de la fotografía de un solo momento
(evaluación estática).
Reconoce que otros actores y factores
ajenos al proyecto también contribuyen a la
consecución de productos, efectos e impac-
tos finales. Se enfoca en la construcción del
conocimiento a través del aprendizaje so-
cial, y al mismo tiempo reconoce que se re-
quieren múltiples contribuciones y condi-
ciones endógenas (auto-generadas) para lo-
grar el desarrollo sustentable.
El enfoque de la metodología se centra
en el cambio de comportamiento de las
personas y de las organizaciones. El Mapeo
de Alcances monitorea este cambio y la for-
ma como el proyecto ha contribuido a ge-
nerarlo.
Conduce al aprendizaje social, con la
participación de diferentes socios e intere-
sados de acuerdo a la lógica multi-perspec-
tiva y a la distribución de responsabilida-
des. Analiza los cambios en comportamien-
to dentro de sistemas complejos, la capaci-
dad de formar y fomentar alianzas para rea-
lizar contribuciones más efectivas.
Reconoce que el programa o proyecto
también tiene que cambiar, para reconside-
rar y ajustar sus metas, métodos e interven-
ciones; esta auto-evaluación y auto-apren-
dizaje genera información que se recolecta
y analizada sistemáticamente por parte de
la organización ejecutora.
Finalmente, el Mapeo de Alcances está
diseñado para ayudar en la construcción de
relaciones entre los actores locales y los
agentes de cambio. La metodología desde
su enfoque de participación, permite un
diálogo transparente para definir las estra-
tegias que generen los cambios. Ayuda a
identificar los socios directos de un proyec-
to, los cambios que quieren ver, las estrate-
gias que se deben realizar, y ser más efecti-
vos en términos de lograr resultados. En
particular, es valiosa para monitorear y eva-
luar proyectos cuyos logros no pueden ser
entendidos por su complejidad y efecto
cualitativo.
Cambios en comportamiento
El punto central del Mapeo de Alcan-
ces es el cambio en comportamiento, o ac-
titudes, las que también pueden ser enten-
didas como relaciones, interrelaciones y
acciones, todas las cuales son definidas en
la metodología por la palabra “alcances”.
Tomando el ejemplo de restauración fo-
restal, o el manejo sustentable de los recur-
sos naturales/forestales: la información
técnica para realizar la restauración es co-
nocida y está disponible para varias au-
diencias; nuevas investigaciones siguen
aumentando la información. Además, la
mayoría de la gente tiene la capacidad físi-
ca y muchas veces el conocimiento sobre
algún aspecto de restauración o manejo
sustentable de los recursos naturales. Sin
embargo, estas actividades requieren más
que el conocimiento técnico y más que la
habilidad física para realizarlas. Antes de
llegar a tener miles de hectáreas reforesta-
das, o los productos vendidos en el merca-
do, estos componentes no pueden funcio-
nar si no se cuenta con uno de los más im-
portantes aspectos: la actitud.
Como seres cognitivos, nuestras actitu-
des y comportamientos se desarrollan en
diferentes contextos basados en distintas
perspectivas sobre el mundo, necesidades y
deseos. Algunos de estos comportamientos
son útiles con fines de conservación, otros
no. ¿Cómo podemos influir en los que no?
¿Cómo podemos medir los cambios que es-
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tamos tratando de influir, tomando en
cuenta las consecuencias que cada cambio
produce?
El Mapeo de Alcances trata de enfren-
tar estas inquietudes; reconoce que el al-
cance como proyecto de desarrollo (de tres
años para el caso del Proyecto Ceja Andi-
na), no va a tener grandes logros (miles de
hectáreas reforestadas por ejemplo). Ana-
liza quién necesita realizar esta reforesta-
ción y qué cambios necesita implementar
esta persona o grupo para realizar y man-
tener la reforestación. El enfocar en cam-
bios de comportamiento, relaciones, inte-
rrelaciones y acciones, que están lógica-
mente ligados a las actividades del proyec-
to, hace énfasis en que el desarrollo está
siendo realizado por y para la gente. Los
proyectos pueden influir en el logro de al-
cances, pero no los puede controlar por-
que la responsabilidad definitiva está en
las personas afectadas, las cuales deben ser
los y las protagonistas de la intervención.
Estas personas o socios directos en el len-
guaje de Mapeo de Alcances, controlan su
propio desarrollo y sus propios cambios.
Como organizaciones de desarrollo, nues-
tro trabajo es facilitar ese proceso, que in-
cluye la delegación del poder y responsabi-
lidad a actores endógenos.
Al entender esta función del Mapeo de
Alcances, la planificación, monitoreo y eva-
luación pasan a ser parte del contexto del
desarrollo; sin embargo, el asesoramiento
se realiza dentro de la esfera de influencia
del proyecto, es decir, influye a nivel de las
personas.
Después de identificar los comporta-
mientos o alcances deseados y señales de
progreso, entonces, debemos preguntarnos
“¿Cómo se puede llegar a ellos?”. El Mapeo
de Alcances ofrece el Mapa de Estrategias
para planificar este apoyo. Reconoce que los
cambios de comportamiento requieren un
trabajo con los “actores”, el desarrollo y for-
talecimiento de los grupos e individuos más
marginados para que pueden enfrentar los
temas que ellos auto-definen como críticos,
el incremento en conocimiento para que
los diferentes personajes puedan aprove-
char oportunidades y superar obstáculos
(construcción de capacidades), expansión
de la influencia que la sociedad civil tiene
sobre las políticas e instituciones públicas, y
el fortalecimiento del poder de negociación
(en espacios políticos, en el mercado) entre
otros.
Con estas características, el Mapeo de
Alcances se enfoca en el desarrollo de los se-
res humanos y en cómo estas personas se
pueden apoderar de la realización de sus
propios cambios de comportamiento.
La utilización y adaptación del Mapeo
de Alcances en el proyecto Ceja Andina
El proceso de innovación de la metodo-
logía de Mapeo de Alcances en el Proyecto
Ceja Andina, contribuyó al mejor entendi-
miento entre la planificación del proyecto y
las acciones colaborativas de los socios del
mismo. Esto a la vez, ha ayudado a trabajar
con la complejidad que requiere el tema de
manejo participativo de recursos naturales,
y a combinar los esfuerzos de la investiga-
ción con los del desarrollo comunitario. En
vez de rendir cuentas sobre los “impactos”
del proyecto, se puso mayor atención en el
mejoramiento de las intervenciones para
fomentar y promover el desarrollo endóge-
no, es decir, liderado por los propios socios.
Como proyecto, se pudo enfocar en la efec-
tividad de nuestras prácticas y en las de los
socios directos, para lograr una meta co-
mún. Se pudo reconocer colectivamente,
que quizá no podemos controlar tal meta,
pero si analizar nuestros avances, “progreso
y proceso” en el camino hacia ella. Final-
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mente, exploramos los procesos cualitativos
basados en el análisis de los cambios de
comportamiento de los socios directos y de
los miembros del equipo.
La Figura 1 muestra el proceso de uti-
lización del Mapeo de Alcances dentro del
Proyecto Ceja Andina. La primera etapa
(marzo 2003) empezó con la realización
del primer taller entre los socios directos y
el equipo del proyecto, para definir el dise-
ño intencional del proyecto (visión, mi-
sión, socios directos, alcances deseados, se-
ñales de progreso, mapa de estrategias y
practicas organizacionales), además de
elaborar un Plan de Monitoreo. Después
de este taller, el equipo discutió con más
detalle el diseño intencional y se redefinió
el plan de monitoreo proponiéndose su
ejecución cada seis meses, para coincidir
con la elaboración de los informes semes-
trales del proyecto.
En la segunda etapa, (agosto – diciem-
bre 2003) se realizó otro taller con los so-
cios para “refrescar” la metodología y la ter-
minología, y asegurar que teníamos con-
senso sobre la visión, misión, alcances de-
seados y señales de progreso. Al final de es-
ta etapa se aplicó el monitoreo con el uso de
las herramientas propuestas para el efecto
(diarios de alcances, diarios de estrategias y
diario de desempeño). Además de aplicar
estas herramientas, el equipo facilitó un pe-
queño análisis de actores para identificar
los diferentes tipos o clases de socios (ade-
más de los socios directos).
En la tercera etapa de aplicación del
Mapeo de Alcances (enero – julio 2004), el
equipo realizó otro taller de monitoreo; en
el cual se tuvo menor participación de so-
cios directos, por lo cual el monitoreo se
enfocó en las prácticas organizacionales y
las estrategias. Además se adecuaron los
diarios y el formato de reportes, revisando
las experiencias de otros proyectos que han
utilizado la metodología (Proyecto MAN-
RECUR, Proyecto Nagaland de Protección
Ambiental y Desarrollo Económico, y Bos-
que Modelo, todos financiados por CIID).
Estos proyectos utilizaron la metodología
con claridad y efectividad para su monito-
reo o evaluación (como método de auto-
evaluación o de asesoramiento durante la
ejecución).
En la última etapa (enero – agosto
2005) se realizaron dos talleres más de mo-
nitoreo. El último de los cuales fue parte de
la evaluación final del proyecto, además de
proveer el espacio de reflexión interna entre
los socios directos y el equipo sobre los lo-
gros y fracasos del mismo.
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Para fomentar la participación en la
planificación, monitoreo y evaluación en el
Proyecto Ceja Andina, se aplicaron las si-
guientes tácticas:
Preparación y facilitación de talleres
Para fomentar el aprendizaje y fortalecer las
relaciones entre los socios directos, para lle-
gar al diálogo, consenso y planificación de
acciones concertadas y colaborativas; el
proyecto reconoció la importancia de la
preparación y facilitación de cada uno de
los talleres de planificación (dos), monito-
reo (cuatro) y evaluación (1 taller y dos
eventos más amplios). Además de estos ta-
lleres participativos, se realizaron varias
reuniones de reflexión con el equipo.
El equipo del proyecto estuvo a cargo
de la conducción de todo el proceso de apli-
cación de Mapeo de Alcances, incluyendo la
planificación de agendas de talleres y la fa-
cilitación de los mismos. Los diferentes so-
cios directos participaron en cada uno de
los talleres, en diferente medida durante los
dos años y medio. Se seleccionó un grupo
base de socios que participó en todos los ta-
lleres, los cuales fueron complementados
con diferentes grupos de socios que partici-
paron en cada taller.
Uso de herramientas de Mapeo de Alcances
y otras complementarias 
Para la planificación del diseño inten-
cional y el plan de monitoreo, se siguieron
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Figura 1
Etapas de aplicación del Mapeo de Alcances en el Proyecto Ceja Andina
los pasos del Mapeo de Alcances sugeridos
en la literatura2. Una vez que se inició el
monitoreo, se utilizaron los Diarios de Al-
cances, Diarios de Estrategias y Diario de
Desempeño en diferentes momentos.
El Diario de Alcances para cada socio
directo, monitorea el cambio de comporta-
miento, relaciones y acciones que este socio
desea tomar para contribuir a la visión del
proyecto, el cual debe ser coherente con las
otras secuencias de cambio de comporta-
miento de otros socios. En este diario, se
pueden advertir los alcances (comporta-
mientos) deseados (o ideales) y las señales
de progreso – los cambios en comporta-
mientos graduales, desde los más básicos
hasta los más complejos y transformadores
(normalmente cada socio tienen entre 10 y
15 señales de progreso) – que cada socio
proyecta en los talleres de planificación.
Durante el transcurso del proyecto, se expe-
rimentó con las diferentes formas de pre-
sentar este diario, como se muestra en la
Tabla 1 y Tabla 2 (que son versiones “remo-
deladas” del diario original que propone el
Mapeo de Alcances).
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2 La metodología de Mapeo de Alcances y especialmente la evaluación pueden ser revisadas en:
http:/www.idrc.ca/evaluation (libro, manual y ejemplos).
3 Los valores para las señales de progreso en el diario de alcances son los siguientes: Bajo: 0 – 30% (baja parti-
cipación de los socios, no hay cambio, no ha tratado el tema); Medio: 31 – 65% (participación de los socios,
pero poca interacción entre los diferentes actores, pequeños cambios, a veces a un nivel superficial, pero im-
pulsa los cambios positivos de todos modos); Alto: 66 – 100% (alta participación e interacción entre diferen-
tes actores en espacios de diálogo y debate; cambios fundamentados y reconocidos por varios actores).
Tabla 1
Diario de Alcance del Socio Directo 1 (Gobiernos Locales: Municipio de Montúfar)
Alcance 1: El proyecto Ceja Andina desea ver a los gobiernos locales elaborando y aplicando instrumentos de ges-
tión para la conservación de los recursos naturales, como ordenanzas e incentivos para la protección de los bosques,
para el control de quemas, y para la difusión, promoción y cumplimiento de planes de manejo. Además, apoyando
la elaboración y ejecución de programas y proyectos productivos y de conservación incluyendo reforestación, orde-
namiento agro-ecológico y producción sustentable, mediante la colaboración con organizaciones locales, Juntas de
Agua, comunidades y grupos de vigilancia, y a través de la asignación de presupuesto a estas actividades.
¿QUE SEÑALES DE PROGRESO SE ESPERA?
Señales de progreso Valor3 Datos / comentarios
1. Promuevan y participen en Medio Se ha incrementado la participación del Municipio en varias
espacios de aprendizaje social actividades del Proyecto (días de campo, Plataformas, Comité
Norte, reuniones y talleres). Ha empezado a facilitar la
Plataforma Ceja Andina 
2. Colaboren con Medio-Alto El Municipio apoya logísticamente, con información y recursos
investigaciones ecológicas y para realizar trabajos con estudiantes y pasantes, en el bosque
socioambientales, además de ceja andina y en el Bosque de los Arrayanes. Demuestran
estimulen mecanismos de interés en apoyar investigaciones sobre servicios ambientales, en
difusión e intercambio de la difusión de investigaciones sobre los efectos de los
información plaguicidas
3. Apoyen a programas de Medio Desarrollaron capacitación en las Escuelas de Campo en
capacitación y gestión de Agroforestería y en otros temas a nivel comunitario
proyectos
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4 Esta matriz delimita las debilidades según las lecciones aprendidas dentro de los señales de progreso y de-
fine qué estrategias podría tomar el Proyecto Ceja Andina para mejorar las debilidades.
Los Diarios de Alcances fueron llenados
y analizados con los socios directos para
que pudieran monitorear su propio cambio
en comportamiento.
Tanto para llenar y discutir los Diarios
de Alcances como para analizar y dialogar
sobre las estrategias empleadas por el pro-
yecto cada seis meses, se planificaron algu-
nas herramientas y ejercicios complemen-
tarios para realizar en los talleres. Llenar so-
lamente diarios puede ser un ejercicio insu-
ficiente, entonces, se decidió realizar las si-
4. Apoyar al fortalecimiento y Medio El Municipio ha elaborado un Plan Estratégico para el
capacitación de sus unidades Departamento de Ambiente, Producción y Turismo 
ambientales
¿QUE SEÑALES DE PROGRESO SERÍAN POSITIVAS?
Señales de progreso Valor Datos / comentarios
5. Establezcan mecanismos Medio El Municipio ha apoyado en la elaboración de dos planes de
políticos para apoyar a la manejo integrales para la conservación de la biodiversidad en
biodiversidad (ordenanzas, las microcuencas del río San Gabriel y quebrado Juan Ibarra
planes de manejo)
VACÍOS Y DEBILIDADES4
En las señales de progreso Estrategias
Señales 1, 3, 4 y 5 son Los roles y responsabilidades deben ser identificados y asumidos por diferentes
medias y se pueden fortalecer actores (no solamente por los gobiernos locales). Así, se debe desarrollar un
núcleo de apoyo y acción que lidere las propuestas y actividades en la ceja andina.
Establecimiento de ordenanzas El Proyecto propone aportar con facilitación para construir capacidades para
de manera participativa el futuro desarrollo de ordenanzas
Tabla 2
Diario de Alcances del Socio 1. (Gobiernos Locales)
Alcance: El proyecto Ceja Andina desea ver a los gobiernos locales: elaborando y aplicando instrumentos de ges-
tión para la conservación de los recursos naturales y para el mejoramiento de la calidad ambiental, tales como
ordenanzas e incentivos para la protección de los bosques, para el control de quemas, y para la difusión, promo-
ción y cumplimiento de planes de manejo. Además, apoyando la elaboración y ejecución de programas y pro-
yectos productivos y de conservación incluyendo: reforestación, ordenamiento agro-ecológico y producción sus-
tentable, mediante la colaboración con organizaciones locales, Juntas de Agua, comunidades y grupos de vigi-
lancia, y a través de la asignación de presupuesto a estas actividades 
Se espera que:
B M A Señal Descripción del cambio Factores y actores contribuyentes
X Promueven y participan en La Asamblea ha asumido más Asamblea demuestra interés
espacios de aprendizaje el rol de liderar la Plataforma particularmente en la Mesa de
social (mancomunidad, Ceja Andina Concertación sobre Ambiente
consorcios, plataformas,
redes)
guientes actividades complementarias du-
rante los talleres:
Identificación y análisis de actores. Para
estar al tanto de con quién estamos traba-
jando, con quién debemos formar relacio-
nes, alianzas, quienes pueden ser socios es-
tratégicos, quienes podrían ser nuevos so-
cios directos, para ajustar los cambios en
comportamiento, las relaciones entre los
socios, o las estrategias del proyecto.
Análisis FODA. Para discutir las fortale-
zas, oportunidades, debilidades y amenazas
de los últimos seis meses y para identificar
dónde tiene que mejorar el proyecto sus es-
trategias y desempeño.
Presentaciones en PowerPoint o “pos-
ters”. Tanto los socios como el equipo reali-
zaron pequeñas presentaciones para recor-
dar los eventos más sobresalientes de los úl-
timos meses y las reacciones y productos lo-
grados, como base para discusiones y análi-
sis más profundos.
Cronograma histórico. Para definir los
eventos más importantes en la historia del
proyecto, para discutir las opiniones y reac-
ciones de la gente entre otras actividades.
Plataforma Ceja Andina. Se utiliza este
espacio para hacer llegar el ejercicio de mo-
nitoreo y los resultados del monitoreo a un
grupo más amplio de personas (incluyendo
un mayor número de actores instituciona-
les de la zona).
Varios juegos y dinámicas. Para facilitar
la discusión y el análisis.
Periódicos. Como un ejercicio “visual”
para que la gente pueda interpretar sus sen-
timientos, pensamientos y perspectivas so-
bre los alcances y estrategias del proyecto.
La Tabla 3 muestra la utilidad del Dia-
rio de Estrategias (las conversaciones y los
diálogos inspirados por los ejercicios y he-
rramientas mencionadas anteriormente,
luego se insertan en esta matriz).
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Tabla 3
Diario de Estrategias para Socio 1 (Gobiernos Locales)
Socio Directo Causal De persuasión De apoyo
Gobiernos I-1 Investigaciones: etno- I-2 Talleres sobre I-3 Contratar consultor para
locales ecológicas, identificación plaguicidas altamente analizar resultados y posibles
de parches de bosque, tóxicos ordenanzas sobre plaguicidas
identificación de temas de altamente tóxicos 
tesis sobre rehabilitación
ambiental, economía de la Consultor trabaja con
agricultura biodiversa, Municipio para
bosque de arrayanes, fortalecimiento de
manejo de la cuenca del Unidades Ambientales 
río Apaquí (procesos democráticos)
E-1 Discusiones con E-2 Plataforma Ceja Andina, E-3 Las alianzas entre
Gobierno Provincial sobre como un espacio de aprendizaje gobiernos son muy débiles
ordenanza para el pago social para definir percepciones
por servicios ambientales y acciones hacia el bosque ceja
andina. 
Capacitación y facilitación de
reuniones de debate sobre
servicios ambientales.
Facilitación de espacio de debate
sobre CEAP como estrategia
provincial
Finalmente, para el Diario de Desempe-
ño, el equipo aprovechó este aspecto de mo-
nitoreo como la oportunidad para realizar
una auto-reflexión interna. En vez de de li-
mitarse a llenar el Diario, se decidió iniciar
un proceso de reuniones, discusiones abier-
tas y lideradas, planificación en grupo y fi-
nalmente llenar los diarios de campo (una
libreta diseñada por el proyecto para cada
integrante del equipo para anotar sus activi-
dades, percepciones y asesoramiento de las
actividades, además las observaciones sobre
las reacciones de la gente, y nuevas ideas pa-
ra el mejoramiento del proyecto). La Tabla 4
presenta un ejemplo de algunas de las cate-
gorías que el Mapeo de Alcances presenta
para analizar el desempeño de la organiza-
ción/proyecto; el Diario es útil para captu-
rar los cambios y transformaciones del pro-
yecto, además de las actividades que se rea-
licen para mantenerse como una organiza-
ción eficiente, efectiva y de aprendizaje.
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5 Se evaluaron algunas partes del Proyecto Ceja Andina.
Tabla 4
Diario de Desempeño del Proyecto Ceja Andina5
Práctica Esta práctica es particularmente importante para empezar a pensar en otras fases o
organizacional iniciativas complementarias y financiamiento para realizarlas. Se iniciaron contactos
1: Buscar nuevas con el GEF y PRONORTE para explorar posibles actividades complementarias sobre
ideas, oportunidades el uso sustentable de la agro-biodiversidad. El trabajo de la consultoría sobre la
y recursos economía de la agrobiodiversidad (Steven Vosti) ha permitido expandir la base de
datos que se obtuvo de todas las investigaciones. De igual manera, el trabajo con
diferentes universidades (Wageningen, Amsterdam, Universidad Técnica del Norte)
ha servido para el mismo fin
Las actividades compartidas con Ecosalud han dado el espacio para promover el
tema de biodiversidad y crear debates y productos interdisciplinarios, además de 
aportar con el análisis de políticas locales. Esto, como otras alianzas (por ejemplo, el
Comité Norte), permite compartir gastos o aprovechar el espacio de otros para
promover los objetivos del proyecto 
Finalmente, se buscan nuevas áreas para expandir los objetivos del Proyecto y las
investigaciones en nuevas comunidades, y también a un nivel geográfico más amplio
como la cuenca del río Apaquí
Práctica El equipo identifica talleres y conferencias en el tema de biodiversidad y recursos
organizacional 6: naturales donde se puede realizar presentaciones y exponer artículos sobre el
Compartir los Proyecto. Se realizaron presentaciones para el Ministerio de Agricultura MAG, a un
mejores equipo de la China experimentando con agro-biodiversidad, a un grupo multi-
conocimientos institucional interesado en la experimentación campesina e investigación
participativa, a dos programas de maestrías de manejo comunitario de los recursos
naturales. a Vecinos Mundiales, a la Red Agroforestal Ecuatoriana (en el tema de
valores financieros de parcelas agro-biodiversas), al Banco Mundial y su programa de
Evaluación, a la GTZ, al INIAP, al GEF, Ecosalud/Centro Internacional de la Papa, en
el Congreso de Bosques Nublados en Hawai, al PRONORTE (proyecto con intereses
en promover la línea forestal en Carchi). Además de esto, se han realizado varias
presentaciones en comunidades locales y para el gobierno central y local
Reportes 
Estos ciclos de aprendizaje, tanto para
los socios directos como para el equipo del
proyecto, son capturados a través de dife-
rentes herramientas, particularmente los
diarios que provee MA, y presentados en un
informe semi-anual para el donante. Sin
embargo, la rendición de cuentas es multi-
vía. Los resultados de los talleres de moni-
toreo y la evaluación, se compartieron con
ECOPAR y también con los socios directos
y otros actores, en plenarias y asambleas
abiertas.
Aprendizaje Social
Durante la aplicación de Mapeo de Al-
cances en el proyecto Ceja Andina, emergió
su utilidad para fomentar y conducir el
aprendizaje social. A través de diseñar en
forma colectiva la visión y misión, consoli-
dar los socios directos y definir los alcances
deseados, señales de progreso, mapa de es-
trategias y prácticas organizacionales mi-
rando dónde estamos como grupo de indi-
viduos y organizaciones para promover en
conjunto el manejo sustentable de los re-
cursos naturales.
Röling (2001; 2002) define el aprendiza-
je social como juntar las diferentes percep-
ciones, experiencias y acciones (cogniciones)
en un espacio común que trabaja con la di-
versidad para crear diálogo, negociación, vi-
siones y prioridades comunes y finalmente
acción concertada, basada en el reconoci-
miento de la interdependencia que tenemos
como seres humanos y como organizaciones.
Los dilemas acerca de los recursos natu-
rales usualmente son marcados por la pre-
sencia de múltiples interesados (“stakehol-
ders”) cada uno con diferentes intereses ba-
sados en sus percepciones de la vida según
sus propias experiencias, metas e incentivos
personales. Esta diversidad y complejidad
de visiones y acciones entre interesados re-
quiere negociación y consenso facilitado
para reconciliar sus diferencias, llegar a
compromisos y terminar con acciones con-
certadas y constructivas (Röling 2001). En
otras palabras, el aprendizaje social ocurre
cuando la cognición múltiple (diferentes
personas con diferentes perspectivas y dife-
rentes acciones) se vuelve cognición colec-
tiva o distribuida (acción concertada entre
distintas personas o grupos, con visiones
comunes). En el caso del Proyecto Ceja An-
dina, desde el taller inicial, hasta los talleres
evaluativos, diferentes actores (socios direc-
tos y socios estratégicos) se juntaron para
construir colectivamente y en manera inte-
ractiva la visión, misión, alcances deseados,
señales de progreso y mapa de estrategias,
para llegar a consenso sobre los caminos
complementarios a tomar para llegar a una
visión colectiva del manejo sustentable de
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Práctica El equipo completo (incluyendo promotores, consultores, pasantes) se reunía
Organizacional 8: mensualmente para discutir progreso y planes. Cada seis meses se reunía uno o dos
Reflexionar a nivel días para realizar ejercicios de Mapeo de Alcances. Aparte de estas reuniones, los 
organizacional cuatro integrantes principales del equipo se reunían periódicamente para discutir
puntos y criterios más delicados
El objetivo general de reflexionar entre el equipo es para constantemente definir y
re-definir nuestra modalidad de intervención como proyecto. Como se ha
mencionado anteriormente, nuestro rol no debe ser de liderar actividades e
iniciativas, sino facilitar un cambio o una transformación en la manera en que
diferentes grupos interactúan con sus espacios de vida (el bosque y lo agrícola)
y construyan el desarrollo endógeno
los recursos naturales del bosque de ceja
andina en la provincia del Carchi.
En el análisis de los diarios de alcances
y de los diarios de estrategias, hemos podi-
do identificar los cambios en comporta-
miento, acciones, relaciones e interrelacio-
nes de los socios actuales y sus potenciales
roles, contribuciones y acciones además de
nuevos actores. Gracias a ellos hemos podi-
do identificar socios estratégicos y también
socios directos de los socios del proyecto, y
extender la potencialidad para el manejo
colaborativo de la iniciativa hacia una au-
diencia más amplia.
El Mapeo de Alcances ofreció una pla-
taforma para la “interdependencia”, un con-
cepto clave dentro del aprendizaje social,
que provoca la reciprocidad, confianza y fa-
cilita el manejo de conflictos (Röling 2001,
Douthwaite et al. 2003) y prepara el escena-
rio para una acción concertada a través del
diálogo, la introducción de nuevas ideas y la
planificación concreta para explorar las
condiciones y oportunidades para cons-
truir e implementar soluciones para el ma-
nejo de los recursos naturales basadas en el
cambio de comportamientos. Este es el pri-
mer paso en el ligamiento de modelos men-
tales para construir la agenda de manejo
sustentable de la ceja andina.
Aprendizaje Organizacional 
Como señalan Watts et al. (2003) existe
poca efectividad en los acercamientos y
transferencia de tecnología para agricultura
y manejo de recursos naturales. Si las orga-
nizaciones de investigación y desarrollo de-
sean tener más éxito en reducir la pobreza y
que los sistemas productivos sean más sus-
tentables, tienen que fomentar respuestas
interconectadas y colectivas a estos proble-
mas. Para poder llegar a estos tipos de res-
puestas, las organizaciones de investigación
y desarrollo y los profesionales que trabajan
en ellas, tienen que transformarse primero
a si mismos. El aprendizaje organizacional
entonces es clave para que las futuras inter-
venciones sean más efectivas y eficientes.
Reconoce la necesidad de la auto-evalua-
ción, la auto-crítica y el auto-aprendizaje
para fortalecer y promover nuevos modos
de comportamiento profesional. El apren-
dizaje y cambio continuo dependen de esta
reflexión, retomando lecciones aprendidas
para ajustar el proceso de investigación, de-
sarrollo, objetivos y estrategias. Los logros,
pero también los errores, vuelven a ser
oportunidades para el aprendizaje reflexivo
en la identificación de los factores y cir-
cunstancias que pueden desembocar en un
mejor desempeño.
El aprendizaje y cambio organizacional
pueden ser catalizados y apoyados a través
de la reflexión sobre preguntas en las si-
guientes áreas:
• Operaciones. ¿qué tan bien estamos rea-
lizando nuestro trabajo?;
• Estrategias. ¿nuestras metas y estrate-
gias son relevantes a nuestros clientes y
socios?;
• Paradigma. ¿nuestra premisa filosófica y
punto de vista sobre el mundo todavía
son válidos bajo la realidad del sector de
desarrollo sustentable? (Watts et al. 2003).
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Las Prácticas Organizacionales son aquellas
acciones y relaciones que la organización
pueden impulsar para:
• Fomentar la creatividad e innovación, a
través de probar nuevas ideas y tomar
riesgos.
• Buscar las mejores maneras para ayudar
a los socios.
• Mantener su nicho de trabajo.
• Revisar sus valores, métodos, relaciones
y objetivos.
El Diario de Desempeño es la herra-
mienta que provee el Mapeo de Alcances,
para fomentar un ciclo de aprendizaje y
mejoramiento institucional continuo que
ayuda a la institución a mantenerse “en ca-
mino”, especialmente cuando este “cami-
no” puede cambiar inesperadamente. En
los Diarios de Alcances y Diarios de Estra-
tegias en cambio, el equipo puede revisar
lo que está funcionando bien y lo que falta
por hacer, dónde hay que brindar más
apoyo, y cuáles socios están respondiendo
adecuadamente. Sin embargo, es durante
el análisis del Diario de Desempeño que
evaluamos nuestra sintonía con los nuevos
paradigmas del desarrollo, tenemos que
recordar que los programas más exitosos
son aquellos que delegan el poder y res-
ponsabilidad a los actores endógenos,
donde el programa o proyecto juegan un
rol de facilitación o de apoyo. Nuestro
Diario de Desempeño nos ha permitido
entrar en este tipo de reflexión y por lo
tanto en un proceso interactivo de mejora-
miento como una organización de investi-
gación y desarrollo, y como profesionales
en estos campos. Nos podemos preguntar:
¿somos mejores profesionales de desarro-
llo? ¿Estamos ayudando a cambiar el para-
digma de desarrollo hacia uno verdadera-
mente participativo? ¿Estamos aprendien-
do y re-definiendo continuamente que es
desarrollo rural y el manejo sustentable de
los recursos naturales y el rol de investiga-
ción en esto? El Diario de desempeño nos
ha ayudado a entender que, si queremos
ver y apoyar cambios en comportamiento
en nuestros socios directos, nosotros como
individuos y como organizaciones, tam-
bién tenemos que examinar nuestro com-
portamiento, relaciones, interrelaciones y
acciones.
Lecciones aprendidas en la aplicación del
Mapeo de Alcances 
Esta sección describe las lecciones
aprendidas con la aplicación del Mapeo de
Alcances. Como se trató de uno de los casos
pilotos en su aplicación, el proyecto lo
aprovechó como un proceso interactivo pa-
ra diseñar un mejor y más participativo sis-
tema de monitoreo, y también para contri-
buir al mejoramiento de la metodología. La
experiencia de aplicación tuvo grandes re-
tos, pero los mismos tuvieron respuestas
creativas. A continuación se mencionan las
lecciones más sobresalientes agrupadas en 7
categorías:
• Información. La primera sorpresa y reto
que el equipo tuvo que superar fue la can-
tidad de “papelería” e información que
genera el Mapeo de Alcances y los recur-
sos que se requiere dedicar a su recolec-
ción. Con varios diarios, para cada socio
directo, talleres cada seis meses y la nece-
sidad de desarrollar una “cultura de escri-
bir” (basada en la observación y análisis
crítico), el proyecto luchó para encontrar
un “ritmo” para realizar el proceso de
monitoreo. Concluimos que es impor-
tante considerar los siguientes aspectos:
• Planificación. La relativa simple estruc-
tura del proyecto hizo más fácil el pro-
ceso de planificación, monitoreo y eva-
luación del mismo. Con una persona
encargada de estas responsabilidades, se
pudo tener un claro liderazgo del pro-
ceso que nos permitió ser más organi-
zados y eficientes. Al tener presupuesto,
significaba que el proyecto podía orga-
nizar espacios de aprendizaje sin tener
que buscar a última hora los recursos
para realizarlo.
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• Priorización. No se puede monitorear ni
evaluar todo. El plan de monitoreo y el
plan de evaluación ayudó al proyecto a
escoger los temas más sobresalientes ca-
da semestre. Por ejemplo, en un semes-
tre se enfocó más en monitorear las
prácticas organizacionales, mientras que
en otro en las estrategias. Monitorear las
señales de progreso fue una priorización
a lo largo de todo el proyecto.
• Formatos y reportes. Fue útil experi-
mentar con los formatos de los diarios
hasta encontrar el formato ideal para: a)
incrementar la participación (diálogo y
análisis sobre las señales de progreso, por
ejemplo) y b) incluir otras herramientas
didácticas, para incluir en los informes
(para fácil revisión del lector).
• Revisión de señales de progreso. En ca-
da taller de monitoreo se revisaron las
señales de progreso para asegurar que
eran coherentes, no repetitivas y repre-
sentativas. El ejercicio hizo que las se-
ñales estuvieran en constante revisión y
también se reducía su número.
• Participación. El proyecto tuvo el obje-
tivo de incrementar la participación, el
aprendizaje social y la acción colabora-
tiva de los socios directos, a través del
Mapeo de Alcances. Como cualquier
herramienta, ésta puede ser efectiva y
lograr los objetivos dependiendo de la
manera en que se aplica. Entonces, la
facilitación para la participación es un
aspecto muy importante para su uso
efectivo. Esto significa: a) tener las habi-
lidades de un buen/a facilitador/a, b) la
buena organización y planificación de
talleres, c) reconocer que no todos los
participantes tienen interés en la meto-
dología en si, por lo que no es necesario
poner énfasis en el funcionamiento de
la misma, sino utilizarlo para incre-
mentar el diálogo, negociación, consen-
so y planificación, d) buscar diversos
espacios para aplicar Mapeo de Alcan-
ces (por ejemplo, no solamente en los
talleres de monitoreo, sino también en
otros espacios; en el caso del Proyecto,
se hizo también en la Plataforma Ceja
Andina) y e) complementar con otras
herramientas que ayudan a construir
cohesión entre el equipo y los socios,
identificar y desarrollar la intercone-
xión entre socios a través del diálogo,
consenso y acciones colaborativas.
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El Mapeo de Alcances es útil para:
• Diseñar o clarificar la lógica del proyecto
• Sistematizar nuestros datos de monitoreo
• Indicar resultados positivos, inesperados
y casos para mejorar
• Establecer prioridades para la evalu-
ación
• Evaluar capacidades y cómo el proyecto
está apoyando el desarrollo de las mis-
mas
• Promover el aprendizaje social
• Mejorar nuestra interacción con los
socios
• Fortalecer la reflexión, aprendizaje y
análisis
• Construir una “cultura” de evaluación
• Incrementar el diálogo facilitado y con
sentido
• Reconocer la complejidad del proceso
de cambio y el contexto en el que ocurre
• Promover el equilibrio entre aprendizaje
y rendición de cuentas
• Localizar las metas de la organización
dentro del contexto de retos más grandes
• Promover y orientar la innovación y la
toma de riesgos
• Integrar información cualitativa con
información cuantitativa
Lo que MA no hace:
• Enfocar en “impactos”
• Atribución absoluta de los resultados 
• Aislar las contribuciones del proyecto de
los resultados
• Promover el pensamiento linear, causa-
efecto 
• Cultura de reflexión. Muchas personas
argumentan que el Mapeo de Alcances
no es útil porque no está aceptado por
donantes que tienen más interés en ver
los impactos, datos cuantitativos y rigu-
rosos. Los principios de la metodología,
particularmente la necesidad de encon-
trar un equilibrio entre aprendizaje y
rendición de cuentas, hizo que el Ma-
peo de Alcances fuera interiorizado a
ciertos niveles dentro del equipo y la or-
ganización, como un sistema perma-
nente de reflexión, con o sin la presen-
cia del donante. Sin embargo, la flexibi-
lidad y el apoyo del donante en el caso
del proyecto (en este caso, el donante
fue CIID), fue de gran ayuda para apli-
car la metodología y realizar un moni-
toreo riguroso de carácter más cualita-
tivo. Algo que se puede sugerir para
otros proyectos (que no hizo el Proyec-
to Ceja Andina, pero que hubiera sido
de utilidad) es buscar las formas de
combinar el Mapeo de Alcances con
versiones del marco lógico, y buscar un
equilibrio entre datos cuantitativos y
cualitativos.
Conclusión 
El Mapeo de Alcances es un proceso fle-
xible que anima al aprendizaje en diferentes
niveles dentro y entre diferentes grupos de
actores. Esta flexibilidad permite que el
proyecto pueda enfocarse en los aspectos
más importantes del desarrollo: los seres
humanos, sus espacios de vida y sus dife-
rentes experiencias, aspiraciones, percep-
ciones y actitudes hacia los recursos natura-
les. Esto significa que permite que el pro-
yecto pueda ir más allá de la creación de in-
formación y su difusión; pues obliga a en-
trar en áreas más prácticas y activas de la in-
vestigación para el desarrollo.
El Mapeo de Alcances da el espacio y el
“permiso” para ser creativos en la planifica-
ción, monitoreo y evaluación. Ayuda al
proyecto a aprender y mejorar en vez de
simplemente enfocarse en la rendición de
cuentas; se concentra en entender cómo es-
tán las cosas, en vez de simplemente repor-
tar resultados; y promueve la creatividad y
el desarrollo de conocimiento, en vez de
simplemente atribuir productos a la pre-
sencia del proyecto.
El aprendizaje social y el aprendizaje or-
ganizacional son dos procesos y a la vez re-
sultados aplicables en el Mapeo de Alcances.
Por lo tanto, permitió al proyecto aprender,
negociar, planificar y actuar de manera cola-
borativa e interactiva, evaluando los avances
con cambios en comportamiento, relacio-
nes, interrelaciones y acciones de los socios
directos y del equipo del proyecto.
Los retos en la aplicación del Mapeo de
Alcances en proyectos de investigación y
manejo sustentable de recursos naturales
podrían incluir las siguientes preguntas:
¿Cómo nos puede ayudar el Mapeo de Al-
cances a…..?
• demostrar a través del tiempo que los
procesos, habilidades, comportamien-
tos y relaciones del proyecto crecen y
contribuyen a lograr los cambios que se
requieren para el estilo de desarrollo
que se persigue?
• cambiar los paradigmas de la investiga-
ción y del desarrollo, y por lo tanto re-
definir nuestro papel como facilitado-
res de estos temas?
• mejorar la manera en que escogemos en
forma juiciosa los datos que queremos
analizar?
• promover la metodología para que sea
una herramienta de empoderamiento
para diferentes grupos (particularmen-
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te, comunidades), y a capacitarlos para
utilizarla?
• asegurar la continuidad del proceso de
aprendizaje social una vez que el pro-
yecto termine? 
• fomentar y promover procesos locales
de aprendizaje?
• Transformar las consultas en valoracio-
nes, los aprendizaje individuales en
aprendizajes colectivos 
• crear un ambiente de aprendizaje? ¿una
cultura de monitoreo, evaluación y de
reflexión?
• evaluar los efectos a largo plazo (espe-
cialmente políticas públicas) 
El Mapeo de Alcances reconoce que es
difícil (y muchas personas argumentarían
imposible) planificar el desarrollo, especial-
mente el desarrollo sustentable. En sistemas
complejos con múltiples visiones, contri-
buciones, perspectivas y potencialidades, la
organización de intervención tiene que es-
tar preparada para el flujo y reflujo del ca-
mino. El Mapeo de Alcances ayuda a esta-
blecer el camino en conjunto con los socios
para minimizar desviaciones y fomentar la
acción concertada, demostrada por los
cambios, en múltiples niveles, de actitudes y
las acciones que representan nuevos com-
portamientos.
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